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                  PREFACIO


     


                  Me llamo Juana María Montoya de la Vega, gitana de nacimiento y muy honrada me siento por ello. A los 16 años pasé por cuchillo a mi primera víctima.  Narrado queda en otro texto: junto con la historia de mis comienzos y la de una chica llamada Virginia  con la cual me identifico, y las aventuras y desventuras que me sucedieron después, y por que soy lo que soy, y como adquirí tanta sabiduría, y como llegué a trabajar para el Servicio Secreto. 


                  Ahora os voy contar como murieron mis víctimas y como fui repudiada por el Servicio Secreto y por que han llegado a poner precio a mi cuerpo. Soy la delincuente número uno, la más buscada. Gitana me llaman, y algunos solo con oír ese nombre tiemblan, mientras otros patean de rabia anhelando verme muerta a sus pies. 


                  Dicen que soy una degenerada, que mato por placer y que he encontrado en el asesinato un arte, aseguran que realizo sacrificios humanos por que me ven rezar  junto a las víctimas. Dicen que soy poetisa de la muerte y escribo versos con la sangre de los inmolados. Dicen muchas cosas, y yo a tenor de lo dicho, digo...


    


  




  

    AMÉRICA


     


    El gobierno solía reclutar a sus agentes para la realización de acciones ilícitas pescando en otras aguas, y un buen estanque para ellos era una agencia de detectives. Pero la compañía a la que acudía, llámese Bosch también tenía su propio caladero, era una empresa de reputación intachable cuyo personal se dedicaba a asuntos honrados, y los que requerían de algún tipo de acción ilegal eran despachados por individuos reclutados secretamente y en general provenientes de lo que denominamos, bajos fondos. O sea yo, y hasta que caí en desgracia trabajé diligentemente para ellos. 


    Hacia tiempo que no me llamaban para un trabajo. Y un día lo hicieron, previamente me dijeron que estaban contentos con mis actuaciones, que tenía iniciativa propia y eso gustaba mucho a la agencia que constantemente se valía de los arrebatos personales para cubrir objetivos difíciles. 


    Me anunciaron que ya estaba madura para realizar misiones más comprometidas y que en breve me encargarían algún asunto. Yo por mi parte deseosa de entretenerme  quería cuanto antes embarcarme en alguna aventura y no tardaron mucho tiempo en procurarme esa distracción. Tratábase de ir a Nueva York, magnánima ciudad donde las haya, que por supuesto no había estado pero grabada en la memoria la tenía, por ser entresijo de innumerables culturas y simbiosis de muchos haceres. Pues bien, allí fui enviada a realizar un encargo importante, verdaderamente importante.


    La agencia andaba en escaseces de agentes y arriesgaron con mi persona quizá por ser mujer, es bien sabido que lo femenil provoca menos desconfianza, aunque la verdad y yo siempre lo he pensado por ser gitana pobre y en su día deshonrada, que no hay peor enemigo que lo aparentemente frágil y humillado. Ellos estaban en el convencimiento que una mujer provocaría más credulidad y así me lo transmitieron. Se trataba de neutralizar una futura venta de armas a un grupo terrorista. El comprador habitual de la organización armada había sido detenido y gracias a un pacto de posible mejora en su condena había detallado cual era su trabajo, y como contactar con el marchante para adquirir el material necesario para las fiestas del pueblo, y aseguró el reo que él era el único contacto que tenían. Si conseguíamos que el comerciante de armas cortara sus vínculos mercantiles con los terroristas, estos estarían sin los suministros durante un tiempo, de momento eran abundantes gracias a la fluidez en el avituallamiento de material explosivo y balístico.


    Yo sabía por los noticiarios de ese nuevo grupo terrorista, que había entrado con fuerza en nuestro país y en los vecinos; pero me adjuntaron un informe para un mejor conocimiento de los susodichos y advirtiéronme en todo momento que la operación era peligrosa por no ser aficionados, ni gente inútil e impulsiva sino consumados delincuentes, maleantes y terroristas profesionales, y aquí presento el informe cuyo tenor es el siguiente:
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    COMANDANCIA DE LA GUARDIA CIVIL DE MADRID


    UNIDAD DE INFORMACIÓN


    INFORME SOBRE EL GRUPO ARMADO "MOVIMIENTO ANTICAPITALISTA PRIMERO DE ABRIL"


    Resumen.


    El M.A.P.A es un grupo armado que aparece en Madrid a finales de 2012. Su objetivo es la destrucción del sistema capitalista corporativo, estatalización de grandes empresas y de la banca y la imposición de una economía planificada en lo referente a recursos básicos. No aboga por la desaparición de la propiedad privada pero si por la cooperativización de las grandes y medianas empresas. Una gestión descentralizada del estado, democracia directa, la unión de las naciones, una nueva estructuración de la ONU y un nuevo proyecto de la Comunidad Europea son otros de sus propósitos.


    Los métodos de lucha va más allá de lo político y entran en el ámbito del terrorismo más peligroso; y respecto a los miembros del grupo, la mayoría de sus dirigentes son conocidos por la policía por provenir de organizaciones armadas que pararon su particular guerra hace poco o muchos años: como E.T.A. y el I.R.A irlandés o que se han extinguido como el G.R.A.P.O. o las Brigadas Rojas Italianas. También han sido reclutados veteranos agoreros callejeros dedicados a arengar a la violencia y cometer actos vandálicos en manifestaciones contestatarias. La mayoría de ellos son terroristas profesionales muy mayores y muy experimentados, fanáticos que ya han salido de prisión por abusos anteriores, no capturados y legales. La cúpula la forman esta gente y reclutan a jóvenes radicalizados para nutrir su tropa.


    Han puesto diez bombas, de consecuencias diversas, aunque no hay víctimas humanas fallecidas, provocaron numerosos heridos, uno de ellos perdió una pierna. La acción más llamativa fue la destrucción de las estatuas de los leones y la puerta del Congreso de los Diputados en Madrid mediante un potente artefacto. 


    Actualmente están haciendo acopio de munición y  explosivos en vistas a perpetrar acciones contundentes. Es prioritario cortar el suministro y en cualquier caso, desarticular el grupo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



    Vayamos a las Américas y veamos lo que aconteció. Para una gitana como yo que había recibido una educación esmerada y elegante sobre el mundo sin haber pisado más mundo que mi ciudad natal, Madrid y poco más, Nueva York era como un sueño, solo la conocía por fotos y video, la pena de ello es que no podía disfrutar la ciudad como persona normal. Ahora, gitana de nacimiento y espía por instrucción era una persona de lo más anómala en esta inmensa metrópoli y no sabía como sería mi paso por ella y por adelantaros algo he de confesar que dejé huella en sus iglesias, pero dejémonos de precipitarnos y vamos a la narración de los hechos, aunque antes me gustaría aportar una interpolación a la historia, que ya sabréis que guardo muchas y voy soltándolas como me vienen en gana y según la cronología de los hechos o sus circunstancias.


    Pues bien, es una evidencia que a estas alturas no era la primera gitana que pisaba estas tierras, que ya la historia ha documentado que cuatro de los nuestros viajaron con Cristóbal Colón en su tercer o cuarto viaje para no se que menesteres y si bien desconocemos que fue de ellos, que no mucho hicieron por que no hay más que lo dicho, si que se sabe el celo que tenían los reyes payos para que no fuésemos los gitanos a las Américas, que necesitaban permiso especial para ello, pero pese a esta posición si que está acreditado que algunos que profesaban oficios útiles fueron llevados para la servidumbre de algún caudillo y también que desde puertos de las británicas islas embarcaron familias de los nuestros en dirección al nuevo mundo.


    Me hospedé en un modesto hotel en Riverdale Avenue en Brooklin, pequeño, discreto sin cámaras. Iba yo de representante de una factoría de perfumes y colonias con pretensiones expansionistas cuya misión era establecer contactos y alianzas con las perfumerías de Nueva York. No me interesaban demasiado los perfumes pero recibí información acelerada sobre el tema para no parecer una analfabeta en la materia. 


     


    "Un agente en una operación en el extranjero nunca debería estar solo, si las cosas se tuercen: uno tiene que esconderse, salir del país, puede necesitar dinero, cobertura y muchas cosas más", había dicho mi instructor, "normalmente trabajarás sola pero en caso de estricta necesidad casi siempre contarás con alguien. Dicha necesidad estará marcada por dos indicadores, tu integridad física y el éxito de la operación iniciada".


     


    Por lo tanto dada la complejidad del asunto, me asignaron una persona a la cual llamar en caso de peligro. El protocolo de la misión marcaba que debía de encontrarme con el susodicho personaje para cambiar impresiones, establecer criterios y demás pareceres.


    Pues bien, elegimos una perfumería de un gran centro comercial para el encuentro y ya en el interior del local mirando el etiquetado de un perfume se acercó alguien y me habló de esta manera:


     


    -Ten cuidado con ese hombre, es como tratar con el demonio, me dijo. 


     


    Era una mujer de unos setenta y algo, lo más insospechable para ser una agente de campo, era menuda, enjuta y vestía de forma tradicional: una falda de tono bermellón y jersey negro de manga corta; llevaba un bolso de mujer madura suspendido en el antebrazo, cubría su cabeza con un gorro de lana marrón, sus ojos no eran visibles por que los gruesos cristales de sus gafas impedían apreciar su color, tenía las mejillas rosáceas  consecuencia de tener la piel manchada más que del maquillaje, porte serio, pelo largo recogido con una pequeña guirnalda aureolar y frente arrugada por el castigo de los años.


     


    "Cualquier humano puede ser un agente: un niño, un anciano, un discapacitado, todos tienen su valía para cada momento", me había dicho mi instructor.


     


    Me puso más al corriente de la misión que aunque me habían informado de todos los pormenores, había que repasar los detalles finales. Tenía que representar el papel de una joven terrorista universitaria, había que hacer creer que nuestra intención era ofrecer una respuesta contundente a las autoridades del país, ese era el motivo por el cual había prisa en comprar, comentarle al vendedor que dinero no faltaba. Había que interpretar el papel de terrorista primeriza e ingenua en cuestiones comerciales; pero violenta, vengativa y decidida. Que turbio era todo aquello, recordaba los tiempos en que era calificada de psicópata y ahora años después tenía que adoptar ese rol. Me sentí utilizada, manipulada, en el papel de mujer perversa en el teatro de la vida, este era el drama de los payos, y yo participando en sus guerras y de sus iniquidades. ¡Por Dios!, ellos tenían la osadía de hablar mal de los gitanos, mientras se mataban por las ideas. Era otro de los momentos en que me sentía más gitana que nunca, nosotros solo vertíamos sangre contraria cuando la pasión humana podía más que la sensatez de apaciguar el quebranto, pero las guerras eran su invención y no la nuestra.


    Tenía que ponerme en contacto con los proveedores utilizando las consignas que previamente me habían proporcionado y explicarles que iba a ser a partir de ahora la comercial encargada de comprar por que el que conocían se sentía vigilado. Normalmente los encuentros siempre se hacían en Nueva York cara a cara, pese a los adelantos tecnológicos en la comunicación ese tipo de comercio requería un previo contacto físico, el material se despachaba desde Europa del Este.


     


    II El primer encuentro


    El primer encuentro que tuve con la gente vinculada al traficante de armas también fue en una perfumería, era el otro un personaje de lo más siniestro, vestía de negro, era moreno, treinta y algo, musculoso, alto, pelo rizado, aspecto latino, mirada pérfida, perdida, bien afeitado y una cara llena de cicatrices naturales. Tenía unas manos enormes y poderosas las cuales posiblemente habían ejecutado a decenas de personas. Quizá fuera otro niño de la calle, la gente dedicada a actividades ilícitas no rebrota espontáneamente. Así como muchos médicos, abogados, ingenieros y demás profesionales liberales tuvieron entre familiares y allegados el modelo a seguir, de la misma manera, los niños y niñas de familias de escasos haberes tuvimos otro tipo de ejemplos como familiares en prisión, muertos por sobredosis de droga, heridos en tiroteos, mendigos y otros personajes de mal vivir y cuando se ve a alguien de los nuestros bien vestido y aseado y con algún coche deportivo, este mismo se convierte en el prototipo a imitar, a sabiendas de que el susodicho se dedica a negocios ilegales, pero su nueva planta provoca respeto y admiración. Ahora comprendo la segunda parte de la historia, si hiciésemos seguimiento de ambos prototipos o sea el arquitecto y el del barrio pobre que parece triunfar, observaríamos que este último el coche que posee simplemente es adquirido debido a algún ingreso irregular y todo lo exhibido corresponde a un instante en la línea del tiempo, y ni tiene casa ni nunca la tendrá, siendo su domicilio más habitual la prisión, es simplemente una estrella estrellada o que se estrellará y que tuvo su momento de gloria. Mientras que el arquitecto, el abogado y el ingeniero mantendrán su estatus para toda la vida y lo trasmitirán a sus hijos. Esto no lo veíamos nosotras las gitanas y yo lo vislumbro ahora por las circunstancias de mi vida que vosotros lectores no se si conocéis. Viendo a este sujeto en cierta manera me veía a mi misma, aunque con diferente rumbo, y eso no me llevaba a tener confianza en él sino todo lo contrario, a estar más alerta.


    Previamente habíamos establecido por correo electrónico la reunión y allí frente a mí aquel sujeto con mucho donaire comenzó a hablar de esta manera.


     


    -Hay mucha desconfianza por que el cambio provocaba incertidumbre. Hablaba un inglés cuyo acento no conseguía descifrar. El tono de la voz era despreciativo.


    -No tengo antecedentes, soy simplemente el heraldo, la lista de la compra la confeccionan otros. 


    -Y no te gustaría divertirte conmigo esta noche, heraldo. Dijo con soberbia desmedida.


    -Lo último que desearía esta noche es pasarla con un cerdo y cállate y hablemos solo de negocios o te coso a puñaladas.


     


    Aquellas palabras parecieron gustarle. Tuve en su día un vocabulario nutrido de reproches e improverbios y son de las cosas que no se olvidan y después de pulirme en  la instrucción, cualquier palabra malsonante que hacía su aparición representaba claramente un regreso al pasado que nunca abandoné.


     


    -Los comunistas no tenéis humor. ¿Por que sois comunistas, no?, ¿lo repartís todo a todos?.


    -Eso son los cristianos imbécil- la simplería de aquel individuo me estaba cansando.


    -Y que se te ofrece, que buscan tus jefes.


    -El pedido va a ser sustancial- concilié después de los desencuentros- vamos a apostar por acciones contundentes y necesitamos material de primera. 


    -¿Vais a volar el parlamento?- me preguntó con ironía.


    -La libertad de un pueblo desgraciadamente se consigue a base de golpear fuertemente a la élite agresora- mientras hablaba contemplaba un catálogo de desodorantes, él a mi lado olfateando un perfume de mujer-. Te enviaré un mail con el pedido.


     


    El preguntó por el precio a la dependienta, yo consulté a la otra si podía llevarme el catálogo.


    Vagué por Nueva York toda la tarde con la intención de quitarme el desazón de aquella función que estaba representando, me parecía más justo y más honrado ir inocentemente robando por las calles como en mis tiempos de moza gitana, que el mundo oscuro y perverso donde había entrado. La tenebrosidad la veía por todos los lados, también en el bando para el cual trabajaba, pronto vería las miserias que ya sospechaba.


    Noté que me seguían, la advertencia vino cuando vi aquel hombre trajeado y con corbata azul, lo había visto anteriormente en otra calle, estábamos en pleno centro de Brooklin en Clarendon Road esquina con Postran Avenue y el susodicho en cuestión estaba frente a una farmacia y el traje que portaba era muy común, al igual que el de millones de Neoyorquinos. Mi supuesto perseguidor estaba exento de cualquier particularidad anormal, pero había algo que lo delataba completamente, era torpe, muy torpe. Gesticulaba continuamente limpiándose con la mano el sudor, quitándose las gafas y lanzando suspiros como indicando cansancio, demasiados movimientos efusivos. Me tranquilizaba el hecho de que alguien como él me acechara, eso indicaba escasa preocupación. Quizá los americanos estaban al tanto de los negocios del traficante de armas y le estaban vigilando a él y a los suyos, quizá en una de esas vigilancias alguien había visto como movía los labios en la tienda de perfumes al lado de mí y habían enviado a alguien por si de caso, quizá los propios habían montado una acción de contra-vigilancia y no me habían advertido, funcionan mejor cuando el agente lo ignora, quizá no fuera nada de lo dicho y quizá nadie me seguía y mi alerta carecía de sentido.


    Había que maniobrar para dispersar al insecto.


     


    "Cuando alguien te sigue hay que improvisar y nunca dejes que tu perseguidor sospeche que le has descubierto" me había dicho el instructor.


     


    Torcí bruscamente a la derecha y entré en una tienda de perfumes, compré una marca bastante sutil, y le pregunté a la dependienta por una fragancia extraña que ya había estudiado previamente. La empleaba desconocía el tipo de esencia de hecho no sabía ni que existía. Si mis perseguidores realizaban después comprobaciones, por lo menos constatarían que de momento me dedicaba más a adquirir efluvios que lanza-granadas.


    No vi más a mi vigilante, tal vez era tan torpe que ni siquiera pudo observar como entraba en la tienda o al verme desestimó mi supuesta relación con los malvados. Aquella tarde tome las precauciones que establece el protocolo y regresé al hotel dando más de mil vueltas por las calles de la ciudad, aproveché para pensar y poner en claro cual debía ser mi actuación cuando hablara con el traficante de armas, el jefe de ventas y supuesto caudillo se llamaba Tura y yo de momento solo había visto a uno de sus soldados, suponía, por que en esta ciénaga nadie dice quien es. 


     


    "Solo interesa desacreditar a la banda y que sus proveedores no quieran negociar más con ellos, han perdido a su único enlace, hay que crear confusión y desconfianza" me habían dicho antes de la misión, "desarrolla tu instinto, que crean que están ante novatos impulsivos, que piensen que los puedes poner en un compromiso, tu misión es poco concreta, serás libre en el proceder, pero ten cuidado, estás en país amigo y poderoso, en ningún caso si te prenden afirmaremos que estamos involucrados, abogados no te van a faltar". 


     


    Era bastante complejo pensar lo que una iba a hacer y más cuando no conocía a las personas que iba a embaucar y era poco enterada de las cosas de los traficantes de armas, y si me sobraba calle e ingenio y arrojo, me faltaba lo otro. Imaginaba que eran humanos crueles y sin escrúpulos dispuestos a vender muerte a cualquier loco que tuviera con que pagar. Pero una gitana sabe manejarse entre payos y estos lo eran y recuerdo la frase de mi abuelo cuando decía:


     


    "Todos los payos son iguales en todos los lugares y para todos los tiempos"


     


    Llegué al hotel e hice unos cuantos ejercicios de rigor y me acosté en la cama para meditar, casi me dormí. Posteriormente, enchufé el ordenador con la intención de averiguar si había recibido algún mensaje de los traficantes. Había uno donde muy claramente me indicaba que esa misma noche se me citaba en un restaurante Francés, solo tenía que preguntar al camarero de la entrada por el señor Hodgson. 


    El restaurante era de todo menos francés, más bien parecía Ruso, su nombre "La Boutique" no hacía sospechar que su interior nada tenía que ver con los galos, probablemente en el traspaso habían dejado el título, pero ahora poco importaba aquello, conocía bien la cocina internacional pero me sentía poco atraída por el arte culinario. Al entrar el encargado de ubicar a la clientela me acompañó hacia una escalera que bajaba a unos compartimentos reservados donde los comensales podían degustar tranquilamente la vianda y hablar sin ser molestados por otros clientes impetuosos. Allí en uno de los reservados había una mesa puesta con tres manteles y sus cubiertos, unos cuadros de estampas típicas de una cacería con galgos adornaban las paredes. No había nadie en la sala, me senté y el camarero me preguntó si quería beber algo a lo cual respondí que solo quería agua, cosa que me trajo de manera inmediata. 


    Estuve esperando como diez minutos o quizá un cuarto de hora más de la hora indicada y al cabo de ese tiempo apareció un joven, tenía poco más de mi edad, rasgos caucásicos, pelo revuelto, con entradas y vestía traje negro corbata roja y camisa blanca. Tenía barba de varios días una cicatriz en las mejillas, le faltaba el dedo pulgar de la mano derecha, sinónimo de venganza pensé, y su aspecto general no cuadraba con lo pulcro del vestuario. Se sentó guardando un riguroso silencio, como queriendo dejar claro que aquello no era una reunión de compañeros de colegio. 


     


    -Soy Tura, el pedido que me has enviado es un tanto pretencioso- dijo sin protocolo de presentación y expresándose de manera contundente en un inglés fluido con ligerao acento americano-. Tratábamos con tu antecesor de manera seria, el material demandado requiere  experiencia para su manejo y ancho tiene que ser el campo de batalla para poner en marcha todos esos objetos bélicos. 


    -Quizá Pardo se emocionó demasiado escribiendo la lista de la compra- Improvisé- pero es un soldado consumado y sabe lo que hacer y como hacerlo.


    -¿Quien es Pardo?


    -Es el jefe del aparato militar, obviamente es un nombre en clave y no voy a enseñarte las fotos en familia de su primera comunión, pero te puedo asegurar que es un referente para todo el grupo por haber sobrevivido en miles de guerras- y me mostré aparentemente indignada- vosotros no tenéis por que opinar sobre la utilización del arsenal.


     


    Estuvo unos segundos meditando, después dio un golpe en la mesa, dijo que ellos tenían reputación y que no querían quedar como vendedores de juguetes a niños. Fui contundente con la respuesta: 


     


    -No estás vendiendo bagatelas a unos alucinados, estas despachando armamento a un grupo de veteranos en la lucha por la libertad, mundialmente conocido y que mucho se ha hablado de nosotros en los noticiarios de todo el planeta, si soy joven poco importa, si tengo poca experiencia en armas, poco importa, yo simplemente soy una más entre muchos, una comercial, una soldado, tras de mí hay todo un ejército de personas, un proyecto y un pueblo y no he viajado a Nueva York para adquirir golosinas, sino la llave de la esperanza.


     


    Pensé en su actuación, estaba negociando con un comprador nuevo, quizá era esa su estrategia, que le importaba la moral a aquel negociante del crimen, ellos actuaban por dinero no por placer. Al final parecieron convencerle mis palabras y convenimos el trato. 


    Los días posteriores, esperando respuesta concreta sobre la transacción, vagué por Nueva York como una turista, asegurándome en todo momento de que no era seguida por nadie. Quise sentirme como persona, como un ser humano normal y corriente como la mayoría y viendo a la gente que me rodeaba constantemente, en los monumentos, en los museos y en los restaurantes advertí de mi soledad. Para mi era un mundo de sensaciones nuevo, poco había estado en museos y nunca en la monumental Estatua de la Libertad, para la mentalidad gitana aquello eran reliquias inservibles, al igual que los objetos históricos, que el metal de un escudo podía venderse bien en el mercado de la chatarra, mientras la empuñadura de una espada que estaba adornada con ciertas formas que pudieran parecer de oro u otros metales de cuantioso valor, pudiera tener un precio material nada desdeñable. Una catedral era demasiada inmensa para nuestro estoicismo reflejado en el culto que hacía nuestro pueblo a Jesucristo Nuestro Señor, a su Padre el todopoderoso Dios y a la Virgen María, nosotros íbamos a pequeños habitáculos dispuestos para la ocasión en los barrios de la ciudad y allí un improvisado sacerdote recitaba partes de la Biblia y nosotros acompañábamos al ministro de Nuestro Señor con cantos de todo tipo. No teníamos altares, ni pomposos sillares, ni órganos que se elevaban al cielo, ni vidrieras, ni estatuas de santos, ni poses de cristos en el patíbulo, ni san migueles matando demonios, ni pilas bautismales, ni enviados papales, ni copones, ni hostias consagradas, ni casullas, ni gárgolas, ni pinturas de Nuestra Señora, ni capillas adyacentes, ni pantócrator, ni leones, ni águilas, ni ábsides repletos de estandartes, ni cúpulas esculpidas con frisos de pasajes del martirio de Cristo. En nuestras iglesias solo había sillas, algunas mesas, unas guitarras acompañadas con cajas de resonancia y gitanos, muchos gitanos y gitanas de todas las condiciones y edades. Y como siempre fuimos tan especiales, por herejes nos tendría el Papa de Roma y todo su séquito si de nuestros ritos supiese, y a él que es humano y payo, poco nos debemos. 


    Fui a visitar la famosa Estatua de la Libertad más por no pensar que hacer y seguir la inercia del que visita la ciudad que por ver aquel monumento descomunal que nada me decía. Contemplando su pórtico se acercó un joven, iba con los pertrechos propios de un pintor, me ofreció dibujar mi imagen en poco tiempo. Accedí, no tenía nada que hacer, me senté en las escaleras y el artista empezó con esmero su trabajo y tal como predijo lo hizo en breves minutos. Me enseñó el resultado, 


     


    -Un poco triste la imagen- le dije,


    y me contestó, 


    -yo solo pinto lo que veo señorita-, me estremecí- siento mucho haberla dañado.


    -Da igual es que estoy triste.


    -Las gitanas- me dijo- cuando están tristes se les llena la cara con la melancolía del alma penitente.. 


    -¿Cómo sabes que soy gitana?, le increpé, 


    -Es una evidencia. 


     


    Quedé absolutamente turbada por sus palabras, quizá el también lo fuese su aspecto tampoco lo negaba, quizá era uno de los descendientes de los que Colón trajo, quizá nos conocía por haber compartido techo o compañía con nosotros, compré el dibujo y me fui, de reojo pude comprobar como abordaba a otros turistas. Pero mi mente no dejaba de elucubrar hipótesis, acaso fuese alguien del servicio que estaba realizando labores de contra-vigilancia, o alguien de los servicios secretos americanos, tal vez fuera un enviado con los que iba a hacer negocio o simplemente una persona con una gran intuición, o un enviado de Dios, o el mismísimo demonio creando confusión en mi estado emocional. No me quedé con ninguna de las presunciones. Mi trabajo como cualquier otro también tenía lo que se llama estrés de campo. Traté de olvidar aquel incidente e intenté centrarme en los pasos a dar. No se me ocurría ninguna idea para poder desacreditar a la banda armada, la única era presentarme en la próxima reunión y dar largas con el dinero, después sobre la marcha ya veríamos, cambiaría el pedido a última hora o simplemente regatearía como si de comprar ropa de segunda mano en el mercado se tratara, era una misión abierta.


    III Llegué por la noche al hotel


    Llegué por la noche al hotel después de estar vagando todo el día por las calles de la ciudad, lo que más me impresionó fueron los rascacielos, joya de la arquitectura o aberraciones racionales del espacio, según como se mire. 


    Ese día me tope casualmente con la iglesia católica de Santa Rita de Brooklyn y entré en el templo para dar un poco de reposo a mi alma. Pasé mucho tiempo dentro, primero contemplando las estatuas de la virgen y los santos y la del crucificado sin cruz, que no se yo si no había por ser de arte moderno o por carecer de presupuesto para adquirirla. A diferencia de la pomposidad de las iglesias europeas que llevaban centenares de años ofreciendo culto, estos templos eran más modernos y prácticos y obviaban muchos detalles, me senté delante del altar de la Virgen María y adopté la actitud de suplicante con todos mis muertos. Fui otra vez gitana por un tiempo, los gitanos siempre hemos sido muy religiosos y yo se que mi madre, que Dios la acoja en su seno, siempre fue muy devota de la Virgen María, es por ello que cuando veo una iglesia y un altar a la Virgen no hago más que recordar a mi pobre malograda progenitora, que en paz descanse. Terminadas mis plegarias y sintiéndome por dentro animosa por el ánimo que me habían dado los muertos invocados, que siempre en lugares de culto sentíame muy cerca de ellos, salí de la iglesia, más que una devoción profunda en una fe, mi conducta en si era más bien espiritual y de cercanía al otro mundo.


    La habitación de hotel me introdujo de nuevo en el mundo artificial en que vivía: cama, escritorio, óleo inconcreto sobre la pared, lamparilla de noche y baños con toallas con anagramas propio; todo un mundo carente de personalismos. Comí algo que previamente había adquirido en una tienda de comestibles y mientras mordisqueaba la vitualla miraba por el marco de la ventana un mundo vacío y deshumanizado, estaba en una manzana de casas bajas y podía ver otras fincas y edificios de apartamentos viejos y decrépitos, era ya esta una ciudad vieja y poco conservada. Al fondo las espadas se alzaban como luces de neón en vertical, las torres de babel que desafiaban a Dios. 


    Abrí el portátil y accedí al correo sin demasiada inquietud para ver si mis nuevos amigos habían enviado algo. Un mensaje apareció en pantalla, una hora había pasado desde su llegada, lo abrí inmediatamente. Me indicaban que entregara veinte mil euros o su correspondiente en dólares, en concepto de anticipo a un individuo y en una mochila cuyo anagrama sería "Sport Center", y debía adquirir el objeto en unos grandes almacenes y pagado al contado. El mensaje también me ordenaba que debía llamar desde un móvil para estar en contacto, previamente me proporcionarían, no me indicaron como, una tarjeta SIM con la que podía hacer la llamada introduciéndola en cualquier aparato, el número al que debía telefonear se me facilitaría en su momento.


    Con esa información me acosté en la cama no sin antes enviar un mensaje en clave al centro de operaciones, era una comunicación escueta, protocolaria, algo así como que la cosa iba en marcha sin ningún contratiempo. Pero cuando estaba en cama una sensación de ansiedad vino a mi cuerpo, demasiada improvisación pensé, una misión muy poco concreta, esto no puede salir bien y mi impresión no era pura superstición, era una realidad que había estado reflexionando desde el primer día de mi estancia en la ciudad, pero ahora a las puertas de su realización se hacía más evidente. Y poco les importaba a los que me enviaban que pudiera pasar conmigo, que al no ser encomienda que requería industria y precisión cualquier piedra que echare para espantar a los lobos, suficiente era, que este mundo de la ilegalidad llevada a estos extremos es muy sensible, y yo simplemente había ido allí a marear y por si de caso tenía que estar muy alerta que no quería acabar con mi vida enterrada en fosa común en un cementerio de Nueva York, suponiendo que los hubiese que no sabía yo que hacía esta gran urbe con tanto cadáver.


    Pasé una mala noche, era lo que tenía estar de servicio, siempre me sucedía, los fantasmas del pasado y la incertidumbre acudían a mi durante esas veladas proclives al nerviosismo. 


    "Los gitanos nunca temieron a la noche", solía decir mi abuela en las veladas a fuego vivo en mitad de la calle, disfrutaban con ella como en una fiesta, por que su llegada era una fiesta en si. Antiguamente se reunían siempre alrededor de un fuego y cantaban hasta el amanecer. La nocturnidad les unía, se juntaban familias, amigos, todos, nadie quedaba en soledad, aquello me parecía tan lejano incluso mítico que su realidad hasta se hacía cuestionable. Y ahora en medio de esta gran ciudad creía estar en un lugar deshumanizado, donde nadie conocía a nadie y nadie era partícipe de la historia de nadie, y todos parecían almas individuales, egoístas y solitarias. Aunque en el fondo por pura intuición y por el recuerdo de maestros ilustres como mi abuelo que calaron bien en mis cogniciones, pienso que todos aquellos seres que veía pasear por las avenidas eran tan humanos y apreciables como yo.


    Y en esas razones estaba cuando me acordé que el encanto de las noches quebrose con mis estancias en los reformatorios que superaron los momentos de libertad. En las celdas de las cárceles de niños la noche solo era la tregua del día, pero la soledad y la falta de calor deviene en insomnio y pesadillas y de querida la noche pasa a ser denostada. Tampoco ayudaron demasiado los años de instrucción y confinamiento, siempre sola. Cuando tuve novio de verdad el gran amor de mi vida, narrado está en otro lugar, fue cuando empecé a pensar en la noche como una aliada, por que era cuando más juntos estábamos. Ahora ante aquellas paredes frías y desagradecidas en medio de la penumbra por la escasa luz que entraba de la calle me hallaba yo maldiciendo mis desgracias y recordando a mis muertos.


    Cuando vino el día ya hacía más de una hora que había despertado, la claridad diurna siempre me daba fuerzas y la claridad y el bullicio cotidiano de la gente me infundían energía y coraje. Por eso salí pronto del hotel que tanto me abrumaba y me dispuse a callejear por las avenidas de la ciudad. Todavía faltaba poco más de una hora para que abrieran los comercios pero el solo hecho de estar al aire libre ya era un consuelo para mí. Tomé dos cafés para combatir el sueño y me dirigí a la orilla del mar concrétamente a Manhattan Beach, gustaba de contemplar la paz marina y escapar del bullicio y llegando a la orilla vi al sol haciendo fuerza para despegarse del manto marino. Y fue entonces cuando me acordé del poeta, de Federico García Lorca, y me sentí tan sola en la ciudad de Nueva York como se sintió él. Aquí entre estas moles de hormigón ofreció su mejor lírica al mundo y quedose horrorizado de las condiciones de vida de los negros y vio en esta ciudad el destino despersonalizado de todo un planeta y deambulando por Harlem, Manhattan y el Bronx compuso una de las obras poéticas más importantes de todos los tiempos, Poeta en Nueva York. Y yo que sabía de memoria algunos versos de este poemario y encontrándome en uno de los extremos de esta ciudad y mirando el mar no hacía más que repetirlos como si estuviese rezando el santo rosario.


    Adquirí la mochila indicada y volví al hotel en espera de noticias, un nuevo mensaje me comunicaba que la tarjeta lo podía encontrar en la filada de árboles que estaba pegada a un grupo de viviendas en una calle de Queens, concretamente en el árbol más alto. En el tronco había un pequeño agujero a una prudente altura a la que un curioso infante no podía llegar.


    Busqué en Internet la localización de la calle e hice un análisis mental de como llegar. Andando tardaría una hora y media, en metro solo media hora. Prefería lo primero por gustarme mucho caminar pero me decanté por lo segundo por estar en misión delicada y tiempo habría para actividades placenteras si Dios me permitía vivir para disfrutar de ellas. Cuando llegué al punto indicado, todo parecía normal, había personas mayores sentadas en unos bancos y poco más. 


     


    "Cuando alguien vigila, como es lógico no se pone descaradamente a observar, el espía debe de confundirse plenamente con el vulgo que se encuentra en el área o en alguna ubicación no detectable, como una vivienda o mas lejos con mira telescópica", había dicho mi instructor. 


     


    También pensé que podía darse el caso de no haber nadie, simplemente era una acción de recogida, me habían visto la cara, para que iban a malgastar su tiempo en algo sin transcendencia. 


    Una vez en mi poder el chip que se encontraba en el punto indicado salí del lugar y en los baños de una cafetería lo introduje en un móvil, previamente me habían proporcionado el código de acceso para que pudiera realizar la llamada. 


     


    "Utiliza varios medios de comunicación, no te quedes en uno" había dicho mi instructor. 


     


    Fui citada esa misma noche en una iglesia en el mismo distrito de Queens, era un templo católico que estaba en plena rehabilitación y por lo que se garantizaba el acceso y la confidencialidad. “A las diez de la noche, ya con la oscuridad como prevención”, me dijeron. 


    Una vez supe del lugar de encuentro, frente al ordenador, en una web de mapas virtuales quise ver con mis ojos la geografía del punto de encuentro para tener un conocimiento completo de las calles, las casas, accesos, posibles huidas, escondrijos, restaurantes, burdeles, tiendas y todo lo que hubiese en el lugar y pudiese ser utilizado en cualquier momento. Memoricé todo aquello que veía en la pantalla del ordenador y que podía serme útil.


     


    IV. La Iglesia del Santo Cáliz


    La Iglesia del Santo Cáliz que así se llamaba era un edificio construido a finales del siglo XIX de planta rectangular de pobre acabado y una techumbre poco apta para el clima húmedo de la ciudad. Había trepado discretamente por un andamio situado en la cara sur del edificio y había entrado en el mismo por un agujero en el techo producto de un derrumbe. Me arrastré por una cornisa interior hasta que llegué a una falsa columna que llegaba hasta el suelo y me deslicé hasta abajo sin dificultad. Aterricé justamente en el altar. 


    Una tenue luz iluminaba un cuadro con la imagen de un cristo crucificado con una amarga expresión de cara, el pecho ensangrentado a consecuencia de las heridas mortales producidas por un miliciano romano, un tal Longino que con semblante grave de criminal arrepentido aparecía en la representación con las manos llenas de sangre. A sus pies María, su madre, imploraba al cielo entre suspiros y sollozos, un poco más apartada una Magdalena soltaba unas lagrimas y con la mirada perdida se compadecía del penitente, en un extremo del lienzo José de Arimatea sostenía un cáliz en su mano alzada. La copa aunque no lo mostraba la pintura sería posteriormente acercada al pecho de Jesús para recoger la sangre derramada por todos nosotros. Aquella imagen me sobrecogió, como gitana había recibido la influencia de una religión que ni siquiera entendía ni entiendo, posteriormente en mi instrucción aprendí el significado de los iconos cristianos, se que mi madre rezaba y yo también lo hacía, se que había un Dios y un cúmulo de personajes a su alrededor que justificaban su existencia y mediaban entre él y nosotros. Todo aquello me transportaba a un universo de representaciones que en mi infancia tenían un sentido mágico y durante mi aprendizaje supe cada cosa de donde venía, y siempre que veía aquello era emplazada a aquel mundo familiar simbólico. Nuestro origen pesa mucho, todo lo que vemos en la infancia es metabolizado por nuestra mente y queda ahí impreso, y viene a la luz cuando percibimos algo similar a lo que vimos. Ese cuadro me recordaba a una burda imagen de calendario, que mi madre siempre guardaba para rezar cuando sufría las palizas de mi denostado padre, se acercaba a la imagen e imploraba tanto al Cristo como a su santa madre, la Virgen María y a todos los allí representados incluyendo al verdugo romano, que la protegieran de semejante animal.


    Había una mesa de mármol que servía al sacerdote para oficiar las ceremonias litúrgicas en cuyo centro podíamos ver un copón cubierto con una tela blanca en el cual los curas depositaban el "Corpus Cristi". 


    Después que vi todo esto y pude contemplar que la iglesia por dentro no estaba en reformas sino solo por fuera, me senté en el banco de la primera fila y ahí me quedé esperando a que viniese la persona que me había citado para que le entregase los veinte mil euros en calidad de adelanto y molestias por las armas que se supone íbamos a recibir en breve. Pasaron los minutos y el enviado no aparecía y yo allí frente el altar como esperando un milagro, pero en aquel momento no estaba yo para rezos pese a que el contexto lo facilitaba. 


    De repente oí un ruido seco como algo que había caído del cielo desde cierta altura, era un sonido metálico y al parecer la cosa había rebotado ligeramente y volvió al pavimento pero esta vez sin la estridencia del sonido anterior y provocando una especie de rozadura en el suelo muy breve, el objeto pareció estabilizarse. Una copa de metal pensé. No tenía autorización para el uso de armas y más tratándose de un país extranjero, pero yo siempre llevaba una navaja muy bien afilada, de mucha punta, relativamente grande, desmontable y fácilmente escondida en la maleta para esquivar los molestos controles de los aeropuertos. La llevaba pegada a la pierna atada con unas correas de cuero. Levanté ligeramente el pantalón por si de caso tenía que utilizarla aunque solo fuese para advertir que no estaba de juegos, pero fue inútil continuar, el maullido de un gato confirmó que la caída de la cosa la había producido el animal. Me senté otra vez en el banco y continué esperando pacientemente. 


    Un sonido petrificante inundó otra vez la basílica, provenía de una puerta o ventana agarrotada, como todo estaba oscuro, la tenue luz del altar no daba para iluminar los alrededores, moví la cabeza buscando alguna sombra. Oí unos pasos que provenían del fondo justamente de la parte contraria donde se hallaba el altar. Me puse en guardia, era un encuentro pacífico, una reunión de negocios, si el terrorista detenido había dicho la verdad yo no tendría que ser motivo de desconfianza, solo el conocía la llave para contactar con el traficante de armas, más le valía no haber mentido por que si así era una condena más larga se cernía sobre su persona. Advertí que el dueño de los pasos andaba cada vez más cerca, la tensión iba en aumento, mi mirada no dejaba de observar el fondo oscuro por donde se suponía que en breves segundos aparecería alguien, aunque estaba alerta por si alguna otra persona se hacía presente por los laterales. Una voz un tanto siniestra rompió el silencio de la noche y presentó al personaje. 


     


    -Soy un enviado de Tura, dame la mochila tengo prisa- su voz iba creciendo mientras hacía su aparición. 


     


    Visualicé su rostro bajo la débil luz, era un individuo de unos cincuenta años, rasgos caucásicos, pelo canoso, rostro impoluto, tipo mesomorfo, más alto que bajo. No parecía llevar armas, su jersey y demás ropa ajustada no presentaba protuberancia alguna.


     


    -Las cosas no se hacen así, necesito ciertas seguridades- le dije.


     


    Ante mis palabras pareció muy contrariado, no esperaba esa respuesta, me comentó que no sabía si era yo una principiante o que mi organización había perdido el norte, en cualquier caso me ratificó que mi actitud era sospechosa. Todo esto me lo expuso con su rostro frente al mío, mirándome a los ojos y con expresión intimidatoria. No es que le tuviera miedo pero no me gustaba la cercanía de su cara, me provocaba cierta ansiedad tenerlo a tan poca distancia por lo que di unos pasos atrás. El insistió en mantener la proximidad y avanzó hacia mí todo lo que yo había retrocedido.


     


    -Quiero el dinero ya, el pedido está en marcha y no se puede anular. Así se ha tratado con el anterior y así será con cualquiera que venga- dijo.


     


    Me habló con desprecio y prepotencia para intimidarme, fue en ese momento cuando me cogió del brazo y me presionó fuertemente. Noté el pútrido aliento que rezumaba su boca, mezcla de cafeína y nicotina, había traspasado lo que yo llamo "distancia permitida" y cada vez me sentía más molesta por la actitud del traficante. Vacilé en lo referente a si atacar inmediatamente o esperar a los acontecimientos viéndome lo suficientemente fuerte para neutralizarle, o simplemente huir. Facilitó mi decisión el hecho de que agarrara mi otro brazo con el fin de inmovilizarme y dibujara una repugnante sonrisa en la cara. 


     


    -Ven aquí preciosa"- me dijo acercando mi cuerpo al suyo. 


     


    Fue el momento de actuar, con el talón de mi zapatilla pisé fuertemente su calzado por la parte que cubría los dedos aumentando más si cabe la presión después de hacer contacto, el dolor hizo que dejara de agarrar mis brazos con lo cual los tuve libres para pegarle primero en el abdomen y después con el otro puño en la cara. 


     


    "Si se inicia una lucha, hay que llegar hasta el final, nunca dejes a tu contrincante la posibilidad de que utilice un arma" había dicho mi instructor. 


     


    Me acerque a él, estaba desorientado con la palma de ambas manos sobre la cara, al levantar el brazo noté que algo se hundía en mi estómago, era su pierna, había atacado con una rapidez sorprendente provocando merma en mi cuerpo, aquello no iba a ser fácil. Se abalanzó sobre mi y me desequilibró, caí al suelo y el encima de mí, empezó a golpearme la cara a insultarme y a proferir improperios sobre mi persona y sobre mi estimada madre, lo hacía en plena locura de ensañamiento y sin dejar de abofetearme. Después sentado sobre mi empezó a manosearme los pechos. 


     


    -No toques nunca a una gitana- le dije, en castellano viejo- una gitana no es para el que la desea, ella establece bien quien será el que la posea, por ese motivo todo aquel que profane este cuerpo encontrará la muerte. 


     


    Lo dije con la cara manchada de la sangre que salía de mi tabique nasal, la voz entrecortada, pero me expresé de tal manera que pese a que pensaba que me tenía completamente anulada, su maldita sonrisa dejó de dibujarse en su rostro por unos segundos, cuando intentó volver a sonreír ya me estaba yo escabullendo por debajo de su cuerpo. Al moverse para atraparme mejor perdió un poco el equilibrio y esto lo aproveché para poder desprenderme de él y una vez separados y yo levantada dirigí una acertada patada a su estómago y otra que dio en el blanco de sus testículos, esta última le turbó bastante. Fue en ese momento cuando sacó del bolsillo una pistola, era pequeña pero mortal a corta distancia, no tuvo tiempo de disparar, hubiese sido mi fin, extraje la navaja que guardaba pegada a mi pierna y en un movimiento rápido le hice un corte en la muñeca de la mano que sujetaba el arma de fuego, que cayo al suelo, la empujé con el pie hasta que dio con la pared a varios metros, se había quedado sin defensa, exhausto y sorprendido, sus ojos eran puro odio, tenía en su cara pequeñas salpicaduras de sangre, mi sangre, no comprendía la situación, no la aceptaba, parecía no admitir que un ser como yo pudiese someterle.


    Había que acabar y no era momento para treguas que el púgil contrario no se avendría a ninguna razón. Ataqué con fuerza y no pudo escapar de los bandazos de mi brazo y le provoqué una herida en la mejilla y después su mente pareció nublarse y ya ante aquel cuerpo compungido me ensañé con su torso desgarrando la camiseta y pintando cruces en sus carnes, el gritaba como un condenado impotente ante la magnitud de mi ofensiva, yo seguía y seguía con la rabia propia de un animal herido.


    Sabía utilizar bien la navaja, en mi infancia había visto muchas reyertas mal acabadas por la muerte de algún contrincante y en estas siempre se utilizaba este instrumento, era fácil de transportar, de esconder, arma ligera y peligrosa, contundente en el ataque, requería práctica en su manejo. Mi primo que sabia bien del arte de la navaja como si de un maestro de esgrima se tratase, me enseñó bien este oficio, nunca olvidé esas técnicas que me salvaron la vida en ese momento. Ese día el condenado que tenía delante había cometido el error de intentar forzarme, humilló a una gitana que portaba navaja y sabía bien como utilizarla, fue su sentencia de muerte.


    El cuerpo ensangrentado se tambaleaba zigzagueando de un lado para otro, el rostro con expresión de impotencia reflejaba el drama que pronto iba a sufrir. Un pinchazo en pleno corazón acabó con la vida del traficante de armas, en su existencia había vendido mucho artilugio letal, armas de gran complejidad y que podían asesinar masivamente a personas, ahora su vida terminaba con un simple navajazo.


    Y por si fuera poco le retiré el cuchillo de su corazón y cogiéndole del pelo di media vuelta a su cuerpo y lo degollé salvajemente. 


     


    "Cuando mates a alguien, déjalo bien muerto" había dicho mi instructor.


     


    Quiso el destino o el supremo, quien sabe, que el altar y el cuadro de nuestro señor Jesucristo antes descritos quedasen perdidos de sangre. Unas gotas efusivas manchaban el lienzo como pintadas por el artista, el Cristo quedó impregnado de hombro a hombro, mientras que la Virgen María parecía llorarla, algunas gotas también fueron a parar a la franela de María Magdalena y por último un sorprendido José de Arimatea veía como en el cáliz que se suponía que estaría lleno de sangre entraba un poco de la misma. En la mesa del altar las manchas se concentraban en la tela que cubría la copa de la eucaristía. Aquel panorama de significados no podían expresar otra cosa que la redención. Mi pecado, si es que se podía considerar como tal, había sido cometido a los ojos de la divinidad y en manifiesta defensa, sacrificando a un criminal de masas ante Dios. Dejé el cuerpo tendido en el suelo y me arrodillé ante la imagen del crucificado, elevé mis brazos en dirección al Cristo mientras empuñaba la navaja embellecida de sangre contraria y que brillaba reflejando la tenue luz del altar. Yo misma estaba impregnada por el líquido rojo, tanto la cara como el cuerpo los tenía manchados; y bonita estampa aquella, arrodillada y delante del altar parecía aquello un macabro ritual satánico. Aunque en mi alma estaba convencida que acababa de pelear con un demonio y lo había vencido, todo aquello no era más que un sacrificio en honor del Cristo crucificado, el mal había sucumbido a los pies del salvador por mediación de su devota.


    Terminadas mis plegarias me levanté y busqué un lavabo donde limpié mis manos, mi ropa lo más que pude y el arma. Con una toalla mojada me acerqué al escenario de la lucha y quise borrar toda huella dactilar mía, no hacía falta hacer desaparecer el cadáver, podía pasar tiempo hasta que lo relacionasen con alguien y era difícil que lo hiciesen conmigo. Pese a ello medité y arrastré el cuerpo hacia el confesionario más cercano y lo introduje en la cabina, limpie el suelo pero no el altar, ni el cuadro. Si alguien entraba en el templo y no deparaba en el altar podían pasar horas hasta que se descubriese el cuerpo.


    Salí de la Iglesia del Santo Cáliz y una vez en la calle me topé de frente con una pareja que iba por la acera, estos se quedaron mirando mi camiseta, quizá por que estaba manchada de sangre. Me alejé con tranquilidad y cautela, haber sido vista en el lugar de los hechos era un contratiempo, a la mañana siguiente el cuerpo podía ser descubierto, si la pareja era vecina de la zona o veía las noticias al mediodía ya se sabrían testigos de los acontecimientos, aunque cabía la posibilidad que fuesen turistas de paso y nunca relacionasen a una chica con una camiseta manchada con un crimen cometido en una iglesia. Pero cabía ser precavida, a primera hora de la tarde la policía podría tener mi descripción, a última hora de ese mismo día todos los hoteles de la ciudad tendrían una foto mía, en el peor de los escenarios. Mi supuesto nombre estaría en la lista de sospechosas, los puertos, aeropuertos, estaciones de tren, de autobús y de metro en alerta, si utilizaba una tarjeta con ese registro sería detectada. La INTERPOL estaría al corriente de lo sucedido y un agente se acercaría a mi embajada para recabar datos sobre mi supuesta persona. La oficina consular cursaría petición al ministerio del Interior de mi país para que enviaran información, esos datos entrarían en el servicio que contrataba a la agencia Bosch que inmediatamente emitiría un informe fraudulento de una vida que no existía, dicho informe sería lo suficientemente concreto en algunos puntos para no despertar sospechas y lo suficientemente abierto para no llegar a nada. En cualquier caso estaba condenada y había que evacuar, cabían dos posibilidades, o hacerlo por mis propios medios de manera frenética, disponía como mucho de 24 horas o utilizar el enlace y quedarme unos días en la ciudad hasta salir tranquilamente del país con nueva documentación y nueva coartada. Era consciente que abandonar el hotel precipitadamente era motivo de sospecha y suponía el acortamiento de los tiempos de seguridad. Caminé a pie hasta el hotel, distaba a hora y poco más del templo pero me relajaba y servía para reflexionar la opción que elegiría, quizá la alternativa de quedarme unos días en Nueva York era la más prudente. Si no hubiese sido descubierta por aquella pareja al salir de la Iglesia del Santo Cáliz, la preferencia hubiese sido abandonar el país tranquilamente, pero ahora ante esta disyuntiva no cabía actuar de manera precipitada. A la agencia le parecería bien, un incidente diplomático era lo que menos deseaban mis contratantes y más con este monstruo de los Estados Unidos. Acababa de matar a alguien en este país y aquí las muertes por homicidio eran bien pagadas, desconocía si en Nueva York se aplicaba la pena capital pero casi lo prefería en caso de que hubiese sido prendida y juzgada que muchos años de mi más tierna juventud los había pasado encerrada y no podría resistir en un país que no era el mío estar en la cárcel. 


    Aquí no había gitanos con que consolarme en los espacios de tedio que ofrece la prisión, quizá encontrase algún indio que ya quedan muy pocos y fueron en su día desplumados literalmente de todo su acerbo cultural. Se dice que Manhattan fue comprada a los Indios por veinticuatro dólares, pero pienso que esa afirmación es de lo más absurda, cómo iban los indios a vender una propiedad que no la entendían como tal, los indios al igual que los gitanos eran nómadas y por lo tanto carecían del concepto de propiedad de las tierras. Y los indios pienso, son los grandes marginados de Norte América, viven desperdigados por todo el continente y sus costumbres han sido mancilladas por la ocupación europea de estos últimos siglos. Pero bueno, dejemos a estos estar y vamos a lo nuestro y lo que aconteció después de los graves incidentes ocurridos bajo la mirada atenta de Dios.


                 Llegué al hotel a altas horas de la noche:


     


    -Mañana nos vemos, acuérdate de traer el catálogo. dije al franquear la puerta con la vista puesta al exterior y viendo que el recepcionista observaba desde su posición la entrada. 


                  


                 Había dado la vuelta a mi camiseta para disimular la sangre, y llevaba una chaqueta muy abierta propia de la estación veraniega en la que nos encontrábamos y adopté una postura con los brazos tratando cubrir la mancha cuando me acerqué a recepción. Cogí la llave que me dio con mucha educación y a los primeros pasos en dirección al ascensor oí su voz que decía.


     


    -Se ha manchado usted la camiseta señorita.


    -Los restaurantes son buenos sitios para hacer negocios, pero la comida y el vino suponen un atractivo de tal envergadura que una se lanza con gula y pasa lo que pasa, es una pena desperdiciar un buen vino manchando la ropa, pero que se le va a hacer- dije


    -Simplemente quería que supiese que tenemos un servicio de lavandería rápido. 


    -Muy amable por su parte- le dije- aunque mañana tengo que partir muy temprano, aprovechando que está usted aquí podría ir preparando la cuenta. 


     


    Asintió con tranquilidad y yo me fui después de pagar, a mi habitación un tanto molesta por los contratiempos que estaba teniendo, aunque convencida de que no era un error sino casualidad adversa; los antiguos hablaban de mala fortuna y precisamente ese cúmulo de contrariedades ya preocupaba a esta gitana que de supersticiones nunca había estado apartada. Le escribí un mensaje a mi enlace explicando la necesidad de evacuar a primera hora para no despertar sospecha y obtuve respuesta media hora más tarde, a las 06:30 me citó en un lugar cercano, me recogería y me llevaría a un sitio seguro. Me duche y cambié mi ropa, trepé por la ventana hasta el tejado, estaba en el último piso y me deslicé hacia tejados contiguos para hacer desaparecer la ropa manchada de sangre, en esa zona de Manhattan las casas eran de poca altura y pegadas unas con otras, con unas tijeras había cortado previamente la tela y estaba soltando poco a poco los trozos de tela por los alrededores. Hecha la faena de manera eficiente volví a introducirme por mi ventana a la habitación, me vestí discretamente, recogí todo, limpié todo rastro de huella dactilar y me acosté vestida en la cama a esperar que pasaran las horas.


     


    "Evita dejar el menor rastro posible, tu cuerpo no cesará de dejar señales en todos los lugares en que se encuentre", había dicho mi instructor, "si descubren un indicio que les oriente a tu identificación estás acabada".


     


                 Una operación tiene su final cuando una está a salvo y esta en concreto distaba mucho de haber concluido, cuando hay un muerto las cosas se complican, hay policías muy perspicaces y la huida precipitada de la escena puede dejar muchas huellas insospechadas como bien había dicho mi instructor. 


     


    "Los errores son muy lamentables pero en ocasiones inevitables".


     


    Esa noche no dormí y casi mejor que no lo hiciese por lo que voy a narraros con todo los detalles que me vengan a la cabeza que con el paso del tiempo y con la intensidad vivida en pocos años hay mucho que contar y debe hacerse de la manera más amena para no entorpecer la lectura. Pues bien, allí estaba  acostada viendo pasar las horas en mi reloj de pulsera y esperando que viniese la esperada. Deseaba bajar al vestíbulo y salir del lugar para convertirme en una persona anónima, estando allí tenía una identidad registrada, que correspondía con unas características físicas que ya varias personas podían identificar. Fuera era simplemente una persona vulgar donde mis singularidades se perderían con otras similares, miles de chicas compartirían mi descripción. 


    Fue todo muy rápido, casi que no me apercibí de mis acciones que fueron muchas y acertadas como ahora comprobaréis, oí el ruido de coches aparcar, siendo varios, demasiado coordinados para ser casualidad, salí por el balcón vestida, maleta en mano y con todo lo imprescindible que tenía preparado por si de caso, y conociendo el camino, previamente lo había estudiado, coloqué el mecanismo de ventana cerrada por dentro, funcionó, fui por los tejados, saltando de uno a otro. Rocié la maleta de alcohol y le prendí fuego en un parte de un tejado donde no había peligro de propagación y era poco visible, todo había sido meditado con anterioridad, el portátil lo dejé en la habitación limpio por fuera y sin disco duro. 


    Pero mi huida no sería tan fácil, el fuego había advertido a mis perseguidores y rápidamente se acercaron a mi, habían llegado a la habitación y viendo que ya no estaba se habían dirigido sin dilación a las azoteas de las casas contiguas y como era fácil saltar de una a otra que aquello formaba una enorme planicie repleta de pirámides, dieron pronto con mi sombra vagando por allí. Era una manzana que fue construida toda al unísono para dar cabida a la demanda de viviendas de la población que acudía a esta gran urbe en busca de una nueva vida, las casas eran bastante uniformes, tanto de aspecto como de altura. 


    En la penumbra de la noche podía ver a mis perseguidores, eran tres y parecían dispuestos a darme caza, podía distinguir que uno de ellos portaba una pistola. Llegué a la punta de uno de los tejados y quedé quieta, miré hacia abajo, a unos metros había un balcón, era la única salida, estaba rodeada, ellos se aproximaban. No eran policías quienes venían tras de mí, hubiese sido muy extraño que la policía diera conmigo con tanta celeridad, eran los de la camada del traficante de armas, que nunca supe cuantos eran y poco me importaba. Seguramente habían seguido mis pasos y habían dado con el hotel donde me alojaba, confíe demasiado en las maniobras de despiste. Quizá esa noche al ver que tardaba su camarada, se acercaron a la iglesia y vieron el panorama, un macabro espectáculo que no cabía otra respuesta sino la venganza. Quizá había matado a su jefe, pero poco importaba, la misión estaba cumplida y bien cumplida, pero mi vida estaba al borde del precipicio y nunca mejor dicho.


    Mi amigo el comensal ya cerca de mi, levantó su mano y me apuntó con la pistola. Los otros extrajeron de sus bolsillos otros objetos que no lograba distinguir pero sabiendo a lo que se dedicaban no cabía la duda de que no fueran armas de fuego. Los tenía a unos treinta metros cuando decidí saltar al balcón. Cuando estaba tocando suelo oí un disparo, había otro balcón justamente debajo volví a saltar con la esperanza de poder acceder al interior de la vivienda y mientras forzaba la puerta de acceso, el balcón de arriba cubría mi cuerpo de cualquier tiro. A la primera patada la puerta cedió y me introduje en la vivienda. Gracias a Dios era un piso vacío, se anulaba el problema de tener que bregar con alguien. Busqué la puerta de salida y no tuve más contrariedad que la de abrirla descorriendo el cerrojo, en caso de haber estado corrido por fuera hubiese quedado atrapada a merced de esa gente.


    La vida y la muerte en ese tipo de aventuras dependía en ocasiones de circunstancias casuales ajenas a nuestra acción, lo que hoy en día viene a llamarse suerte los antiguos lo definieron como algo dependiente de los dioses o del mismísimo Dios y la llamaban Fortuna. 


    Abrí la puerta y me topé con otro perseguidor en cuerpo y alma, mientras los otros se había dedicado a correr por los áticos este cubría el flanco terrestre y había hecho bien su trabajo. Estábamos a un metro, los dos, mirándonos fijamente como esperando a ver quien atacaba. Su rostro era parecido al de los otros, mal afeitado, con alguna que otra cicatriz, descuidado y portaba un traje poco coordinado que cubría su cuerpo tipo mesomorfo esculpido a base de gimnasio y seguramente castigado por todo tipo de drogas y bebidas espirituosas. Actué con la premura de un lince que depende de la presa para su subsistencia. Las penalidades de una vida callejera llena de actos ilegales hacían que estuviese entrenada para la improvisación y esta era tan espontánea que quedaba sorprendida de mi misma. Antes de que pudiese hacer nada contra mí un trozo de metal cuidadosamente afilado había penetrado su estómago y  reventado todo lo encontrado a su paso, su cara inexpresiva, ni siquiera tuvo tiempo para reaccionar ante este rápido envite y por si fuera poco cuando extraje la navaja empujé al susodicho hacía el hueco de la escalinata para que se precipitara desde el quinto piso donde estábamos y el vacío de la escalera fue la antesala de su partida hacia los infiernos. Había seguido al pie de la letra la consigna de dejar bien muerto al que mataba.


    En milésimas de segundo me vi bajando a tropel queriendo evitar el ascensor por obvias razones de seguridad. En mi huida veía a los vecinos salir de las puertas de sus viviendas y sorprenderse de mi carrera. Miré mi camiseta y había una mancha de sangre que pertenecía al sacrificado. Llegué al rellano de la planta baja y pude encontrarme por segunda vez con mi atacante, pero ahora el estaba diezmado hasta el deceso y yo con más ansias de vivir que nunca. El cadáver estaba destrozado ya que en la caída había rebotado varias veces en la barandilla. Salí de la vivienda con cautela ignorando donde estaban los otros perseguidores, quizá habían quedado por los tejados, esa posibilidad me daba cierta ventaja. Serían las cinco de la madrugada y tenía una hora y media para llegar hasta mi enlace, esa mujer sería mi salvación. Lo más normal es que a esas horas alguien hubiese notado fiesta en los tejados y estos traficantes no sabía yo hasta que punto habían armado alboroto por allí arriba que lo suyo era el tráfico y no la caza. Lo cierto es que con el cadáver y una chica joven y morena como presunta asesina y una chica sin pagar de las mismas características en un hotel de la misma manzana y trotes por las azoteas en mitad de la noche, todo ello podía relacionarse muy prontamente y la policía no tardaría en ocupar la zona. 


    Por de pronto lo que había que hacer era esconderse, me acerque al sitio convenido y cerca de allí forcé la puerta de un coche y me introduje en la parte posterior del vehículo a esperar. No convenía que una chica con una mancha de sangre bien visible andase sola por la madrugada callejeando cerca del escenario de un crimen. 


                 Pasó el tiempo y salí del vehículo en dirección al punto de recogida, cautelosamente iba por la calle cuando una especie de suspiro me sobresaltó al pasar por delante de un portal, me aparte dando un salto y al dirigir la vista al lugar pude ver a un hombre, mal vestido y desaliñado, estaba sentado . Me dijo que me acercara y yo le dije que tenía prisa de repente dio un salto hacia mi y al apartarme cayo al suelo. Me quedé quieta y él aprovechando mi parálisis me agarró las piernas, este hecho provocó que inmediatamente después de liberarme de él con facilidad le diera con el pie en la cara y rodara varios metros por la acera y protestó e insultó a todos los santos de cielo.


    Lo dejé allí tendido más devaluado si cabe, sumaba este acontecimiento al cúmulo de despropósitos que el demonio me había preparado aquella noche, y unos metros más adelante giré la cabeza y le increpé, advirtiéndole que su vida por hoy estaba salvada que la urgencia de un negocio requería mi ser en otro sitio. Poco después llegaba al lugar de manera puntual y sin más incidentes.


    Una vez a salvo en el vehículo de la mujer, esta se interesó por lo ocurrido, sabedora como es lógico de que una joven siempre se muestra impulsiva y ya sea por la acción o por el pánico se puede ver abocada a pedir ayuda no siendo a veces esta necesaria. En esta ocasión convino conmigo que si lo narrado se ajustaba a los hechos mi actuación había sido correcta, un tanto dura según los protocolos del servicio pero  en el fondo ella la aprobaba.


     


    -Los tiempos han cambiado- dijo- gracias a las nuevas tecnologías los agentes están más conectados y de manera más segura, en otras épocas una se veía expuesta a la soledad, para contactar con alguien había que dejar señales en lugares de paso: una marca de tiza en una pared, una toalla tendida en un balcón, un mensaje codificado en un papel dejado en el tronco de un árbol, cualquier cosa valía. El problema es que la capacidad de respuesta era más lenta, los mensajes más difusos, va bien, va mal ¿pero qué va mal?, no se sabía con precisión. Yo trabajaba en la embajada de nuestro país en Moscú y como no despertaba muchas sospechas nuestra nación por aquella época, fui reclutada por los americanos para diversos quehaceres, era la época comunista, era joven, bella y con conocimientos de idiomas justamente el perfil que buscaban. Moscú no era cualquier cosa, el hecho de ser diplomático era motivo de sospecha, estábamos sometidos a un estricto control y el agente vivía en un estrés constante, los rusos pese a que muchos deseaban pasarse a nuestro bando, eran orgullosos y no se vendían a cualquier precio, había que negociar mucho con ellos, en ocasiones las deserciones no eran más que una farsa para que los soviéticos tuvieran conocimiento de la persona o personas que llevaban el servicio secreto. Aquello era todo un mundo, la traición y la lealtad estaban al orden del día, eran sentimientos que dignificaban a las personas por el sacrificio que conllevaba. 


    Y tras una pausa llena de melancolía, continuó con su historia,


    -Una se creía en el bando de los buenos, de los decentes, de los que detentan la verdad, hemos ganado, nuestro mundo se impuso al suyo y ahora viene el desencanto de no tener un enemigo, este se muestra difuso, es terrible y golpea con fuerza donde menos te lo esperas, el terrorismo con que luchamos nunca tendrá fin y tiene demasiadas caras para aplastarlas todas.


     


    Hermoso fue su discurso, aunque al final era lo de siempre: payos jugando con payos, payos guerreando con payos, payos bombardeando a payos y payos matándose entre ellos.


    Llegamos a un edificio de apartamentos. Me dejó en el garaje me indicó donde estaba el ascensor que subía hasta las viviendas. Me dijo el piso al que debía entrar y me comunicó que debía quedarme cinco días en la casa sin salir, había comida suficiente, libros, ordenador, televisión y wifi, mi pequeño portátil quedose en la maleta quemada obviamente sin ningún rastro de utilización. Al quinto día se me haría entrega de documentación nueva y me explicarían como abandonar el país por vía terrestre, por la frontera mexicana.


    Subí a la vivienda y viéndome segura me acosté en el sofá y no me levanté hasta pasada la hora de la comida. En los diferentes noticiarios que daban por la televisiones locales se hablaba mucho del crimen de la escalera como algo pasional entre una pareja, él decían era un belga domiciliado en Nueva York que se dedicaba a asesorar a empresas en materia de importaciones, de ella no se sabía nada, solo una pobre descripción. Del otro, el de la iglesia, nada se habló, pensé que quizá por no levantar revuelo, el cadáver había sido escondido por sus compañeros. Mas tarde me conecte por el teléfono móvil a Internet y busque alguna noticia relacionada y nada más de lo dicho encontré.


    Abandoné el país por el celebre paso de Matamoros a pie y con pasaporte Mexicano, previamente había llegado en un cansino viaje de autobús. Llegué sin contratiempos a Monterrey y estuve unos días en un pequeño hotel esperando la venida por correo de un pasaporte nacional en el que viajar tranquilamente a Europa. Y después una vez en posesión de este cogí un vuelo hacia suelo patrio.


    V. Habían pasado dos semanas


    Habían pasado dos semanas desde mi regreso de Nueva York, se acercaba el otoño y la ciudad parecía otra cosa, los vientos de poniente arrancaban las hojas de los árboles y daban ocupación a bandadas de barrenderos que con sus escobillas, cubos y trajes reflctantes peinaban las calles limpiando cualquier resto humano o natural de las aceras. Desde mi ventana de un sexto piso situado en una gran avenida del extrarradio de Madrid podía verles y en el fondo sentía cierta envidia por aquellas almas anónimas en posesión de vidas simples con pasado, presente y futuro.


    Lo mío era tan anómalo que a veces se convertía en una carga difícil de llevar, un pasado roto por la desgracia, olvidado bajo una identidad diferente y un presente marcado por la violencia, la misma que en ocasiones me había llevado al pozo oscuro de los reformatorios. No era dueña de mi vida, como una pechera de su señor así me veía yo, esclava de un servilismo que continuamente denostaba y un futuro negro como una noche nubosa y sin luna, por que futuro no veía en mí y eso era lo que más corroía mi interior, mi alma, porque cuando eres una niña no eres capaz de vislumbrar otra cosa que el presente, pero cuando nos hacemos mayores, aparte de atormentarnos el pasado, que nunca olvidaremos lo que fuimos, nos angustia el futuro por la incertidumbre de lo que va a pasar. Una vez tuve una relación y algo de ese futuro parecía abrirse en mi mente en el sentido de que buscaba y creía en alegrías venideras, todo acabó, y ahora había caído en la monotonía del presente atrapada en esta vida y siguiendo con inercia la ruta que iban marcándome los que habían contratado mis servicios que apenas los conocía.


    La misión de América sorprendentemente gustó a mis jefes que siempre se satisfacían cuando había sangre sin consecuencias y su regocijo provocó en mí una sensación de rechazo hacia ellos que no hacía más que crecer. Me trasmitieron en sendas reuniones con un enlace que habían visto mi valía, que consideraban que era un diamante en bruto que había que pulir, la misión en si había sido un éxito, los terroristas habían quedado como unos fanáticos que sin sentido se ensañaban con los traficantes de armas y circulaba la noticia de que tendrían problemas con otros proveedores. 


    Lo más doloroso es que consideraban positivas y acertadas mis reacciones atávicas, posiblemente pensaban al igual que lo habían pensado en la infancia las psicólogas y otros cuestionables eruditos que yo era de naturaleza psicopática. No vieron el otro lado, mi legítima defensa, mi negativa a ser humillada como mujer y como gitana. El crimen tiene multitud de extensiones quizá el que lo comete no sea el más cruel, sino el que disfruta y se retuerce de gusto viendo como un león devora un cordero, por desgracia y Dios lo sabe yo he sido víctima de tales circunstancias. A estos les gustaba mi agresividad pero no ponían nombre a una conducta como antaño lo hicieron, simplemente pretendían domesticarme como un perro para sus diabólicos.


                 Tenía muy claro que no quería continuar con ello pero la venganza es parte de la vida de los seres humanos y da vida hasta a la muerte, y de momento no veía otra salida y tenía que ser paciente, que la espera la había aprendido en mi última cárcel, que fueron muchos años privada de la vida, y cuando la oportunidad se ofreciese tenía que privar de existencia a aquel que mucho daño me hizo. Dependía económicamente de ellos, me proporcionaban casa y comida básica y un nimio sueldo para caprichos que yo no tenía, con eso ahorraba por si de caso, a veces iba al cine o al teatro, sola como alma abandonada.                                                                       Ҝ


    


  




  

     DE MI ENFRENTAMIENTO CON SATANÁS


    I. Pronto me llamaron para una nueva misión


    Pronto me llamaron para una nueva misión, no era una encomienda cualquiera, era un encargo de lo más extraño, más adecuado para un exorcista o un inquisidor de los que antiguamente se complacían de enviar al fuego todo lo que pareciese blasfemo. Las autoridades dudaban de la forma de llevar el asunto, si intervenía la policía podía haber consecuencias judiciales y si se llegaba a este extremo el vulgo sabría de esa trama y la institución pasaba un momento delicado y no estaba para películas de terror. Se decidió que fuese la agencia Bosch quien se encargara de la investigación. Dentro de nuestra organización fui yo la que se responsabilizó de la operación, nunca supe porque, estaba claro que al ser mujer cumplía con el perfil, quizá no tuviesen a otra o quizá por haber sido educada en los últimos tiempos por una orden religiosa.


    Me convocaron en un reservado de un céntrico restaurante como solían hacer y un superior conocido por mí me presentó al enlace, era una persona muy mayor de unos ochenta años, una reliquia del pasado, había sido ministro de la gobernación y era colaborador de los servicios secretos, su nombre era Juan Pusca. Me miró con desconfianza y frialdad tenía la cara llena de arrugas entradas en su pelo canoso y un bigote que se dejaba ver entrecortado y muy cuidado por encima del labio superior, ojos profundos, azules y nariz aguileña. Era alto y erguido, pese a su edad actuaba con energía.


     


    -Se trata de un tema muy delicado, gitana- dijo con mucho desprecio y en otras circunstancias hubiese terminado el susodicho bien apaleado en el suelo por mucho encargado de la gobernación que hubiese sido, pero había aprendido a dominar mis impulsos, pero si me lo encontraba en un futuro en otros mares, su infamia no estaría exenta de respuesta, obviamente comedida y proporcional-. El Papa tiene que hacer una visita a nuestro país en breve, acudir a un encuentro en la capital con jóvenes, dejarse ver por alguna que otra ciudad de provincias y en su periplo tiene como destino una misa en el Santuario de las Descalzas de la Virgen María. Es un lugar de culto y referente para los católicos del mundo por que según dice la tradición allí se apareció la madre de Jesús, justo en la planicie situada en la cumbre de una montaña donde ahora se alza el complejo monástico.


    -Y cual es mi cometido.


    -No seas impaciente- contestó Pusca alzando la voz y mirándome con desconfianza- Esta operación requiere del más absoluto de los secretos, comprendes.


    -Si. 


     


    La conversación con Pusca se suavizó, no hubiese podido soportar otra humillación y estaba dispuesta a saltar sobre él al menor insulto, pero este no vino y solo contome una historia de manera fría, y yo me relajé y me concentré en conocer más sobre el futuro encargo.


    El advenimiento se había producido a principios del siglo XVIII, los protagonistas del encuentro fueron tres leñadores que merodeaban por la zona, dos hombres y una mujer hermana de uno. Andaban estos campesinos muy escasos de materia prima para la fogata, los últimos inviernos habían sido duros, con un frío que rozaba lo extremo, nada habitual en esas latitudes, y cada vez quedaban menos árboles que talar o estaban más lejos y más inaccesibles; en lugares inhóspitos como las cumbres de las sierras, los fondos de los barrancos o enclavados entre las escarpadas laderas de los montes. Subieron pues a la montaña como ya he dicho los dos lugareños y la moza con una mula de carga por si de caso encontraban el combustible deseado y vieron que allí arriba en aquella planicie que creían cubierta de árboles no había más que algunos de poco aprovechamiento y mucho matorral de tronco enjuto y ramaje solo apto para levantar polvareda y poco más. 


    Extrañáronse los pueblerinos por que tenían noticias nuevas y creíbles de que allí había un auténtico vergel leñoso. Ante el abatimiento de los varones, pusose a rezar la moza a la Virgen (que mucha devoción le tenía y según afirmó después muchos favores le había hecho a lo largo de su vida aunque no tan agradecidos como este) en un acto de desesperación, ya que de la leña vivían aquellos pobres desgraciados, que era tanto para consumo propio como para trueque. Y lo hizo con tanta súplica que según cuenta la tradición, se les apareció la supuesta santísima en aquella meseta agreste llena de arbustos y matojos de poca valía. María se había posado mágicamente encima de una enorme roca que cobijaba un manantial. Les dijo que gracias a la admiración que la joven tenía con ella, iba a concederles un regalo, la única condición que pedía a cambio era que fuesen embajadores de Cristo y sus virtudes y que construyesen un altar en el lugar donde posaba en ese instante, para que los suplicantes y las suplicantes fieles a ella pudiesen tener un espacio para la oración. Se cuenta que la Virgen tenía el cuerpo cubierto por una sábana blanca reflectante, su cara era de una palidez extrema, su dulce sonrisa reconfortaba y la corona de oro que llevaba en su cabeza indicaba que era la madre de Dios, la Inmaculada Concepción libre de toda mancha y coronada en el cielo como bien anuncia la tradición de la Iglesia Católica. Y tal como se había presentado se diluyó en el aire sin dejar rastro en su desaparición.


    Aceptaron dicha condición impresionados por aquella presencia y al instante un manto de árboles se extendió por toda la planicie; filas de ellos, sanos, enérgicos y con mucho ramaje, subían hasta el cielo como columnas erigidas para una catedral. Los leñadores no osaron tocar ninguno hasta tallar de uno de los muchos maderos que allí habían aparecido, la imagen de la virgen, que aunque tosca era representativa, y la colocaron en el hueco de una roca, arriba de la fuente.


    Después de este acontecimiento que no dudaron en comunicarlo a todos los feligreses de la aldea, algunos subieron y comprobaron in situ el milagro. Hubo  dos versiones sobre los hechos posteriores: la primera narra que el bosque volvió en unos días a su estado natural, otra que los del pueblo talaron en breve todo el botín ofrecido. 


    En cualquier caso lo importante es que los leñadores se ocuparon de mimar aquel lugar y las gentes del pueblo peregrinaban a él para rezar a la Virgen y que les ayudase en cualquier tipo de empresa o por sanar el propio cuerpo o de algún familiar o implorar cualquier estado o acontecimiento propicio o simplemente para orar. Se construyó una capilla como continente cuyo contenido obviamente estaba la fuente, después una iglesia englobó al pequeño oratorio, más tarde un santuario y por último un convento. 


    Las Descalzas de María orden muy afincada en aquellos lugares y cuya devoción a la Purísima era su principal cometido, obtuvieron el beneplácito papal para gestionar aquel patrimonio que la iglesia explotó como suyo desde un primer momento. El convento fue fundado a mediados del XVIII y en su interior quedó casi impoluta, la fuente, la imagen tallada por los humildes leñadores y la capilla originaria. En la actualidad era muy conocido, aunque las visitas estaban muy restringidas por la propia política de la orden que evitaba que aquello deviniera como había pasado en otras manifestaciones marianas en lugar de turismo de masas.


    Ahora os preguntareis fieles lectores, que hacía una gitana al servicio de una agencia de investigación privada por aquellos lugares. Pues bien, ya he comentado que el Papa iba a visitar el santuario en breve y dio la casualidad que coincidiendo con su venida se estaban produciendo acontecimientos en el monasterio poco comunes. Una serie de monjas decían que habían estado poseídas por el maligno, o sea por Satanás, el demonio o como quieran llamarle, algunas de ellas afirmaban estarlo aún, las revisiones médicas, psicológicas y psiquiátricas, no habían llegado a nada concluyente. Las que lo afirmaban, presentaban cuadros psicóticos y en los análisis de sangre realizados no había aparecido nada. Ninguna de ellas tenía antecedentes psiquiátricos, solo una en la familia. Todas eran personas se puede decir normales, no tenían vínculos especiales entre ellas, eran ocho, pero tres más decían haber tenido algún tipo de síntoma de posesión, pero no había ido a más, quizá por que el diablo desistió en su intento ante la fortaleza de las religiosas. Lo más extraño de todo es que en el pueblo se habían producido tres casos más, todas mujeres, todas devotas, todas habían visitado el monasterio. 


    Daba la casualidad de que la madre superiora era hermana de un miembro reputado del gobierno y dado que la visita papal era un tema de estado, se decidió abrir una discreta investigación por que no era de buen protocolo que en el besamanos al Santo Padre, Satán estuviese presente.


     


    II Fue una mañana lluviosa.


    Fue una mañana lluviosa de otoño, de esas que no aparece el sol, ni se sabe siquiera donde está por el cúmulo de nubes que hay en el cielo, cuando me presenté en el santuario ataviada con ropa discreta, dispuesta a cumplir con esta rocambolesca misión. Había llegado en tren hasta el pueblo y un taxi previamente concertado llevome por la tortuosa carretera hasta las puertas de aquel santo lugar. 


    La entrada del monasterio era majestuosa, un habitáculo abierto al exterior, el techo muy alto lo formaba un arco de medio punto sustentado por columnas corintias que enmarcaban un reducido espacio en cuya bóveda pintados los cuatro evangelistas saludaban al anfitrión con los rostros desdibujados, bajo su medio cuerpo se representaba la cara del animal que la iconografía cristiana asocia a cada uno de ellos, habiendo desaparecido el león de Marcos. Al final de la pequeña estancia un portón de madera de roble y de dimensiones considerables cerraba el paso al visitante. Apreté con fuerza un mecanismo que pendía de un hilo y una campana sonó de manera muy sonada en la otra parte de la puerta.


    Mi cometido era el de siempre, el de todos los encargos, el que había aprendido en mi instrucción: neutralizar la amenaza, estabilizar el sistema, mejorar la situación. Estos principios que se concatenaban y que suponían la base de todas las operaciones ya me fueron explicados por mi instructor durante mi largo y tedioso cautiverio. Había de descubrir al demonio y expulsarle antes de que el Santo Padre visitase aquel convento y por último limpiar cualquier indicio de la estancia de Satanás dentro de aquellos muros ciclópeos. El diablo había elegido mal momento para capturar almas. Obviamente estoy hablando en términos metafóricos y con ello quiero anunciar que lo que menos esperaba encontrarme era a un demonio escapado del infierno,  más bien me toparía con persona o cosa que actuaba a sabiendas o sin sabiendas sobre las monjas, aunque ahora veréis lo que aconteció que es digno de haber sido escrito, por ser en ocasiones la realidad más increíble que la ficción.


                 La mañana de mi llegada tuve una larga conversación con la Madre Superiora de las Descalzas de la Virgen María que fue bastante clarificadora. 


     


    -Soy una fervorosa creyente- dijo Sor María - en ningún caso supersticiosa, que más que el mal en mi convento lo que se ha presentado es algún tipo de enfermedad psicológica que de momento no puedo explicar. No descarto la presencia de Satanás, pero prefiero agotar otras causas más mundanas, por ese motivo he solicitado una investigación discreta e imparcial. Las enfermas o endemoniadas, decían sentir o haber sentido la presencia pérfida de Satanás en su cuerpo en mayor o menor grado, a todas les había producido un grado de ansiedad nunca tenido, todas habían presentado conductas podríamos decir indignas para una monja y en general para una mujer. Las acciones eran muy variables, desde alocadas risas sin sentido, ataques epilépticos en personas que nunca habían sufrido tales males, cuadros de ansiedad generalizada, ataques de locura que provocaban en las monjas delirios y que cargaban con los muebles y objetos sagrados o decorativos, y algo muy humillante para la propia persona que lo realizaba, se dio en dos monjas que nunca habían tenido ningún tipo de conducta fuera de lo común, además dos veteranas en el monasterio, una de cincuenta años y otra rozando los sesenta y fue el hecho de que una en plena misa sufrió un cuadro de enajenación y empezó a clavarse literalmente un crucifijo en la zona vaginal, una un día y la otra lo haría el día siguiente plagiando con exactitud la conducta de su hermana. 


     


    La madre superiora me contó esto último con lágrimas en los ojos, realmente estaba muy preocupada y horrorizada por todo. 


    Me comunicó que podía hospedarme en el convento tal como me habían indicado antes de acudir al mismo, el enlace ya me había advertido del profundo respeto que tenía que guardar ya que se trataba de un lugar muy cerrado, las monjas eran de clausura, o sea que estaban enclaustradas todo el santo día y nunca mejor dicho y no podían salir. Toda la vitualla les era transportada desde el pueblo más cercano, algunas de ellas hacía años que no habían traspasado los muros, sobre todo aquellas que carecían de familia. El ambiente reinante hasta que empezaron a producirse los acontecimientos era el propio de cualquier cenobio y que se resumía en una frase muy vetusta que describía la vida monacal, ora et labora, reza y trabaja. Los fines de semana celebraban misas abiertas a todo el mundo y para evitar avalanchas los grupos necesitaban de inscripción previa. El santuario estaba ideado como lugar de oración y regocijo para los creyentes, pero no para ser destinado al turismo de masas.


    Tenían las hermanas un huerto y algunos animales de granja como conejos y gallinas los cuales ayudaban a proporcionarles el sustento. No era raro que hubiesen inquilinos entre las paredes de aquel antiguo edificio, de hecho en ocasiones algunas mujeres, por supuesto, iban a pasar unos días de oración y recogimiento. No eran gente anónima que se inscribían de la forma que unos se inscribe en un hotel, eran personas recomendadas, buenas cristianas y católicas, que pagaban un precio por la estancia y podían compartir con las hermanas la tranquilidad de aquel microcosmos, algunas de ellas habitantes del pueblo cercano, otras incluso personajes famosas. Por dicho motivo no sorprendía mi presencia, quizá sí mi juventud. Por todo ello dispuse de una ropa adecuada, falda larga y lisa de color gris y camisa blanca ligeramente tostada. La ropa de repuesto era de las misma características y llevaba el pelo recogido. 


     


    Sor María comentó:


     


    -He informado a las hermanas que van a investigar lo ocurrido y será alguien ajeno a la orden y que en algún momento pueden ser interrogadas y que pueden hablar libremente sobre lo relacionado con el caso, al final lo importante es llegar hasta el fondo.


     


    El primer día de estancia Sor María tuvo la amabilidad de enseñarme todo el recinto, al monasterio se accedía por un portón antes descrito, había un muro muy alto y ancho que circunvalaba todo el lugar. La práctica totalidad de la meseta donde la Virgen había hecho su aparición allá por el XVIII estaba amurallada por las paredes del santuario, una hectárea de terreno aproximadamente, según me explicó la religiosa.


    La iglesia que contenía la primitiva capilla y la fuente estaban en el centro de la planicie, era una construcción de una sola planta rectangular se entraba por un pórtico principal, con jambas y dintel de estilo indefinido y decorados de mosaicos, arriba de la puerta en la misma fachada exterior, dos ventanas enmarcaban el friso del Arcángel Miguel luchando contra Satanás, este último ya vencido era pisoteado por el primero,  encima de la cabeza del victorioso, había un escudo de armas, posiblemente perteneciente a algún pudiente de las aldeas aledañas, que como solía ser habitual, con su dinero habría sufragado la construcción del recinto o parte de él, o una posterior rehabilitación, consiguiendo por ello: una bula para el paraíso y dejar marcado el apellido familiar en lugar bien visible. En la parte superior encontrábamos una cornisa a modo de templo Ateniense, cuyo acabado ni daba excesivo lujo a la construcción ni se quedaba en poco, siendo como era aquello un lugar donde tan magnánima figura había hecho su aparición. El interior del templo era puramente barroco, pero la ornamentación más que esculpida en yeso o en piedra, aparecía pintada con colores vivos, mucho más económico. El altar consagrado a la Virgen María tenía en su fondo la primitiva capilla con la fuente y la tosca estatuilla de madera que en su día moldearon los leñadores. Había sido construida la iglesia respetando la estructura del manantial que estaba al final de una especie de montículo y por un túnel atravesaba el agua la meseta, la que allí llegaba, venía de las montañas cercanas que eran más altas. Como he dicho la iglesia era sencilla y aún lado y otro de las posaderas había varias capillas dedicadas a Cristo a algunos santos y a San Joaquín y Santa Ana progenitores de la madre de Dios, su estatua, que se elevaba a un lado, al igual que el altar, siempre estaba iluminada. 


    Muy cerca de la entrada a la derecha había una puerta por la que se accedía a la cripta en ella habían sido enterrados notables de la región que ayudaron en el mantenimiento del complejo, madres superioras muertas en acto de servicio y alguna monja destacable, los cuerpos de las más comunes se los llevaban los familiares o eran sepultadas en un pequeño cementerio justo al lado de la iglesia. Poco más había en aquel lugar sagrado digno de descripción.


    El templo permanecía aislado del complejo monacal que se situaba a una esquina de la meseta y todo lo que quedaba entre esta y aquel era destinado a huerto, gallinero y conejera. Un sendero de piedra tallada con esmero iba desde el pórtico de la iglesia hasta el otro edificio, el perímetro era cuadrado, el claustro hacía la función de patio de luces y de acceso a las distintas dependencias. En la planta baja situábamos el refectorio, la cocina, la biblioteca, el almacén y demás salas de uso no destinado, en la planta superior, las habitaciones de las hermanas y una sala de oración conjunta. Fuera de este complejo aunque casi pegado a él había un edificio de dos plantas donde la de abajo fue destinada en otros tiempos como comedor de invitados y la de arriba todavía utilizada como habitaciones para las visitas. Fue allí donde la madre superiora me instaló.


    El primer día de estancia me dispuse a estudiar las referencias de las supuestas endemoniadas que la madre superiora me había facilitado y que ella misma había preparado elaborando datos biográficos y adjuntando informes médicos, eran ocho en total. Por ellos supe donde y cuando habían nacido, estudios, ocupación de padres y hermanos, nivel económico familiar, fecha de entrada en el monasterio, aficiones y demás datos que pudiesen ser de interés para la investigación. A parte de esta información había un análisis médico preliminar o sea anterior a los acontecimientos, que era rutinario y uno realizado por el médico una vez se desencadenaron los hechos. El facultativo que los había firmado era persona de confianza del monasterio, un médico de familia que se dedicaba a la salud de las monjas en sus ratos libres por devoción a la Virgen.


    Toda la tarde estuve leyendo aquella información intentando sacar provecho de lo que allí se me exponía, con la puesta de sol llegué a una conclusión un tanto desesperante, no había elementos comunes en las personas estudiadas a parte de compartir vida monástica. Las monjas en cuestión, provenían de lugares diferentes, incluso alguna de etnia distinta, con edades no similares, de aficiones dispares, su grado de devoción era desigual. Si hubiese alguna característica común: muy religiosas, jóvenes, veteranas, deportistas, espiritistas..., hubiese podido empezar con algo, pero no había de momento nada que las relacionara. 


    Los informes médicos tampoco aportaban luz. Después de las crisis se habían hecho análisis toxicológicos por si de caso por alguna de aquellas algún tipo de sustancia hubiese accedido a sus cuerpos, pero todo dio negativo. Respecto a la comida todas comían lo mismo pero cuando digo todas incluyo a todas las del monasterio, aunque he de citar que una era vegetariana, otra tenía una dieta pobre en sodio, otra una dieta muy baja en grasas y había una diabética. 


    Las crisis habían empezado hacía un mes y medio, la primera se dio en una monja muy mayor, tuvo un episodio de histerismo desmedido rompiendo todos los objetos de la habitación. Los efectos duraron dos semanas con crisis maniaco-depresivas, en la segunda semana fueron decayendo los síntomas hasta desaparecer. La monja ahora estaba bien pero muy traumatizada por lo ocurrido. Durante ese tiempo se produjeron el mayor número de casos. Con síntomas semblantes aunque cada hermana tenía su particularidad, algunas les daba por renegar de Dios y abrazar simbólicamente al maligno. Una de ellas incluso fue a la biblioteca y arrancó de un libro de William Blake un grabado que representaba a Satán reunido ante su consejo. Posteriormente fue a la sala de oración arrancó el crucifijo de la pared y colgó la lámina. 


    Fue encontrada después agarrada a otro grabado del mismo libro que también representaba al demonio, con el cuerpo en el suelo boca abajo convulsionando por las extremidades. La cruz tirada en el suelo, no contenía ya el Cristo, que arrancado literalmente del madero había sido lanzado por una ventana. Esta escena fue vista por muchas monjas y provocó una auténtica conmoción en el santuario, desencadenó posteriormente psicosis en muchas, algunas abandonaron el lugar y regresaron junto con sus familias. Otras reprodujeron lo sucedido como si de una epidemia se tratara, pero con acciones distintas, rezaban a Satanás en público, maldecían a los santos y cometían todo tipo de atropellos. Hubo una, la más joven, una novicia extranjera que procedía de algún país del centro de África, que entró en la iglesia y cogió un lienzo donde había pintadas las imágenes del Arcángel Miguel pisoteando al demonio cuya imagen mitad humana, mitad animal yacía en el suelo vencido y se cebó con San Miguel acuchillando la pintura de manera impulsiva, las otras al ver el espectáculo intentaron reducirla y como resultado una de las religiosas fue herida por el mismo cuchillo. 


    Todos estos episodios duraron más o menos un mes, después toda esta extraña sintomatología fue menguando en las ocho afectadas. Estas últimas dos semanas habían sido de relativa paz, y digo relativa por que la tensión y el terror se habían instalado entre los muros del convento. La mayoría de las célibes creía que aquello no podía ser obra sino del demonio, en un lugar tan cerrado donde se comparte tanto, las hermanas se conocían perfectamente y ver a algunas de ellas actuar conforme lo hicieron, de manera tan diferente a como eran ellas, no hacía más que corroborar la teoría de que aquello solo podía provenir del Ángel Caído, la hipótesis principal era que todos aquellos episodios estaban producidos por Satanás como una venganza por la próxima visita papal. Las hermanas que se habían recuperado al parecer por completo eran las que más reafirmaban la teoría de la posesión.


    Ya me había embebido lo suficiente de pensamientos y de informes cuando alguien golpeó mi puerta con vehemencia. Abrí, y apareció en la penumbra una figura, no era ningún demonio, era una religiosa que asía en sus manos una bandeja.


     


    -Soy la hermana Joana y le traigo la cena señora- Habló como si de una máquina expedidora de tabaco se tratara.


     


    Pasó cojeando y con un ligero temblor en las manos, era de estatura muy baja, rechoncha y por el velo le sobresalía un pelo plateado, las arrugas de su cara marcaban unas setenta y algo primaveras y portaba unas gafas redondas antiguas y sucias. Dejó la bandeja en una mesa de noche que había junto la cama. No pude contenerme y la interrogué sobre los acontecimientos demoníacos vividos los últimos días. 


     


    -No cabe la menor duda de que el demonio ha pasado por aquí- me dijo- que siempre golpea donde más daño puede hacer y que mejor lugar que este donde se guarda el más sagrado respeto y devoción por la Santa Madre Iglesia Católica Apostólica y Romana, fiel seguidora de Cristo y sus santos. 


    -¿Y usted no ha sentido nada?


    -Dios me libre de ello, y me tenga a buen recaudo, que no hago más que rezar a la Virgen, al Cristo y a todos los santos.


    -¿Pero las otras lo harían también, como cree que fueron poseídas?


    -Señora o señorita, usted es joven, a mí la experiencia me dice que el demonio tiene muchos ardides, no actúa a la ligera y sabe utilizar cualquier resquicio para imponerse, no se como lo hizo, pero lo que nos queda es rezar a nuestro Dios e implorar su protección. 


     


    Su confesión fue más de lo mismo por lo que no proseguí con el interrogatorio y cambie de tema. Cené bien, en lugares como ese la comida era el único vicio confeso que le quedaba al religioso. 


    La celda, más que una habitación parecía una cárcel, era pequeña aunque acogedora, había un sencilla cama con sábanas de algodón muy limpias y planchadas recientemente, me recordaba aquello al hogar familiar, mi madre solía planchar las sábanas de algodón que aunque viejas y heredadas de mi abuela su tacto y aroma eran una delicia. Desde aquella época no había yo tenido esa sensación tan agradable, en los distintos reformatorios en que había estado las sábanas eran de telas con componentes artificiales, muy gastadas, muy lavadas y muy ásperas al roce de la piel. Ese tipo de recuerdos creaban desazón en mi persona, provocaban cierta pesadumbre al recordar que tuve un hogar y muchos años ha que carezco de él y posiblemente nunca tendría nada semejante a lo que se puede considerar una familia.


    Había también en la estancia una mesa escritorio que podría tener alrededor de cien años y una incomoda silla de madera de roble decorada con excesivo esmero: posadera de esparto, patas gruesas, con formas geométricas pintadas y respaldo con unas iniciales grabadas, posiblemente la del autor o la del primer poseedor de aquel aposento. El armario era grande y hacia juego con cama y mesa. La luz de la habitación, era muy tenue, pero la iluminación se completaba con un flexo que había en el escritorio en cuyo único cajón había un bolígrafo, una pluma estilográfica y unos folios que habían perdido su blancura por el paso del tiempo y la exposición al medio ambiente. Un gran crucifijo cuyo Cristo estaba en fase catatónica a punto de expiar vigilaba mi cama desde la altura, era de metal azulado y plateado, posiblemente de bronce y vertía sangre de color bermellón, aquella pieza sobre mi cabeza intimidaría al demonio en caso de visita.


     


    III. Extraje mi ordenador portátil


    Extraje mi ordenador portátil y busqué en la red información sobre posesiones demoníacas grupales. Los resultados de mis pesquisas fueron un tanto decepcionantes, había mucha información, la mayoría frivolidades, otra pseudo-religiosa que no aportaba nada, había sin embargo ciertas teorías científicas que apuntaban a algún tipo de sugestión psicológica. En un convento la disciplina, las leyes que lo rigen y los iconos a los que adoran son la tónica dominante y la única vida que existe producto del aislamiento por el que se rige. Cualquier perturbación psíquica podía cambiar radicalmente la actitud de las novicias y pasar de un extremo a otro, de adorar a Dios a clamar al diablo, de cumplir estrictamente las normas a masturbarse en público. Sabía que podía pasar en una persona pero en varias en un corto espacio de tiempo lo veía poco probable. Quizá algo movió un resorte en el interior de la mente de las monjas y estas empezaron a tener síntomas similares ante el mismo hecho causante, al fin y al cabo los seres humanos somos de constitución similar y como bien dijo un psicólogo muy diferente a los que a mi me han tratado, existe un inconsciente colectivo un sustrato psíquico en nuestra mente (todos los humanos lo tenemos) y este se manifiesta en cierta simbología de la que todos somos partícipes. 


    Mi instructor que fue erudito en muchos temas supo trasmitirme las enseñanzas de este sujeto y de tantos otros. Pero esta gitana que aquí escribe esto, que en la calle se educó con el materialismo que bien enseña la carencia, quería huir de cienticismos y encontrar algo más pragmático, las gitanas podemos rezar a la Virgen y vestir de flores los santos, pero al salir de la iglesia una se tiene que buscar la vida, o sea había que ofrecer alguna explicación convincente y concreta a los payos que habían delegado en mi estos menesteres.


    Estaba convencida que debía haber un elemento externo, algo que no fuese Satanás poseyendo a diestro y siniestro a unas inofensivas monjas, aunque los cánones del exorcismo decían que el demonio siempre hacía mella donde más daño hacía, en el alma pura, temerosa ,adoradora y fanática de Cristo y su legión de santos, era como devorar un lechal en medio de una hambruna. Pero yo gitana y aunque un tanto supersticiosa por tradición familiar y convicción étnica, no creía en aquellas cosas, de hecho ni siquiera en la existencia del demonio, el mal existía pero era algo incorpóreo, indefinido, el diablo simplemente era la metáfora perfecta de su representación. Las monjas por el hecho que rezaran y guardaran las formas tampoco eran espíritus exentos de maldad, tendrían sus pecados como todo el mundo. 


    En estos pensamientos andaba mi mente cuando un grito desgarrado interrumpió mis meditaciones, pasaron unos segundos antes que otro grito todavía más angustiado y procedente de la misma boca anunciaba algo terrible. Deje todo y salí precipitadamente de la celda y del edificio en el que me encontraba. Al otro lado del camino de piedras a las puertas de la iglesia había un cuerpo tendido en el suelo. Rápidamente me acerque y vi a una hermana de cúbito supino que portaba una cruz en el pecho y una estampa en la mano cuya imagen grabada representaba a la Virgen María sosteniendo en sus brazos al infante Jesús. Tenía la cara aparentemente destrozada, la sangre impedía distinguir la gravedad de las heridas, la hermana no estaba muerta pero agonizaba en medio de un charco de sangre. Dos hermanas que habían acudido al lugar de manera inminente la miraban entre sollozos y espasmos de dolor impotentes ante el espectáculo que ofrecía su compañera. Iban acudiendo las demás monjas alertadas por los gritos, inmediatamente se formo un corro alrededor de la herida y la confusión se adueñó de la reunión, todas demandaban una explicación de lo sucedido. 


    Alguien con algún conocimiento médico trato de organizar el espectáculo y mandó a las otras que trajeran todo los pertrechos necesarios para una cura de urgencias, inmediatamente como si de un pelotón de primera linea de combate se tratara, cada una de las allí presente se puso a la faena encomendada y las que allí quedaron trataron de arropar al cuerpo junto con la improvisada sanitaria. Me mantuve quieta como una estatua, esperando a que alguien me dijera que es lo que podía hacer o que me diese detalles de lo ocurrido que viéndolas tan atareadas no osaba preguntar nada, que tiempo habría para ello. La madre superiora que no hizo aparición por hallarse ausente era la única interlocutora que conocía y que podía ayudarme a entender aquella historia.


    No supe hasta la mañana siguiente todo lo acaecido con detalle, en un convento la información circula de manera muy lenta por ser el silencio lo que impone, fue Sor María la que vino a mi celda muy de mañana, el sol todavía andaba batallando en el horizonte por querer despuntar entre las montañas cuando un golpe muy potente en la puerta interrumpió mi sueño. El Trance a la vigilia fue dificultoso ya que los acontecimientos de la pasada noche habían provocado unas pesadillas bastante inquietantes y a la madrugada mi cuerpo cansado había sucumbido. 


     


    -La hermana accidentada falleció poco después en la ambulancia que la llevaba al hospital- me dijo en tono grave.- Era una de las que protagonizó el acto en público en plena locura de introducirse el crucifijo en la zona vaginal, concrétamente la más mayor de las dos. Al parecer según mostraban todos los indicios se ha precipitado desde la parte más alta de la fachada de la iglesia, hay una escalera serpenteante que asciende hasta el tejado muy poco utilizada, únicamente para reparar alguna gotera. La hermana Carmen buscaba cierta altura y ese punto de la fachada era el más elevado del monasterio. Es evidente que con ello buscaba quitarse la vida.


    -He oído que según la doctrina católica si alguien se provocaba la muerte no va al cielo, es uno de los actos más rechazables que hay en su religión. 


    -Dios es el único que valora en ese caso lo que debe de ser- contestó- aunque la apariencia en sí sugiere un suicidio, durante el acto se produce una comunicación entre la protagonista y el supremo que escapa a los ajenos y entonces es el momento de la redención. Hay actos que son contrarios a la voluntad y la hermana Carmen no deseaba ese término a su santa vida, de eso no cabe duda.


     


    Fue muy elegante a la hora de justificar todo aquello, pero a mí solo me interesaban los acontecimientos y el hecho causante. Los días posteriores al suicidio anduve indagando entre las hermanas posesas los síntomas padecidos y todo lo que pudiesen recordar, las pautas eran las mismas o similares: convulsiones, pérdida del sentido, alucinaciones y todas habían notado en el interior de su cuerpo la presencia de algo, unas hablaban del demonio y otras solo mencionaban el pronombre. Unas decían que su voluntad había estado coartada por unos días, otras comentaban que habiendo tenido episodios de locura durante horas y  se rebajaba la tensión paulatinamente hasta desaparecer. Todo un bodrio de declaraciones cuyo denominador común era un comportamiento desinhibido en mayor o menor grado, la pérdida o casi pérdida en ocasiones del sentido cuando aparecían las crisis, la presencia de varios estados espaciados en horas incluso en días, las convulsiones y la duración de los episodios era de poco más de una hora. Por último todas habían dejado de tener los síntomas aunque las secuelas psicológicas eran más evidentes en unas que en otras. Por dicho motivo se había suicidado la monja, no podía soportar aquella carga, un acto que representaba todo lo contrario a lo que ella era y creía.


    Tuve después acceso al informe policial. Descartaban cualquier tipo de intervención al margen de la propia hermana, era un informe escueto y sin demasiada investigación, la madre superiora y las autoridades se habían encargado de no darle demasiada importancia al tema. La prensa estuvo ajena a todo aquello. La siniestrada carecía de parientes cercanos, nadie reivindicó su cuerpo por que a nadie se avisó y fue enterrada en la cripta dedicada a las personalidades por respeto al sufrimiento que pensaban había padecido la pobre religiosa en las últimas semanas.


    Los análisis médicos había descartado de momento cualquier tipo de contaminación toxicológica. Todo esto dificultaba la investigación, la ausencia de un padrón común causal se hacía evidente paso a paso. Ni la edad, ni la alimentación, ni las costumbres, ni las tareas, nada podía hacer pensar que estas y solo estas habían estado expuestas a algo que no hubiesen estado las más de cincuenta restantes.


    Era un tanto absurdo pensar en ello pero la teoría del demonio iba cobrando fuerza, no la de Satanás violentando los cuerpos de las mujeres sino algún tipo de confabulación, si no de ellas, de alguien. La proximidad de la visita Papal podía ser un buen móvil para que alguien quisiese alterar la vida monacal en pro de algún interés que nos era desconocido en aquel momento. Pasé dos días estudiando: posesiones exorcismos, brujería, procesos inquisitoriales y demás materias relacionadas. Evidentemente este tema era muy complejo y su abordaje requería seriedad, rigor y espíritu científico, pero mi alma gitana que nunca dejé aparcada me sugería cada vez explicaciones distintas a las puramente científicas. Yo no creía en el diablo pero si en la maldad y quizá por algún motivo el mal se había instalado en aquel monasterio alejado e incomunicado.


    Con el permiso de Sor María fui interrogando una a una a las monjas no posesas, a cada una le hacía las mismas preguntas y otras diferentes tendentes a poder esclarecer los hechos ocurridos. Cada uno refería los hechos objetivos de la misma manera: perdida del conocimiento de algunas monjas, histeria en otras, actos anormales en muchas, convulsiones, etc... 


    Todos estos datos los envié vía mail para que fuesen analizados por personal especializado. Me quedé a la espera en el monasterio pensando en que pista poder seguir por que cada día que pasaba me sentía más perdida. Después de dos días de intensos interrogatorios a todo el personal, me tomé un descanso y relajé mi mente. 


     


    IV. A la mañana siguiente


    A la mañana siguiente decidí salir al monte a practicar un poco de senderismo, en época de instrucción había agradecido estos paseos por el campo, que después de años para obtener licencia para ello, suponían un alivio para mi persona. Anduve todo el día por los montes de los alrededores. El paisaje era muy agradable, pinos, sabinas, madroños, alcornoques, diversidad de arbustos, flores de muchos colores, no cabía duda que estábamos ante la típica campiña mediterránea. La costa no andaba lejos y las cordilleras de montañas cercanas a ella encerraban todo un conjunto de picos, mesetas, barrancos, torrentes, caminos y senderos. La altura de la montaña más elevada de la zona era de unos 1300 metros y la extensión de toda la cordillera era bastante considerable. Los árboles volvían a ser los protagonistas en este siglo veintiuno siendo la masa boscosa bastante aceptable pese a que la leyenda decía de carestía de leña en la época del supuesto milagro. Las sendas estaban marcadas con la simbología propia europea, la había aprendido de mi instructor en las salidas que hacíamos.


    La siguiente mañana decidí dedicarla a ir al pueblo de Sans, el de los protagonistas del milagro, y escudriñar lo que por allí había. No era gran cosa, tenía una plaza con iglesia y campanario incluido y una tienda que hacía las veces de cafetería y donde se ofrecían postales y demás recuerdos del lugar. Había alguna foto expuesta donde aparecía el santuario.


    Entré en esa tienda tan extraña cuya atmósfera estaba cargada de café y de algún licor fuerte como la absenta o algo muy similar de industria lugareña; había también objetos de alfarería que se anunciaban como copias del pasado remoto, cuadros realistas que representaban al pueblo desde diferentes perspectivas, elementos decorativos, perfumes, telas, bisutería y artículos de más o menos valor dispuestos para la venta a turistas. 


    Siempre gustáronme los ambientes recargados. Los gitanos teníamos esa estética, colgábamos fotos de todos nuestros familiares, próximos o lejanos en los muros de nuestras casas, pero no contentos con ello seguimos emplazando en las paredes, estampas, símbolos religiosos y demás cosas propias de ser colgados con fines decorativos. Los muebles de las casas no se quedaban al margen de ello, jarrones con flores naturales y artificiales, estatuillas, souvenirs de cualquier tipo y periodo, todo es susceptible de decoración. Siempre nos gustaron los colores y cualquier cosa que tuviese tono y contraste valía como adorno. Por eso al entrar aquel día en aquel lugar fui transportada a casa de mi madre.


    Pululé por la tienda a gusto y llegando al fondo, en una estantería, observé que se exponían varios libros. Los títulos indicaba que su contenido versaba sobre temas locales: de la comarca unos, otros del pueblo y del santuario, otros sobre senderismo por los montes aledaños, algunos sobre el milagro y uno cuyo título "Crónicas del Pueblo", parecía bastante interesante, editado por el ayuntamiento y no mucho tiempo atrás. Compré este último y uno sobre el milagro y una guía del santuario que ya tenía varios años y que había sido reeditada sin cambiar la estética un tanto anticuada, en la foto de la portada aparecía la entrada al convento y cerca un coche del siglo que hemos dejado.


    Decidí sentarme en una mesa en el exterior de la tienda-bar para tomar un café. Era domingo, la gente salía en ese momento de la iglesia y muchos aprovecharon para dirigirse al bar y llenar las mesas de la terraza, el ambiente era familiar y tranquilo, unos niños jugaban alegremente en mitad de la plaza mientras los adultos, unos sentados a la puerta del bar y otros formando corrillos en la calle hablaban de sus cosas. Justo en medio de la plaza había una fuente, una balsa hexagonal fabricada con enormes losas contenía el agua que caía de los caños que pegados a una columna corintia no dejaban de transmitir a la alberca la plata que formaba el líquido reflejado por el sol. Unos gorriones jugaban alrededor de la columna planeando sobre la balsa y levantando el vuelo cual si de aviones acrobáticos se tratara. El sol en su plenitud, brillaba sin nada que le ofreciese resistencia y regalaba una temperatura adecuada, que en primavera se agradece su calidez y junto con la falta de ventisca, el ambiente invitaba a relajarse tranquilamente y disfrutar del día.


    La armonía del momento rompiose por un gran ruido que provenía de un motor sin silenciador que se acercaba y que invadió lo plaza sin miramientos. Era un coche que había irrumpido en la escena a gran velocidad y cuyo frenazo había dejado huella oscura delante de la fuente. Cuatro puertas se abrieron y bajaron de él cuatro mozos con edades similares a la mía, iban vestidos con traje y corbata, pero la noche había hecho mella en su aspecto y el alcohol y las drogas habían dejado huellas en su andar, sus miradas y sus gestos. Las camisas arrugadas, las corbatas deshiladas, uno tenía la chaqueta rota, otro al revés puesta, los otros iban sin ella, este era en general el aspecto que presentaban. Iban los cuatro aun bebiendo de sus respectivas botellas: una de ron, otra de licor y otras sendas de cerveza, empezaron a cantar y proferir gritos blasfemos. Habían profanado la paz matinal de la plaza. Solicitaban a gritos que se acercaran las mozas del pueblo, pero las pocas que había jóvenes no parecían interesarse por ellos sino todo lo contrario, las veía mirarlos con cierta repugnancia. 


    De repente uno, el conductor, el que más ebrio iba, acercose a mí y entonces vi otra vez la imagen, era el mismo rostro que había visto en en otros tiempos, la mirada del mal, Satanás. Cuando lo tuve delante empezó a hablarme gesticulando de tal manera que su aspecto se hacía más terrible.


     


    -¿Qué haces aquí gitana?- eso fue lo que me dijo con voz ronca, como arrancada de las entrañas. 


     


                 Me sobresaltó la identificación con mi raza, pero el desprecio y la arrogancia con que pronunció aquello hizo que reaccionara. 


     


    -Vete- le dije- aquí solo molestas, sal de este paraíso, piérdete por el mundo. Y mucho cuidado con lo que dices o te vas a arrepentir de ello malnacido.


     


    Indignado por mi respuesta se acercó más hacia la mesa y traspasó los límites que yo me había marcado como seguros. Me levanté bruscamente y lo agarré del cuello mientras con la otra mano lo abofeteaba, su cara era puro odio, lo solté pero la presión que había ejercido sobre su garganta hizo que se pusiera a vomitar todo lo que había tragado aquella noche. Dejé a todo el mundo estupefacto en mitad del sarao, al demonio en el suelo y su consejo asistiéndole y la gente que había en la plaza quedose boquiabierta y mi partida fue rápida por no liar más de lo liado aquella mañana.


    Llegué paseando al monasterio y me puse a la faena, o sea a buscar al demonio. Hojeé los libros que en mis manos tenía, el que trataba sobre el santuario tenía muchas fotos antiguas y más modernas. Una imagen me llamó la atención, era un plano de todo el monasterio, en el aparecía un edificio al margen de la iglesia que ahora no existía, el plano no indicaba su destino, también había una especie de riachuelo que moría poco antes de llegar al templo. En conversaciones posteriores con Sor María, supe que el edificio huido fue destinado al ganado que una vez se tuvo y después se prescindió de él sacrificando la construcción en pos de más espacio para huerto. Respecto a la bajada de agua que indicaba el plano perfectamente, antes de llegar a la fuente había una especie de riachuelo por donde el agua surcaba en superficie cuando llovía mucho, después el agua se perdía en las rocas y volvía a brollar en el manantial del advenimiento dentro del templo. Cincuenta años atrás se decidió tapar dicho canal por motivos higiénicos para preservar el manantial de cualquier contaminación ya que el agua del riachuelo se fundía con la que venía de la fuente, ahora esa agua no se utilizaba y no es por que fuese mala, nunca había causado ningún problema pero análisis recientes indicaban un exceso de nitratos y una alta mineralización, perniciosa para personas mayores o con problemas renales. Por lo demás el mapa situaba cada cosa en su lugar como en la actualidad.


    El libro sobre el milagro no era una apología de la Virgen y una exaltación de su voluntad de auxilio a unos campesinos desamparados. En el aparecían imágenes, del pueblo y grabados sobre los protagonistas de la historia y la aparición en sí. Había una imagen en perspectiva de la meseta, sin el monasterio, rodeada de montañas repleta de vegetación, de árboles y flores, era una lamina coloreada bucólica y sugerente, en el fondo más arriba observamos de manera difusa a María en el cielo confundida con la luminaria del sol. 


    Observé que me había saltado una página y al volver atrás contemplé una estampa absolutamente diferente, era geográficamente igual a la primera, el valle, las montañas aledañas, el riachuelo, pero la flora había cambiado. No se veía vegetación, ni frondosos bosques, ni flores, ni verdes arbustos, la imagen en blanco y negro representaba un autentico secarral, como si de un paisaje quemado se tratara. En el cielo poblado de nubes podíamos contemplar al mismísimo demonio, la estampa de Satanás que soplaba un viento de ira que parecía esparcir los males. Esto al parecer era lo que se encontraron los tres leñadores al llegar a la meseta el día que se produjo el milagro.


    Los grabados habían sido realizados veinte años después del acontecimiento como bien indicaba el pie de página, su autor había dibujado según nota aparte, imagen del antes y el después de aquel lugar. Agudizando más la vista pude interpretar que el cuadro de la meseta evidenciaba un paisaje quemado. Luego la explicación de las estampas me confirmó mi sospecha, el comentarista decía que lo que supuéstamente vieron los leñadores era un bosque quemado, aunque las versiones más conocidas sobre el milagro y la propia de la iglesia obviaba este tema. Dichas circunstancias quedaron en mi cerebro como algo a tener en cuenta, un paisaje calcinado, ¿por qué el reproductor de dicho grabado había dibujado aquello?, ¿quizá para dar más fuerza a la transmutación obrada en el milagro? 


    El otro libro que adquirí era una especie de crónica del pueblo, a simple vista me pareció interesante.


     


    "En una investigación una puede hallarse perdida, en un callejón sin salida, en ese instante cualquier cosa que pueda relacionarte con los hechos sirve", había dicho mi instructor, "observa bien, siempre hay algo que se resiste a manifestarse". 


     


    Estuve toda la tarde encerrada en mi habitación y concentrada, seguía sin nada, vino otra vez a mi mente la teoría de la sugestión colectiva, una especie de histeria que afectaba a un número indeterminado de personas en situaciones de estrés o en contextos cerrados. El pánico a lo desconocido, a la incertidumbre podían ser el detonante de este tipo de cuadro, un brote surgía en un individuo y se contagiaba a otros expuestos psicológicamente a lo mismo que el primer portador. De momento era la teoría más sensata a un mes de la visita papal. 


    Me trajeron la cena y mientras saboreaba la sopa volví la cabeza hacia el techo con aire de reflexión, fue entonces cuando lo advertí, había en la habitación varios cuadros pequeños con los marcos dorados y situados de manera regular en las paredes para darles un sentido más estético. Había estudiado arte en los tiempos de mi adoctrinamiento. No se me pasó por alto que la mayoría de las pinturas que en el convento había eran de demonios vencidos, la mayoría por el Arcángel Miguel aunque había otros que lo eran por el propio Jesús o por algún santo; al principio no le di importancia y ahora contemplando aquellas obras, cuatro en total había en mi habitación, veía que representaban a demonios pisoteados. Había muchas más en el monasterio, ya sea en gran tamaño o en tamaño pequeño, ya fuera en estatua, en friso o en forma de gárgola, el demonio siempre presente, el demonio siempre derrotado. 


    Posteriormente comprobé que esa temática tan repetitiva no era común ni en monasterios, ni en iglesias, ni en lugares santos. Normalmente la iconografía cristiana era muy variada, aunque el monumento en cuestión estuviese dedicado a algún ente en concreto. Por supuesto que una iglesia llamada de la Anunciación por poner un ejemplo, podía y debía tener un cuadro de la Anunciación, una iglesia del santo Sepulcro debía tener una representación dedicada a ello, pero no era demasiado lógico que más del cincuenta por cien de los iconos que allí había estuvieran dedicados a lo mismo o sea que podía haber una intencionalidad, un mensaje. Me alegré de encontrar algo que investigar, aunque bien sabía que en ocasiones una cosa te conduce a otra, otra a otra y así a todo o a nada.


    La mañana siguiente hablé con Sor María sobre el tema, no me mostré ni demasiado entusiasta, ni demasiado curiosa, por no dar la apariencia de frívola o de perdida en lo referente a la investigación. 


     


    -Conozco todas las obras de arte que hay en el emplazamiento monacal aunque nunca me he dedicado a su estudio y significado,- comentó- en la biblioteca del monasterio hay un volumen dedicado a la construcción del complejo que tiene más de un siglo y explica todos los detalles referentes a la arquitectura y las obras que aquí moran.


     


    Allí me dirigí después del almuerzo, tenía cierta ansiedad por saber más, quizá por que estaba tan desorientada que cualquier anomalía era digna de ser estudiada con gran interés, abrí con la llave que me habían dejado y me encontré en una gran sala, las estanterías de los libros bordeaban todo el perímetro. Había dispuestas mesas en medio como las de los antiguos copistas de los monasterios. La sala era rectangular y cuatro ventanas dos en cada uno de los dos lados cortos del rectángulo pegadas a las esquinas dejaban entrar mucha luz. Entre las ventanas había sendos cuadros de grandes proporciones, en uno San Miguel clavaba la espada a un dragón, el otro, era una copia bastante elegante de La Anunciación de Fray Angélico. Este último cuadro provocó en mi un estallido de curiosidad ante la imagen que aparecía en él. La pintura original, yo misma la había visto en uno de mis paseos por los museos que tanto agradaban a mi instructor, y las posteriores réplicas, ofrecían un retrato idílico del pasaje bíblico. El ángel hacía reverencia a la Virgen y esta se mostraba discretamente sumisa a su nuevo destino, Dios parecía perdonar a Adán y Eva y les conminaba a quedarse en el paraíso arropados por Rafael, el arcángel. Un rayo de luz dirigido al pecho de María reafirma lo anunciado por Gabriel. 


    Me sorprendió ver una imagen que nunca Fra Angelico pintó y era la de un demonio retorciéndose de dolor con expresión malévola, en la parte baja del cuadro, fuera del pórtico donde tiene lugar la escena más sobresaliente, justo arriba de las escenas de la vida de la Virgen que enmarcan la parte inferior del lienzo. Era un añadido que no guardaba ninguna relación con el espíritu de la pintura. Al acercarme pude comprobar que era una interpolación, es decir alguien había agregado aquel demonio al óleo con posterioridad a su confección, las tonalidades, el estilo, e incluso la figura en sí, delataban una burda faena propia de un principiante. Salvaba la obra el hecho de que el personaje anexionado era bastante diminuto en comparación con toda la composición.


    Los muebles que servían de estanterías eran muy antiguos y los libros estaban guardados bajo puertas algunas de cristal y otras de malla metálica. Un crucifijo de considerables proporciones estaba situado bajo el cuadro del arcángel. Estuve unos segundos contemplando aquella solemne sala que parecía un tanto olvidada y poco utilizada, los libros eran de épocas pasadas, hice una prematura valoración de los fondos, unos eran biblias, otros misales, había muchos que referían comentarios a los Santos Evangelios, vidas de santos, de papas y demás eclesiásticos. Había otros ajenos al catolicismo como una colección de clásicos entre ellos Tucídides, Aristóteles, Jenofonte, Heródoto, Lucrecio, Séneca y demás grecolatinos. Teníamos también clásicos más modernos como Cervantes, Dante, Shakespeare, Moliere y otros. No faltaban poetas y filósofos y también libros más prácticos que versaban sobre horticultura, cocina y plantas medicinales. 


    Deparé en un libro en concreto por el interés que pudiese tener por los hechos acaecidos en el monasterio, era un libro de grabados de William Blake, poeta y pintor, un místico de ideas propias que quiso aproximarse a la divinidad a su manera. En él pude observar como había sido arrancada la página que contenía una ilustración del demonio y en su día fue esgrimida en público por aquella monja en una especie de trance maldito. La hoja había sido depositada en su lugar de origen y poco más. Ojeé el libro y comprobé que la ilustración sustraída no tenía nada de especial respecto a otras al margen en las que el propio Satán era el protagonista. 


    Dejé el libro en la estantería y busqué la obra que me había traído a aquel lugar, la encontré en su sitio, el indicado por la madre superior. Era un libro de tamaño considerable, encuadernado con piel, de tapas bien conservadas en el lomo estaba grabado él título, "Historia de la Construcción del Santuario de la Virgen María". El texto tuvo una escasa tirada, me comentó que solo salieron de imprenta diez ejemplares, uno, el que tenía en mis manos, otro para el arzobispado y los otros fueron regalados a donantes de la orden y actualmente se desconocía su paradero. No era una obra para venderse en una subasta, pero era un libro bien diseñado. Era una edición impecable de 1920, había fotos coloreadas y otras en blanco y negro, grabados e imágenes de los famosos cuadros. El primer capítulo estaba dedicado a la arquitectura, se comentaba como fueron evolucionando las construcciones desde la primitiva iglesia hasta la edificación actual. 


    Lo que buscaba lo encontré en el capítulo cinco cuya temática era la decoración del lugar. En 1830 con la entrada de una nueva madre superiora y la donación de una viuda sin hijos se produjo una masiva compra de cuadros. Los cuadros se adquirieron en un conocido taller de pintura religiosa de la época. Había traído mi portátil por lo que iba paso a paso corroborando y ampliando la información que leía en Internet. El taller era regentado por dos hermanos artistas, Los Urquijo, uno llegó a alcanzar un poco de fama como pintor de la alta sociedad mientras que el otro cayó en desgracia y fue muerto acuchillado no se sabe por quien ni por que, solo que el ensañamiento sufrido por la víctima fue verdaderamente brutal. En su taller había otros pintores y aprendices anónimos. Pintaron el retrato de algún conde, alguna marquesa y otros nobles de segunda fila o ricos comerciantes con aires de trascendencia. Alguno de sus cuadros se adquirieron en el palacio real pero para habitaciones de poco ajetreo y alguna de sus pinturas religiosas podían hallarse aún en catedrales e iglesias provincianas. Sobre todo trabajaban para templos sin lustre. Y ahora Dios mío pensé, ¿estábamos ante un encargo de la madre superiora o ante la compra de un saldo?. Quizá pintaran los cuadros de Satanás vencido con vistas comerciales y después se quedaran sin vender y los adjudicaron a este monasterio. Era una temática muy utilizada en la pintura religiosa pero evidentemente no era la única. Lo cierto es que en esa época se adquirieron noventa lienzos con el dinero de la difunta viuda y más de la mitad contenían la misma temática. Si fue una encomienda de la madre superiora, lo desconocía por que el libro no decía cual fue su motivación y si era un capricho de la viuda como última voluntad antes de su fallecimiento tampoco lo sabría.


    Lo cierto es que la representación de las dos figuras variaba de un cuadro a otro, el Arcángel siempre era escenificado de manera más o menos andrógina portando una espada y en alguna ocasión sin ella, era la figura principal del lienzo, siempre magnánimo y con una gallardía extrema. El demonio aparecía como un dragón, con aspecto más humano o con rasgos animales, con cara de sufrimiento y siendo pisoteado por el santo. 


    Satanás fue vencido en su día y expulsado del paraíso, había leído en la Biblia. Una gran batalla hubo en el cielo decía el Apocalipsis de San Juan, pero los perdedores no fueron exterminados sino empujados a la tierra donde vagan día y noche. Los portadores del mal del mundo representaban una diáspora de demonios rebeldes. El lienzo de San Miguel vencedor sobre el mal era una metáfora, un recordatorio para alguien, quizá para las novicias, quizá para el mismo demonio, quizá fue solo una forma de atemperar el miedo, pero lo cierto es que alguien en su día quiso advertir o manifestar algo y lo hizo procurando que más de la mitad de las obras de arte de este monasterio tuviesen como contenido esa representación. Incluso se amañaron algunas de manera grosera, era evidente que cualquier pintor que se preciara en la época no vendería la imagen de La Anunciación tal como la tenía delante. Alguien desde el monasterio se dedicó a trastocar esta obra. Indudablemente había un aviso claro al demonio en todo aquello, pero poco más podía concluir a parte de que parecía irrebatible el argumento de que Satanás había sido y posiblemente fuera una amenaza real en el Convento de las Esclavas de María.


    Cogí los libros que me interesaban y volví a la habitación un tanto abrumada, ¡Dios¡, por que me enviaron a esta misión, hubiese preferido estar por los desiertos del África, pero en este convento, donde todo parecía paz y serenidad no sabía si me enfrentaba con el mal en su estado más puro o si simplemente luchaba contra un cúmulo de circunstancias de consecuencias desagradables. 


    Salí de la habitación y fui al edificio del refectorio quería conversar con Sor María, de repente en la penumbra de un pasillo una mano agarró mi hombro. Giré sobre mi misma y un grito desgarrado escapó de mi boca, era el rostro de una hermana bañado de sangre, el pelo revuelto y sin cubrir por el hábito azul turquesa, mostraba signos de haber sido estrujado por unas manos sangrientas, las de la propia monja, la toca blanca de alrededor de su cuello había devenido en roja. Los ojos casi fuera de sus respectivas órbitas añadían más horror al cuadro. La boca vacilaba entre hablar o quedarse callada, sus manos abiertas y alzadas en posición de oración temblaban rítmicamente expulsando la sangre que aún quedaba en sus dedos.


    Al fin una voz como salida de una profunda tumba pronunciaba un mensaje solemne, inquietante y terrorífico. 


     


    -Vamos a morir todas,- dijo, -Satanás nos ha elegido para consumar sus maléficos fines. 


     


    Dijo esto y poco pudo decir más, cayó al suelo desmayada y quedose su cuerpo encogido bajo un manto de sangre. Mi grito alertó a las otras novicias que acudieron en tropel a asistir a la hermana, algunas no pudiendo contenerse ante el espectáculo macabro de ver a la monja con la cara cortada y llena de sangre, empezaron a dar gritos histéricos, esto acrecentó el dramatismo de la escena.


    Reaccioné al unísono junto con otras hermanas y sacamos el cuerpo del pasillo del claustro y lo llevamos a su habitación, entró Sor María con cara de preocupación y ordenó a una hermana que llamara inmediatamente al médico. Entre la superiora y yo la incorporamos en la cama y le lavamos la cara con una toalla, los cortes eran algo profundos, habría que unirlos con puntos de sutura. Entró la hermana que tenía conocimientos médicos, la que había asistido a la suicida y ordenó que las monjas prepararan lo necesario para una cura de auxilio hasta la llegada del facultativo.


    Con posterioridad supe más sobre las circunstancias de aquel incidente, la monja era una de las poseídas, era mujer muy callada, tímida y poco comunicativa, pero por otro lado afable, con una sentido de la disciplina muy asumido y una gran devota. El cuadro médico indicaba que había tenido un episodio de ansiedad bastante acusado, quizá por un complejo de culpabilidad, quizá por miedo, quizá por rabia, pero lo cierto que había acabado autolesionándose y al igual que la otra monja que se suicidó había un cierto sentimiento de culpa que había verbalizado en más de una ocasión con posterioridad a los sucesos que habían quebrantado la vida de aquel tranquilo lugar.


    Esa noche, después del episodio, acudieran parroquianas del pueblo a llevarse a la herida y apartarla del cenobio, cené en mi celda la buena comida que las hermanas preparaban. Había recibido un mensaje de la agencia insistiendo en que querían resultados, la visita papal se acercaba y mis informes en lugar de esclarecer más el asunto lo embrollaban. Lo cierto es que las indagaciones no iban por camino conocido, por que yo no tenía ni idea de lo que estaba pasando y por que cada vez estaba más convencida que algo sobrenatural, incomprensible y nada mundano se había instalado en aquel recinto. 


     


     


    IV En nada ayudó lo que leí


    En nada ayudó lo que leí después de la cena y es que si no recordáis mal, pacientes lectores, había adquirido en aquella tienda tan peculiar una crónica sobre el pueblo. Pues bien, esa noche la ojeé con interés, estaba ordenada de forma cronológica, en primer lugar aparecían en ella documentos de la edad media cuando la aldea pudo alcanzar el título de villa y desvincularse del vasallaje de un Conde, después se relataban acontecimientos como incendios, terremotos e inundaciones. Cada capítulo narraba la historia de un siglo desde el XIV hasta el XX, el cronista escribía todos los hechos del siglo siguiendo la línea temporal. Relataba lo acontecido con la aparición de la Virgen María a los leñadores y como se construyó todo el complejo monacal. Llegué al siglo XIX la crónica se explayaba con un suceso extraordinario a principios de siglo, un desbordamiento del río se llevó las casas y las vidas de los que habitaban la parte baja de la aldea desde entonces se dejó de construir allí, unos soldados rebeldes del gobierno en plena guerra civil acamparon cerca del pueblo. Por aquella época la corona era disputada por la reina de facto Doña Isabel y un tío suyo, el Infante Don Carlos, que decía ser el legítimo propietario del trono por una ley promulgada años atrás. Las tropas leales al régimen junto con la ayuda de los lugareños consiguieron hacerles huir y por consiguiente ganar la batalla, muchos aldeanos fueron condecorados por esta acción heroica.


    Estábamos a primeros del siglo XIX y la información parecía bastante abundante de repente al pasar la página que hablaba sobre la contienda di con la noticia que ennegreció más si cabe, todo aquel confuso asunto. Bajo el título "1810 Primer Episodio de las Endemoniadas del Convento de las Descalzas de María", hacía referencia a la memoria de un investigador del estado que había acudido al monasterio. 


    Leí que al gobierno liberal de la época del cual la reina mencionada era su principal valedora le llegó la noticia de supuestos episodios de monjas endemoniadas. La iglesia había enviado al lugar exorcistas venidos de Roma. Las autoridades gubernamentales que eran en su mayoría anticlericales, se afanaron en destapar la supuesta trama. Pensaban que el país estaba un poco revuelto en las luchas para conseguir una sociedad civil totalmente laica, ajena a toda influencia religiosa. No podían tolerar que Satanás anduviese por ahí visitando monasterios de monjas, se quería evitar un contagio de religiosidad que diera al traste con las políticas educativas modernas. Pero lo cierto es que aquello, añadía el cronista, parecía de todo menos un plan para desestabilizar al régimen y más leyendo el informe que hizo el investigador enviado al lugar de los hechos. El desconcierto fue mayúsculo por que la persona que allí fue a indagar las visitas demoníacas era de total confianza y lo que se encontró se describe a continuación y su tenor es el siguiente:


     


    "A todos los que vieren y entendieren escribo este documento basándome en las observaciones que este agente del estado ha realizado sobre los acontecimientos ocurridos en el Monasterio de las Descalzas de María sito en la villa Sans y cuya fecha y firma se estampa a pie de texto.


    En primer lugar recordar que fui destinado a este lugar por mandato del Ministro de la Gobernación con el fin de estudiar los supuestos casos de posesión demoníaca que habían trascendido por la comarca y que se situaban todos en este monasterio y también en personas ajenas a la orden pero que por diversos motivos frecuentaban el lugar. Después de interrogar a las novicias que confesaron haber sido abordadas por el diablo extraigo la conclusión de que un fraude de estas características requiere de una elaboración y una ejecución muy trabajada impropia de este gente tan sencilla y poco dada a las confabulaciones políticas o ardides engañosos. Y mantengo en mis conclusiones que es poco probable que alguien las haya predispuesto a decir lo que han dicho y a hacer lo hecho, no encontrando en ello ni chantaje ni coacción alguna.


    Ellas aseguran haber tenido un episodio histérico, convulsiones en su mayoría y también en numero mayor dicen haber oído voces internas que les incitaban al pecado y a otras acciones poco comunes para el hábito que llevan..." 


     


    El informe continuaba describiendo síntomas similares a los que presentaban las monjas de la actualidad y concluía que no se había determinado la verdad de todo aquello pero después de estudiar muy a fondo el asunto no se veían signos de falsedad por ningún lado.


                 Después de describir otros acontecimientos del pueblo el cronista volvía en fecha de 1817 y 1829 a hablar de episodios de posesión en los muros del recinto. Ahí mis pensamientos se dirigieron a las imágenes del Arcángel y su lucha con Satanás. Ya estábamos ante el verdadero motivo por el cual se adquirieron tantas imágenes con esa temática, era quizá un triunfo o un desafío no se sabe muy bien pero poco importaba. 


    Dormí esa noche con la sensación un tanto extraña de que aquello no tenía fin y que cuando más entraba en la investigación más complicada se hacía, recé sin mucha convicción para que la Virgen me protegiese del demonio, digo sin mucha convicción por que si era cierto aquello, ¿cómo podía Dios permitir que aquellas pobres monjas de clausura sin más trabajo que alabarle tuviesen aquel mal?, ¿cómo era capaz de consentir aquel atropello del diablo?.


     


    "Hay una respuesta, hay una verdad y está se halla aquí entre los muros de este lugar maldito y yo la encontraré", me dije a mi misma, era un desafío lanzado con valentía contra aquella maraña de incertidumbre que se ceñía sobre aquel caso.


     


    Por la mañana fui a visitar a Sor María, quería saber si ella era conocedora de las supuestas posesiones acaecidas tiempo atrás.


     


    -He leído sobre el tema y aparte de los hechos ocurridos en esos años, hubieron más acontecimientos extraños a lo largo del siglo XIX y a principios del XX. 


    -¿Por qué no me informó de ello? 


    -Quería una investigación objetiva y prefería que se llegase a esa información de manera natural, es obvio que releyendo la historia es bien fácil acusar al demonio como el causante de estos desmanes en las devotas.


     


    Le pregunté más detalles al respecto, se sentía un poco molesta por la vinculación que pudiese tener estas historias antiguas con las recientes, pero no tuvo más remedio que aceptar la evidencia, reconoció que negando lo obvio no le conducía a ninguna parte. Afirmó que había querido desvincular lo actual de lo anterior para tratar de que se buscara una explicación racional al asunto y que no quedase el mismo como un conjunto de acontecimientos sobrenaturales. 


     


    -La única forma de llegar hasta el fondo- dije- es conocer todo lo que ha pasado, si lo antiguo tiene algún tipo de relación con lo actual es algo que tiene que estudiarse. 


    -No tengo constancia de fuentes escritas sobre los hechos al margen de lo que usted ha encontrado y el diario de la Sor Magdalena que vivió los acontecimientos de la primera fase del siglo XX, aunque en el diario las descripciones sobre las supuestas posesiones son muy escuetas y con poca intención de profundización y si menciona que el supuesto huésped demoníaco había hecho una visita siglo atrás. Se lo enseñaré. En la transferencia oral de la historia del monasterio nada se habla de las posesiones.


     


    Tuve acceso al diario de Sor Magadela y comprobé que solo hacía mención a unos síntomas un tanto extraños que les ocurrían a algunas novicias y los remedios medicinales con que trataron de paliar esa situación, buscaba  la monja en esa época una explicación psicosomática más que una presencia diabólica, pese a ello mencionaba los hechos de otras épocas y se refugiaba rezando a San Miguel para que todo aquello terminase. ¡Dios necesitaba ayuda!, en la agencia me presionaban para que mostrara una explicación convincente y en estos momentos lo único que podía ofrecer era la versión que las propias monjas ofrecían, la teoría del demonio. 


     


    V. La noche


    La noche fue muy lluviosa y de buena mañana el sol había salido en estampida buscando su trono en el cielo diurno. Era todo un espectáculo contemplar como iluminaba el jardín, el huerto, los árboles y plantas. Miles de gotas de agua del rocío y la lluvia pendían de hojas y ramas que brillaban al unísono ofreciendo imagen de muchas luces que acompañaban al astro rey cual luceros escoltan a la luna en noche cerrada. Asistía también al brillo de la cúpula dorada de la iglesia, mientras pensaba que toda aquella exhibición del mundo físico, del mundo vivo, parecía incompatible con seres venidos de las tinieblas para avasallar a unas simples mortales.


    Ese día anduve vagando por el monasterio, escudriñando cada rincón, cada palmo de hormigón: la cripta, la iglesia, la cocina, la biblioteca, el refectorio, todo menos las celdas privadas de las monjas paso ante mis ojos. De alguna manera sabía que la respuesta a todo aquello estaba allí mismo, intuía y eso me inquietaba que algún tipo de tragedia más o menos llevadera iba a desencadenar la solución del problema.


    Cabizbaja, cansada y con no poca ansiedad me acerqué casi al final del día a la iglesia cuya puerta siempre estaba abierta y una vela iluminaba a la Virgen. Se oía el murmullo del agua gorgotear en la cavidad donde se hallaba la fuente a los pies de María, no pude resistir la tentación de saborear este preciado líquido salido de la roca de la montaña. De repente una voz me habló como venida del más allá, hizo que el agua depositada en mi mano se derramara en mi rostro, era un simple saludo pero en la penumbra de una iglesia vacía y con mis quebraderos de cabeza aquello me sobresaltó en desmesura. Era una simple monja la que me había hablado, en medio de la oscuridad no había advertido su presencia, era la que solía traerme la comida. Se disculpó por la alarma creada y se excusó arguyendo que como el rezo era algo tan privado las hermanas obviaban la presencia de otras cuando estaban en plena oración, pero como me había visto por allí y sabía que desconocía ese tipo de protocolos por respeto a mi persona quiso avisar de su presencia. Asentí conformada con la explicación y ella se dispuso a marcharse no sin antes anunciarme.


     


    -María- era el nombre adoptado para la misión- Dios dispuso que se hiciese el monasterio quizá para capricho de la virgen o para su gloría pero no para el demonio. En breve le traeré la cena si quiere comer de caliente no se demore mucho ya que esta noche hay sopa. 


    -Gracias.


     


    Después de cenar me acosté en la cama y me puse a leer un libro que había encontrado en la biblioteca y nada tenía que ver con monstruos, monasterios encantados, demonios perversos, pueblos perdidos o monjas de clausura.


    Nunca supe si me quedé dormida o estaba en estado vigilia pero lo cierto es que fui consciente de la aparición de aquel horrendo personaje como salido de la nada, los acontecimientos se me muestran difusos debido al impacto que me produjo contemplar aquella imagen. 


    Lo cierto es que el demonio me visitó aquella noche, llámese Satán, Satanás, Príncipe de las Tinieblas, Lucifer o como una quiera, pero era él no cabía duda, aquel que gobernaba los bajos infiernos, y aquella estampa que vi aquella noche era la del mal, una representación que resume bien lo que simbolizaba. Ya me habían visitado otros entes a lo largo de mi accidental existencia: delincuentes, violadores, psicólogos, trabajadores sociales, maestros, policías, toxicómanos, traficantes de muerte y todo un cúmulo de gente de mal vivir; pero no como este.


    Era el demonio un ser repelente a simple vista apareció como si de la nada ya que su figura se formó de repente como salida de la pared, andaba de manera espasmódica, abriendo la boca y soltando sonidos ininteligibles, iba totalmente desnudo, de rostro andrógino, de físico desagradable y un tanto asimétrico, el pelo lo llevaba hirsuto con un poco de melena, su cuerpo estaba cubierto por una especie de fino bello negro que dejaba entrever sus carnes blancas, portaba en su mano izquierda un bastón a modo de cetro real, tenía levantada su mano derecha que le temblaba ligeramente pero no mostrando debilidad sino que representaba la garra de un animal intentando atrapar a su presa. Aunque su figura era humana o casi humana su caminar era arbitrario lo hacía con las piernas abiertas y rejuntando los pies dejando el espacio de una figura romboide. Unas alas le salían de detrás, como de murciélago, aunque mucho más estriadas y menos anchas. 


    No tenía experiencia en enfrentamientos con Satanás y menos con seres del más allá, por lo que no supe o no pude activar ningún protocolo de protección y quedé totalmente a expensas de ese ser demoníaco. El ente satánico se aproximó a mí, yo permanecía inmóvil en la cama mirando la aparición impotente sin poder hacer nada, era como un sueño, pero esa noche en ese momento estaba convencida de que no lo era, la presencia era real. El ser se abalanzó sobre mí, note su repugnante piel sobre mi cuerpo y como su materia se fundía sobre la mía. Un temblor se apoderó de mí, ¡Dios!, estaba poseída, aquello había penetrado en mi persona y estaba produciéndome espasmos, no podía hablar pero seguía consciente.


     


    “No desfallezcas, no te duermas, no sucumbas", me decía a mi misma, “¡gitana!, no va a poder contigo”. 


     


    No tuve percepción del tiempo que pasé convulsionando en la cama, quizá varios minutos, tenía la parte izquierda paralizada y temblando, pero pensaba, seguía pensando, con menos tino, pero yo era yo y no quería dejar de serlo. Me levanté de la cama conociendo mi estado y me arrastré por el pasillo hasta llegar a a escalera, me caí por los escalones pero continué arrastrándome como serpiente en suelo arenoso hasta el rellano de la planta baja, me incorporé y salí al exterior tambaleante. Posiblemente estaríamos a mitad de la noche quizá las tres, las cuatro o las cinco, en el monasterio absoluto silencio, todas las monjas durmiendo. 


    Entré en el edificio principal, solo se escuchaban mis jadeos constantes y rítmicos, la sensación que tenía es que mi mente no controlaba del todo mi cuerpo y había algo en mi interior que batallaba por hacerse con él. Tuve que besar suelo otra vez por que un síncope estaba paralizando mi organismo, el diablo de momento no había matado y no quería ser yo su primera víctima, que esta gitana solo se arrodillaba ante Dios y su séquito y este no era más que un ser imperfecto y ruin, y por muy mezquino que fuera nunca enfrentose a una gitana valerosa. Repté por el pasillo y me dirigí a la enfermería, sabía que allí había medicamentos. La puerta estaba abierta, en aquel lugar de paz las puertas solían estar abiertas, para que cerrarlas, me introduje en la sala de curas con el fin de paliar mis males con la química. Sabía lo que buscaba, las monjas posesas habían sido tratadas con medicación, lo había leído en el expediente. Pero esta había sido administrada con bastante posterioridad al ataque satánico, yo en cambio acababa de ser víctima del mismo. 


    Pude encender la luz, seguía con espasmos pero podía mantenerme en pie y entre los medicamentos que había expuestos en el armario encontré lo que buscaba estaban juntos, eran oxacarbazepina y diazepán. Eran dos sustancias antiespasmódicas, en mi instrucción había recibido todo tipo de información sobre medicamentos sabía lo que tenía que hacer en cada caso, viéndome en esa situación había que arriesgar, mi mano izquierda seguía temblando y apenas podía sostenerme en pie. Los tomé en dosis adecuada y considerable con un poco de agua que había en una botella por abrir. Volví a mi celda con cierta somnolencia pero con un caminar más sosegado y rítmico, me acosté en la cama pareciéndome que el ansia de Satanás se había calmado.


    Ahora lectores os preguntareis un tanto confundidos donde estaba el demonio, si seguía dentro de mí, o no gustaba de compañía gitana, que una cosa es bregar con una monja de clausura y otra con una de mi raza acostumbrada a la vida miliciana. Paciencia, ahora os cuento lo que aconteció. 


    Dejé pasar el tiempo hasta que amaneciera, estuve medio adormilada pero sin convulsiones y muy consciente de quien era yo y que me había pasado. Entrada ya la mañana fui en busca de Sor María, mi aspecto y mi porte indicaban la actividad nocturna, el cansancio en mi persona era evidente. 


     


    -Está enferma María- me dijo


    -Bueno cansada diría, he estado toda la noche bregando con su diablo. Póngase unas zapatillas y ropa de andar por que vamos a buscar la guarida del Satanás que ha acechado su monasterio los últimos doscientos años.


     


    Impávida y consciente de mi contundente decisión fue a vestirse para la excursión deseosa de respuestas.


    Salimos del monasterio y subimos por una senda la pendiente de la montaña adyacente. Siempre había gustado de la naturaleza y poco había disfrutado de ella en mi vida, antes de salir le había advertido a la hermana que la excursión podía ser larga por lo tanto había que aprovisionarse de agua y víveres para evitar fatigas, la monja era mujer madura pero sana y ágil, caminaba mucho, lo hacía diariamente, también trabajaba en el huerto, por lo que aquel paseo no le suponía demasiado. Andaba un tanto inquieta queriendo saber a donde la conducía. Unas cuantas veces le dije que se esperara, me apartaba del camino e iba a observar algún punto y al no ver lo que buscaba volvía tras mis pasos y seguía camino diestra o siniestra según capricho, rastreando el monte arbitrariamente.


    Habían pasado dos horas desde que ascendimos al collado y varios días de enclaustramiento en el Monasterio de las Descalzas de María y muchos quebraderos de cabeza y la visita sin previa convocatoria de aquel ser venido de otra dimensión y por fin doscientos años después de la aparición de aquel pendenciero y descarado protagonista por aquellas tierras, daba con su morada. En una de mis incursiones fuera de la senda me detuve, llamé a la hermana y vino a toda prisa expectante por que notaba que el enigma estaba próximo a resolverse. Una vez junto a mí señalé la pequeña planicie que había en ese recodo de la montaña, ella solo veía plantas, yo tenía la vista puesta en una y no dejaba de examinarla.


     


    -Adormidera- le dije -contiene varios alcaloides que provocan efectos psicoactivos en las personas que la toman- la monja seguía pasiva esperando más información-. La planta crece de forma natural en los bosque europeos, es escasa su producción e imprevisible su localización pero nunca ha desaparecido del mapa, esta en este caso concreto posiblemente lleve cientos de años por aquí reproduciéndose de manera ocasional. Las fuertes lluvias diluyen una sustancia que expulsa el vegetal, quizá mezclada con otras cosas se filtran en el terreno y se mezcla con el agua que llega a su fuente. El agua del manantial de su convento era tóxica cuando no llovía por la abundancia de nitratos y cuando lo hacía con fuerza llegaba clara pero en ocasiones mezclada con opiácedos. La que osaba beber de aquella fuente cristalina en determinado momento sufría las consecuencias de una droga alucinógena muy potente, demasiado para una monja desprevenida. El demonio era y es una sugestión colectiva en estos lares de Dios, hasta yo mismo lo sentí en mis carnes de tanto hablar de él, por que unas pocas gotas de agua se instalaron en mi cuerpo en el día de ayer.


    ♦


    


    


    


  




  

    



     EN LAS MARAÑAS DE ÁFRICA 


    I. Las crónicas


    Las crónicas del Convento de las Descalzas de María se escribirían a partir de mi actuación sin la presencia del demoníaco molesto protagonista, teniendo el papel principal los leñadores que se toparon con la virgen y las devotas que allí moraban. Aunque obviamente, un sentimiento de incertidumbre se había instalado en los conocedores de aquellos aconteceres y era que la droga bien pudiese haber afectado también a los que aseguraron haber visto y hablado con la virgen cientos de años atrás por haber consumido agua anteriormente. Quizá, pensaba yo, el paisaje quemado que había en aquel grabado, que representaba un momento en el tiempo anterior al milagro, había provocado efectos narcóticos por inhalación en esta pobre gente, o quizá, la Virgen se apareció y anunció lo que anunció y todo fue fruto de la providencia divina, nunca sabríamos que había pasado. Todos fuimos cautos y dejamos las cosas como estaban que ya era mucho y yo recogí equipaje y me volví a la ciudad a la espera de nueva misión. 


     


    "Cuando uno no tiene nada que hacer a la espera de que le atribuyan alguna misión se vuelve ansioso e irascible", me había dicho mi instructor. 


     


    Aunque ese no era mi caso, asistía a ciertos cambios en mi mentalidad, iba madurando y forjando una personalidad tranquila y adiestrada, propensa al reposo y al regocijo interno, aunque  sabía que había sido gitana hasta la adolescencia y eso no se podía borrar así como así. Entonces lector os preguntareis como me sentía y como era yo en ese instante de mi vida, pues os lo explicaré con una simple metáfora, imaginaros el volcán más terrible del mundo pero en absoluta calma, pues así era yo. Estuve mucho tiempo encerrada y el aislamiento y educación obligatoria habían hecho de mi una persona culta que apreciaba la lectura, la música, el arte y la ciencia, mi espíritu gitano había también ayudado a construir persona. No trates nunca de manipular a un gitano, lo puedes educar, pero difícil es que puedas hacer de él un objeto maniobrable.  Juana María o Virginia como gustaba llamarme para mis adentros era un producto de ingeniería psicológica. Las técnicas que aplicaron mis últimos carceleros fueron un tanto informales y desordenadas y servían para crear según ellos mejores almas, pero los otros los llámense científicos: psicólogos, trabajadores sociales, educadores y demás chusma aplican lo que se viene a llamar intervención social y que viene a ser algo así como entrenamiento en habilidades y actitudes prosociales, desarrollo de la empatía, competencia social y un sin número de palabrejas que las cambian constantemente a ritmo de teórico saliente. Pero yo ya tenía empatía cuando me encerraron y tenía habilidades, tenía las propias por supuesto, no podían suprimir una realidad que estaba esculpida en lo más profundo de mi alma, ellos eran payos y yo gitana y siempre sería así. 


                 Y entre reflexiones y auto-diatribas de ese tipo, los días pasaban, y yo leyendo tranquilamente en el apartamento y devorando libros por puro placer y recordando siempre aquella frase tergiversada que mi instructor solía decir.


     


    "Somos lo que leemos". 


     


    El monasterio me había traído cierta paz pese a los entresijos de la investigación, aquel lugar de reposo y calma suponía un manso descanso para cuerpo joven e impulsivo como el mío y tanto fue así que nunca me había sentido tan tranquila como en aquella época y más resolviendo el embrollo como al final se resolvió, que una también se siente bien si hace las cosas de buenas maneras, solventa los enigmas satisfactoriamente y recibe agradecimiento por ello.


    Y cuando más tranquila estaba es cuando vino el mensaje, sin dilación debía presentarme en tal sitio para hablar con tal persona . Las cosas funcionaban así, yo carecía de oficina a la que dirigirme y espacio físico en el que poder sentarme a pensar en mi trabajo. Mi ocupación no era un empleo cualquiera, carecía de nómina y de reconocimiento social, todo era llevado en el más estricto de los secretos, no había constancia de mis actuaciones y se perdía en toda una maraña de papeles o en el interior de un archivo impenetrable de ordenador. 


    Fui citada en un restaurante del centro de Madrid, uno de comida típica española situado en un discreto callejón para comensales de mediodía que buscaban algo más elegante que un menú forzado a la baja en un bar de poca industria, ideal para anónimos empleados de medio rango de empresas cercanas y profesionales liberales de auge discreto. El lugar era lo suficientemente grande para pasar desapercibida, además tenía altillos, paredes, muebles y desniveles que dificultaban el campo visual de los que allí comían y la luz no era demasiado intensa, o sea, el emplazamiento perfecto para tratar tranquilamente sobre negocios secretos. Pero viendo como se desarrollaron después los acontecimientos pensaba que aquella gente, tanto los del gobierno como los de la agencia que me contrataba eran un tanto paranoicos, que tampoco estábamos en épocas donde los países se espiaban unos a otros, que actualmente el juego era diferente, que no estábamos en el Moscú de los años fríos como estuvo mi enlace de Nueva York, donde la vigilancia era extrema.


    Debía entrar mencionar un nombre, Carmen  y sentarme en la mesa reservada que me indicara el camarero. Así lo hice y mi sorpresa fue que ya me esperaban en el tablero y con eso variaban la rutina de ser yo la que aguardara.  Estaban el director de la agencia de detectives y el enlace del gobierno que no conocía pero al que anunciaron como funcionario de alto rango, y otro enlace con el que había compartido misión anterior y que le guardaba cierto rencor por acontecimientos pasados que no vienen al caso. Había que hacer las cosas bien y que el servicio estuviera contento de mis hazañas y que no sospecharan lo poco que valoraba este trabajo y lo mucho que repugnaba sus aplausos, es por ello por lo que sonreí relajada i me senté tranquilamente.


     


    "Cuando alguien entra, ya nunca sale", me había dicho mi instructor, "esto es como una familia, tu padre siempre será tu padre, tu madre siempre será tu madre y tus hermanos siempre serán tus hermanos, tu pertenecerás a ellos y siempre de ellos serás. Aunque en activo no estés ellos sabrán de ti, si compras una casa, si viajas, si te casas, si tienes hijos, todo estará en un expediente que ni tu deceso lo cierra. Son principios básicos de cualquier agencia de inteligencia gubernamental". 


     


    Muchas veces me repetía aquello y provocaba en mi el efecto contrario, por una parte por incluir en el ejemplo a mi odiado padre y decir que siempre sería mi padre. Por otra parte por mencionar a mi santa madre, ¿qué tenía que ver ella que estaba ahora en el cielo junto a Dios con este grupo de espías y soldados, detectives privados, policías y demás gentuza de poco sentir?. Suerte que al final dejó de decirlo por que creía que estaba yo convencida de ello.


    Pues bien, fui citada por los susodichos personajes y el  director de la agencia me hablo de esta manera:


     


    -Hija, escucha bien a estos señores que van a narrarte una historia y presta mucha atención por que en ella está involucrada un familiar muy directo de un miembro del gobierno y hay un máximo interés en que esto se resuelva de manera rápida y adecuada. Sabemos que eres la mejor y así lo vas a demostrar.


     


                  Lo había visto bien poco en esta vida, y lo que representaba distaba mucho de su apariencia. Era bajo, cuasi menguado, muy delgado y su voz parecía más la de un niño cantor de coro de parroquia pobre, que la del dirigente de una empresa de espías.


     


    -El mejor espía es aquel que no lo parece- dije yo para mis adentros. 


     


    Aquella reunión había empezado sin protocolos previos, que aquello no era una cena de amigos ni el convite de un agraciado y por lo cual el representante del gobierno un tal Marcel (que no sabía yo si lo apodaron así una hora antes o fue el cura quien hizo lo propio en la pila y diole tal denominación por expreso deseo de progenitores), empezó a explayarse con el que, el cuándo, el cómo pasó, lo que pasó y cual era mi cometido.


    -Unos cuatro cooperantes de una ONG europea llamada las Brigadas Sanitarias, han sido secuestrados en el desierto del Sahara, en un campamento de refugiados saharauis, al parecer por una organización islamista, tres de ellos son nacionales y otra de un país europeo. La misión es simple, ir allí en calidad de cooperante, encontrarlos y traerlos a casa, o bien hallar la guarida de los secuestradores y avisar para que una unidad de intervención acuda al lugar para rescatarlos, la vida de los sustraídos está por encima de todo, es evidente que no por razones humanitarias sino por política de estado, y esto que no fluya de esta mesa. Se sensata y prudente en el quehacer ya que el país en cuestión donde se ubicaban los campamentos, Argelia, no sabe nada de agentes enviados por nosotros y hay que guardar las formas ya que su policía es la que se supone que está investigando el asunto, aunque todos sabemos que su policía tiene poco que hacer en miles y miles de kilómetros cuadrados de desierto y mucho menos si estos salteadores de caminos, que es lo que suponemos, han pasado por la frontera hacia Mauritania. 


     


    La comida no tuvo más ceremonia que unos cuantos consejos, algunos ánimos y recordatorios. Y tras haber degustado los manjares de aquel restaurante nos despedimos, yo aceptando la misión sin ambigüedades y ellos ofreciendo un frío abrazo y anunciándome que los detalles ya me llegarían.


    Dispuse en pocos días todo lo necesario y me fui como si nada, representando a una ONG inexistente llamada "Brotes Verdes" creada ad hoc para estos menesteres. Iba a estudiar sobre el terreno el plan que tenía previsto aplicar la ONG para desarrollar una agricultura que fuese resistente a la salinidad de la zona y a la escasez de agua, el cultivo hidropónico para ser más exacta, que tratábase y lo expongo por que así me lo explicaron de que la planta crezca y ofrezca sus frutos por encima de una raíz que flota literalmente en el agua sin terreno. Yo de agricultura sabía bien poco, mi educación abierta a todo había dejado pasar ese detalle por lo cual tuve que iniciarme en conocimientos básicos sobre terrenos, plantas, abonos, aguas y demás cosas relacionadas con dicha ciencia, eso suponía un sacrificio, no en tiempo sino en esfuerzo mental ya que la única planta que había cultivado en mi pobre vida era la marihuana y pese a la motivación que tenía para la faena, que aquello servía tanto para consumo propio como para comercio, aun así, se me morían por inanición o incluso por exceso de cariño, que iba yo un día y al verla endeble me compadecía y le echaba un litro de un líquido que hasta fechas cercanas no supe que era un compuesto de nitrógeno que lo venden concentrado y normalmente la dosis a aplicar suele ser una millonésima parte de lo que yo le volcaba. 


    En una semana era ya una experta en la función clorofílica, terrenos arcillosos, materia orgánica y propiedades organolépticas y me ofrecieron el apoyo de un técnico real al que le podía escribir por si se daba el caso de recibir alguna molesta pregunta o petición interesada.


    No sabía yo muy bien cual sería mi actuación sobre el terreno en lo referente a la búsqueda de los cooperantes secuestrados por que lo otro ya estaba más o menos claro. Se había contactado con las autoridades de los campamentos para ofertar la colaboración y estos estaban encantadísimos de que fuésemos allí a desarrollar proyectos agrícolas, tendría a mi disposición un vehículo con el cual con la excusa de ver este terreno y aquel y el de más allá, podía pulular por el desierto buscando pistas. 


     


    -Si te secuestran, Dios no lo quiera- dejó caer un día cruelmente mi enlace- podrás desarrollar la misión con más diligencia. 


     


    Al no haber consignas claras era evidente que lo que pretendían estos era que me llevase el demonio, que no me lo expresaron con entusiasmo por no provocar rechazo o efecto adverso al contenido de la misión, pero sería presa fácil y más cuando los otros cooperantes tomaban precauciones por lo acaecido y yo no. 


    Después del curso acelerado de agricultura y de repasar el idioma local del cual me enorgullecía de hablarlo con ciertas soltura fui transportada al aeropuerto. 


    El viaje fue un tanto incómodo, no podía ser de otra manera, el avión iba directamente desde Europa a Argel la capital del país africano que albergaba los campamentos y después en el mismo aeropuerto cambiamos de avión para llegar a la ciudad de la región donde se ubicaban, Tindouf. 


    Estos desplazados lo eran, porque Marruecos había ocupado sus tierras inmediatamente después de la descolonización española, en el año de 1975 Una diáspora de personas se había establecido en el sur Argelia hasta que su país fuese liberado y allí se habían quedado, en la zona más árida del planeta, dependiendo totalmente de la ayuda internacional. Y como suele pasar en todos los conflictos internacionales, el más débil por muchas razones de peso que esgrima suele acabar perdiendo si no tiene patronos que lo avalen. Estos desgraciados habían tenido un día su casa junto al mar y siendo pobres vivían del pastoreo, de lo poco que daba la agricultura, de la pesca y poco más, ahora los desplazados, los que abandonaron sus casas se hacinaban en cabañas bajo el tórrido sol. 


    Llegué a las 2 de la madrugada hora local al aeropuerto de Tindouf, compartí viaje con algunos cooperantes pertenecientes a diferentes ONGs. Unos vetustos vehículos, propios de otras épocas nos esperaban para llevarnos a los campamentos que distaban a horas de la ciudad, la ruta discurría por el desierto y sin carretera por la que poder transitar. Distribuyeron a todos los cooperantes por los diferentes campamentos siendo yo la última por tener como destino el campamento más extremo, Dajla.


    El desierto siempre estuvo en mi imaginación, la seducción y el embelesamiento que producen sus arenas es lo propia en los paisajes monótonos como el océano. Amanecía en las dunas y yo seguía absorta mirando la línea que separaba el cielo de la tierra. Iba al lado del conductor y este me informaba periódicamente del tiempo que restaba de viaje. Dicen que en el Sahara la noche es la tregua del infierno del día y así era en realidad, dependiendo de las épocas del año las temperaturas nocturnas podían bajar hasta los cero grados incluso ser inferiores mientras que las diurnas suponían un castigo para los habitantes de aquellas tierras por que tenían que soportar unos valores de más de cuarenta grados. Aquellos arenales, decían, que otrora habían sido bosques y vergeles donde había suficientes recursos naturales para que los humanos pudiesen vivir, ahora convertido en paisaje marrón ofrecía el encanto de la muerte, que hasta tiene algo de bella.


    Llegué al sombrío campamento cuando el sol se elevaba por encima del horizonte y pude contemplar otra vez aquel desolado lugar de pobreza y paz. Bajé del vehículo en la sede de la administración, allí se establecían los cooperantes y se inscribían en el registro de entrada. Había un patio amurallado, con un gran porche para amortiguar los efectos del sol, a un lado las dependencias de los cooperantes y al otro estaba el comedor y la sala de reuniones. Aquí habían estado los secuestrados. Se los llevaron una mañana cuando salieron del campamento en dirección a otro. Pararon su coche les obligaron a subir a otro vehículo y soltaron a un local que había entre ellos y marcharon con el botín con vistas a un intercambio. Nunca antes se habían producido secuestros de extranjeros en esta zona.


    Me inscribí en el registro y me asignaron una habitación junto con otros cooperantes de distintas ONGs que trabajaban en diferentes proyectos, me dieron la opción de convivir con una familia y les dije que si, pero antes necesitaba unos días para estudiar ciertas cosas. 


    Lo que restaba de día lo ocupé paseando por Dajla, la dispersión de las casas hacía que las distancias fuesen más largas. Esto tenía su explicación, el campamento se situaba en una zona muy azotada por el terrible siroco, un viento que trae tremendas tempestades de arena y destruye mucho de lo que encuentra a su paso. Era más fácil construir una casa de adobe que restaurarla después de una ventisca, por dicho motivo las ubicaciones de las viviendas variaban de un lugar a otro en cuestión de tiempo y por eso se había producido la dispersión geográfica de las viviendas, también por el hecho de que normalmente casa y "haima" de tela a su lado era lo más común, la familia pasaba de un habitáculo a otro según las condiciones atmosféricas, ya fuera por frío o por calor o por viento arenoso o por que recibían la visita de parientes o allegados. Muchas "haimas" juntas suponían un peligro, ya que un incendio improvisado podía prender las telas que la constituían y provocar un auténtico desastre. 


    Comí cuscús en lo que se podía llamar restaurante, situado cerca de la sede de la administración del campamento. Después fui al patio y bajo el porche me puse a leer. A las nueve de la noche tal como indicaba el cartel se servía la cena. El comedor estaba a rebosar de gente joven como yo venida de todo el occidente cristiano a ayudar a los desamparados de aquel lugar. Esa noche pude revivir experiencias recientes narradas en otro libro, y volví a darme cuenta de que faltaba algo en mi vida, esa noche fui más consciente si cabe todavía de las lagunas de mi historia vital, gitana era y lo sería hasta el fin de mis días, pero noté cierta familiaridad en los jóvenes que allí había. Esa noche entre los cooperantes jóvenes volví a oír las historias vulgares y simples que yo no tenía, esa noche retorne a un mundo del que nunca había formado parte, el mundo ordinario, el mundo de las personas, el mundo de la vida. Y como había hecho en estos últimos años volví a mentir, mentí sobre mi historia, mentí sobre mi vida, mentí sobre mis estudios, mentí sobre mi proyecto, una mentira tras otra que provocaron mal en mi persona.


    Como ya hiciera en la universidad dije que era de Madrid, sin especificar barrio, que mis padres eran de ciudades provincianas con un número considerable de habitantes y conté una vida vacía de contenido pero llena de todo tipo de detalles vulgares.


    ¡Dios!, que martirio me acosaba, me sentía cómoda y extraña, lo primero por haber vivido aquella situación en otro momento y sentirme familiarizada por ella, lo segundo por que me veía como la protagonista de una función de teatro que abandonaba la escena en un momento determinado y dejaba a los otros actores en medio del espectáculo. Se daban los teléfonos, hablaban de proyectos conjuntos y se interesaban por el mío, todo estaba previsto. 


     


    "El espíritu de cooperación en los campamentos es muy elevado, el compañerismo es la tónica general de las relaciones entre la gente" había dicho mi enlace, "todos querrán saber de todos, la gente va a contar cosas profundas, extrañas motivaciones y anécdotas de lo más variadas, estate preparada para ello, te hemos proporcionado toda una vida, no te contradigas".


     


    Una gitana siempre era una buena comediante, habíamos nacido artistas e interpretábamos papeles hasta en la platea. Pero yo, que había tenido la realidad en mis manos y se me había escapado, seguía deseosa de ella. ¡Una vida!, aspiraba a una vida, a una vida como las que tenía delante, una vulgar y simple vida, una vida de futuro por que el pasado por mucho que pesase no me servía y por que aunque quisiese recuperarlo miseria es lo que encontraría.


    Allí estaba la chica de pueblo que había estudiado medicina y que tenía el novio colaborando en la otra parte del planeta, estaba el refinado chico de la capital que como arquitecto estaba diseñando la construcción de un centro médico, la joven monja que quería llevar la cruz de Cristo donde imperaba el sufrimiento, el maestro de escuela colaborando en programas educativos, el óptico fabricando gafas, el ingeniero proponiendo caminos, la enfermera en la clínica practicando curas, y la gitana, ¿qué hacía la gitana?, engañando a todo el mundo; pero al fin y al cabo era noble su labor, de eso no cabía duda.


    Terminó la velada y fuimos a dormir, todos habían mostrado su preocupación por los secuestros recientes, una chica decía haber coincidido con uno de los secuestrados pero poco más. Se me iría informando de todas las novedades de la investigación para que pudiese yo dar algún paso en alguna dirección. Lo peor de las misiones era la falta de datos, la espera, la inactividad, etc... 


    Esa misma noche salí al patio a contemplar la luna, una voz desde la oscuridad me llamó con mi falso nombre.


     


    -¡Rodica!.


     


    Al principio absorta en el silencio nocturno y en medio de la penumbra no me percaté de que era a mi a quien reclamaba, después recordé como me llamaba y me di la vuelta, a mi encuentro venía una sombra, era una de las chicas con la que había estado cenando, era joven, de mi edad, era la que había estudiado enfermería, Marinela, y ahora estaba colaborando en el hospital. Se acercó a mí e indicó que nos sentáramos en un banco, yo no sabía si solo lo hacía por protocolo o si quería de verdad comentarme algo. Y fue lo último lo que hizo.


     


    -Acabas de venir, la situación entre los cooperantes es tensa, están muy nerviosos por los secuestros, has sido muy valiente por no haber cancelado tu proyecto.


     


    Empezó a hablarme de aquella tierra y de aquellos que la poblaban, lo hacía con mucha pasión, era guapa y la luna al reflejarse en sus ojos la hacía más bella todavía, sus rostro era muy expresivo y su pelo ondeaba al son del ligero viento, ella hablaba y hablaba, de lo maravilloso que era el desierto, de la hospitalidad de sus gentes.


     


    -Sus miserias los hacían grandes- me decía, -lo poco que tienen lo comparten y están muy unidos, se ayudan unos a otros, eso en occidente no ocurre y aquí uno se da cuenta de que en el fondo la gente es buena. 


     


    Me habló de tal forma y con tanto argumento que quedé ensimismada. No pude determinar el tiempo que duró su locución, solo he reproducido parte del discurso apasionado de la chica, fue como una declaración de principios, un alegato a favor de las personas y de la vida, yo la escuchaba hablar en medio de aquel enrarecido paisaje y ella iba triunfando y conquistando mi oído con cada palabra, con cada gesto que realizaba, su pasión me atrajo enormemente por que al fin y al cabo yo era como ella. Terminó y quedó en silencio, el silencio de alguien que ya lo ha dicho todo, miramos al unísono las estrellas, que paz, que tranquilidad, en el desierto había poca luz y estas se veían como nunca las había visto en otras latitudes más pobladas e iluminadas.


     


    -Cada estrella que ves aquí me dijo un día un pastor de camellos, es un alma saharaui que llora por su pueblo, cuando sea libre se encenderán el doble de luceros de los que habitan cielo, por que hay muchas que están de luto mientras las que se ven están de guardia e iluminan cada noche a su pueblo" dijo Marinela escribiendo un colofón a la velada. 


     


    Y allí nos quedamos un buen rato mirando el estrellado cielo, el silencio ante aquel magno espectáculo se impuso sobre la palabra. Tenía su pierna pegada a la mía y al ir ambas en pantalón corto yo notaba un placentero roce de su piel sobre mi piel. Empezaba a hacer frío, nos levantamos ambas al percibir que nuestro cuerpo iba a padecerlo. Fue en ese instante cuando hizo el gesto de besarme y yo al ladear la cabeza desconociendo su acción provoqué que nuestros labios se encontraran, por poco tiempo pero claramente pegados y después al separarse se fue por donde había venido. Un beso furtivo en mitad de la noche del desierto. Me quedé allí plantada, sola, indecisa, como quien ha recibido algo sin esperarlo. Nunca una mujer me había besado de aquella manera, tampoco nunca había sentido nada de especial por una mujer, pero esa noche fue diferente y única, aquella chica me había gustado y no por que me gustaran las chicas sino por que percibí que ella era especial. 


    Y ahora os preguntareis pacientes lectores qué fue de ella, pues bien, su historia terminó en el desierto, no la volví a ver nunca más, hay momentos en la vida y encuentros con personas que no merecen más de lo que fue. La noche siguiente la pasé en mi habitación un tanto decepcionada cuando supe que la joven había partido a otro campamento esa misma mañana.


     


    II. Tras este breve y sensual paréntesis


    Tras este breve y sensual paréntesis continuo con mi historia en los secarrales del Sahara. Me comunicaron por mail que el día del secuestro los captores habían sido vistos con sus víctimas cruzando la frontera del país vecino que no distaba a demasiados kilómetros, incluso me enviaron las coordenadas. Ya tenía una pista fiable, algo que hacer de provecho. Por la mañana fui a informar a la administración del campamento que iba a realizar unas prospecciones por la zona en búsqueda de una buena ubicación para el futuro huerto. Las autoridades de manera inmediata dieron el visto bueno pero me advirtieron que no me alejara del campamento y que si lo hacía tenía que solicitar ir escoltada por una patrulla.


    Esa misma mañana partí con un todo terreno alquilado, sonriente le dije a uno de los guardianes del campamento que nadie en su sano juicio se atrevería a secuestrarme cuando este me dijo que no me alejara mucho.


    El sol implacable ejercía ya su poderío, salí con un mapa y una brújula, disponía de GPS en el móvil y contaba con una intuición innata para orientarme bien en cualquier lugar del mundo y eso a diferencia de matar o de pelear se podía ejercitar en cualquier momento. El desierto es un lugar muy monótono y una tiene que mantenerse muy serena por que tiene sus males. La agorofobia es una sensación de malestar propia de estos parajes, el ser humano que no habita estas latitudes puede verse angustiado repentinamente en un espacio tan abierto, tan vacío, tan continuo, sus efectos son mareos y nauseas. Otro mal es la desorientación, por ello es importante que el viajero tome precaución de captar y recordar en su mente cualquier alteración del paisaje, una colina de piedras, una duna más alta o alguna acacia seca que es de los pocos vegetales que se pueden encontrar, obviamente muertos. Fui ese día trazando mi rumbo y anotando en el mapa todas esas variedades para no perderme y llegué al cabo de dos horas a lo que se suponía que era la frontera con el país vecino, Mauritania que se situaba al sur. En mi periplo no me crucé con nadie y por supuesto nadie había en aquella desolada frontera, ni tan siquiera una indicación de cambio de país. Circulé una media hora más y detuve el vehículo al pie de un pequeño montículo, bajé y subí a pie la pendiente hasta alcanzar la cima. Parecía que estaba de turismo en lugar de labores policiales, pero es que no sabía ni por donde empezar, los extremistas habían pasado cerca de este lugar, como bien anunciaba el mensaje recibido, pero no me dieron indicaciones de quien los vio y si los divisó a este o a aquel lado de la frontera. Pero para una extranjera como yo, no había frontera y menos aun para un pastor de camellos o para algún nativo de estas tierras. En la inmensidad del paisaje solo se veían dunas y más dunas. De repente me fijé en la lejanía y distinguí una especie de mancha en el horizonte, miré con los prismáticos y pude observar un grupo de casas de adobe, aquello era un pueblo.


    Estando mi vista puesta en la contemplación del horizonte más lejano, de repente oí lo que parecía el sonido de un motor de un vehículo, baje la vista hasta donde se encontraba el mío y vi que se acercaba un todo terreno, parecían militares, el color del coche lo delataba, se anunciaban problemas, había entrado en el país sin autorización, aunque siempre cabía en estos casos la coartada de la cooperante perdida en el desierto, o alguna otra que se me ocurriese sobre la marcha cuando estuviera en plena conversación con ellos. Bajé de la colina en el mismo instante que detenían el vehículo y bajaban. Iban de uniforme, a primera vista parecían soldados, la policía suele llevar otro tipo de atuendos más acordes con su identificación aunque en aquellas latitudes, no se distinguían muy bien ambas funciones. Eran tres, altos, esbeltos y musculosos, llevaban una pistola adherida a la cintura, dos se quedaron atrás y uno se adelantó para hablarme, lo hizo en francés idioma que conocía perfectamente.


     


    -¿Qué haces aquí?- me pregunto lo evidente. Tenía el uniforme verde y muy usado, en el hombro marcas que indicaban que jerarárquicamente era un sargento.


    Me puse mentalmente en guardia y mi mano derecha hacía lo propio acariciando discretamente el pantalón donde justo debajo guardaba mi navaja.


    -Me he perdido-, contesté lo que esperaban. 


    -¿De donde vienes?. 


    -Del campamento de refugiados. 


    -Está zona es peligrosa para una mujer extranjera, está infestada de terroristas. 


     


    Noté ironía en su hablar y junto con las risas de los otros dos, provocaron en mí cierta incomodidad, eso me hizo ponerme más en guardia, pero esto no era un película de héroes y villanos, hasta la fecha, había quedado sorprendida de mi misma por la facilidad que demostrada en eliminar a determinados enemigos. Pero ellos tenían armas, aunque mi condición de mujer era una ventaja, desconocían mi fuerza y coraje para la lucha. En cualquier caso no debía bajar la guardia. 


     


    "La vida y la muerte te rondarán en el futuro" había dicho mi instructor, "la una depende de la otra y esta de la primera, sobrevivirás para no morir y matarás por ello si es preciso".


    -Se que secuestraron a una cooperante- ellos se animaron cuando les dije aquello. 


    -Nuestra patrulla persiguió a los secuestradores durante un buen trecho pero el vehículo se averió- contestó el sargento contento por el protagonismo. 


     


    Me interesé sobre el tema mostrando cierto escepticismo sobre su valía aunque no tanto para no llegar a ser insultante. Hablaron los tres atropelladamente, con todo tipo de detalles de su gesta, habían perseguido a un todo terreno azul de una marca japonesa. Se dirigieron al sur, los perdieron de vista cuando ya circulaban por una carretera que llevaba a la ciudad. Les pregunté por los refuerzos, por la investigación, no sabían que tenían que investigar, habían dado parte a su superior y punto, aquello terminaba allí según parecía. Después de relatarme los hechos me invitaron a abandonar la zona, lo cierto es que no me molestaron en nada, había obtenido una información importante, estaba sobre otra pista. Un coche azul y una ciudad, esa carretera solo conduce a ese lugar no había más poblaciones en aquel apartado lugar, según pude averiguar en el mapa esa misma noche.


    Tenía que preparar una excursión al país vecino, necesitaba una excusa aquí y allí. Aquí por que no podía desaparecer sin más y allí por que una mujer sola viajando por el desierto con un todo terreno y aunque fuese con rostro cubierto era algo impensable. Podía disfrazarme de hombre para la travesía, disimular mis pechos con alguna chilaba y en general las curvas de mi cuerpo femenino, una vez en la ciudad ya veríamos que rol tomar si el de hombre o el de mujer, se haría a conveniencia y vestido no faltaría.


     


    II. Había que preparar la incursión


    Había que preparar la incursión a Mauritania para no despertar sospechas. Fui a las autoridades del campamento y les comenté que quería instalarme con una familia, era lo propio entre los cooperantes tener la oportunidad de compartir con la gente de allí su forma de vida. La familia que me asignaron, la componían tres hermanas que cuidaban de sí mismas, los padres habían fallecido por motivos que no vienen al caso y la mayor no quiso matrimonio por estar con las más infantes, otra hermana se había quedado en Mauritania hace poco más de diez años como hija de unos tíos que no habían tenido descendencia. Fátima la mayor tenía mis años, Amira dieciséis y Rasha tenía quince y era sordomuda pero extremadamente inteligente. Me recordaron mucho a mis gitanos y gitanas. Los saharauis me adoraban y me trataban como a una reina. Pude ver lo que es la carencia material en su estado máximo, eso me conmovió, y yo que provenía de una familia pobre, que en ocasiones nos habíamos vistos faltos de comida y demás haberes y enseres y viendo aquello, pereciome que había vivido toda mi existencia en la opulencia. 


    Se comía lo que se podía y solamente tres veces al día, en la primera los comensales degustaban el pan artesanal del terreno y un poco de leche, la segunda comíamos arroz o pasta y carne de camello si había, y la tercera lo mismo. Bebíamos mucho té que estaba muy dulce y gracias a la glucosa, el cuerpo resistía la falta de alimentos y el agotamiento. Dejé pasar unos días para preparar mi salida y estos transcurrían entre el calor del día, el frío de la noche, la escasez de comida y los las entrañables saharauis que me acogían tan abierta y sinceramente. Las noches eran maravillosas cientos de miles de estrellas iluminaban el cielo, era el armisticio del calvario diurno. Me preguntaba como la gente podía vivir en esas condiciones en aquel tórrido arenal carente de todo tipo de vegetación, los esfuerzos por cultivar habían sido todos en vano, la escasa agua que había habría sido suficiente para hacer crecer alguna hortaliza, pero la salinidad del suelo impedía desarrollarse cualquier planta. Aprendí el ritual del té y todavía lo práctico, Fátima me pintó con una especie de barro que tinta la piel de marrón  una especie dibujos de polígonos simétricos, aprendí a escribir mi nombre en "hassanía" el dialecto del árabe que hablan los saharuis y fue mi consagración con el árabe que ahora lo hablo perfectamente por mi predisposición natural a las lenguas. Descubrí en ese mundo que yo era persona por que ellos también lo eran y me estimaban y que podía hacer cualquier cosa que se me antojara en la vida en contraste con las pocas oportunidades de ellas.


    Hice buena amistad con las hermanas, para mi era algo nuevo el hecho de poder hablar con chicas desconocidas. Sentían mucha curiosidad por nuestro mundo y verdaderas ganas de verse realizadas estudiando alguna profesión, tenían expectativas de futuro, en mitad del desierto del Sahara, en medio de la nada, pensaban que podían llegar a ser algo más de lo que eran y eso me estremeció realmente.


    Por lo demás la historia de los saharauis me impactó. Antes de ir a los campamentos no tenía ni idea de quien era esa gente y ahora habían entrado en mi corazón y nunca saldrían de él. Por una parte los percibía muy iguales a nosotros en cuanto a seres humanos que éramos y al mismo tiempo muy diferentes. Pero el hecho de ser gitana hacía que mi empatía hacia ellos era más crecida.


    Solucionado uno de los problemas, el que mi ausencia no provocase sospechas, ya que al cabo de unos días de convivencia informé a Fátima que iba a visitar otro campamento, ahora tenía que conseguir ropa, provisiones y alquilar un coche, ellas me facilitaron en la medida de sus posibilidades vestidos locales y viandas.


     


    III. Salí del campamento una noche


    Salí del campamento una noche antes del toque de queda y lo hice con las luces del vehículo apagadas, previamente lo había dejado cerca de las afueras para que mi partida fuese lo más silenciosa posible. Con un poco de intuición y otro poco de orientación entré en el país vecino por donde lo había hecho la otra vez y al cabo de algunas horas ya estaba en la carretera que conducía a la ciudad que según había observado en una visión de satélite tenía bien poco de urbe, más bien era un pueblo grande compuesto de multitud de viviendas de adobe distribuidas de manera arbitraria y algún edificio de más envergadura pero poco más, aunque las edificaciones alrededor del centro eran más regulares y abundantes. Llevaba ya cinco horas de ruta y detuve el vehículo para estirar las piernas, las noches en el desierto siempre son maravillosas y esa en concreto, no deslucía, no había luna y contemplar el cielo estrellado era uno de los placeres más agradables y sencillos que un ser humano podía tener. Era una puerta a una inmensidad que no se podía llegar ni comprender. Tenía un poco de hambre y estaba algo cansada me preparé un té que siempre reanima el espíritu, infunde ánimos y mata el hambre, que comida había traído bien poca por que en estas latitudes escaseaba y no quería yo vaciar las escasas briznas de la despensa de las muchachas. El té lo preparé siguiendo el ritual de las gentes de estos lugares, calentando el agua con carbones de acacia, fabricando espuma y desechando la primera toma por amarga, y con mucho azúcar. 


    Repuesta del cansancio proseguí mi marcha, era necesario llegar a los alrededores de la ciudad antes del amanecer y convertirme otra vez en mujer. Estas al ir tapadas pasaban más inadvertidas, mis orígenes europeos podían pasar desapercibidos para esta gente ya que yo era bastante morena de piel como correspondía a una gitana de raza.


    En mitad del africano continente, en el pueblo, ciudad o aldea donde me hallaba poco podía importar la historia de los gitanos, quizá fuese yo la primera en pisar esta tierra, aunque una antigua leyenda nos atribuía haber viajado tanto que fuimos los primeros de esta parte en haber pisado la otra, o sea como diría un payo ser los primeros en haber descubierto las Américas y como no nos gustaron, igual que llegamos recogimos y nos fuimos y como anteriormente os he narrado Colón posteriormente se empeñó en que estuviésemos presentes en esas tierras de futuro, quizá por tener un pasado gitano que mucho se ha hablado sobre su origen genovés, polaco o luso pero nadie tuvo la osadía de advertir de las sospechas de su linaje gitano. Y en mi divagar en esos momentos de nervios recordé yo a Heródoto que tanto gustaba a mi instructor leerme los pasajes donde se habla de la futilidad de la vida y que la suerte es más bien racional y que hay que empujarla, o sea que las cosas buenas pueden o no pueden venir pero una tiene que trabajar para ello, y ya está bien de desviarme y continuemos con la historia, que simplemente para concluir con lo dicho he de añadir que suerte tuve, más por buscarla que por acción divina.


    A las puertas de la urbe encontré una casa medio derruida y allí hice el cambio de atuendo, entré hombre y salí mujer. La ropa que llevaban las féminas en los campamentos era muy similar a la que había en aquel lugar, por lo que podía pasar desapercibida. 


    Creo recordar que ya os conté y si no lo hice lo hago ahora para que quede constancia de esta paradoja, que en nuestra latitud la gente se cubre el cuerpo con vestimenta para protegerse del frío y se despoja de la misma cuando arremete el calor, pues bien en el desierto las personas utilizan la ropa para protegerse del calor, del sol y del viento, por eso no tenía nada de extraño que fuera yo tan tapada y más aún siendo mujer. 


    Subí al todo terreno que lo había apartado discretamente del camino y comí algo para reponer fuerzas. Y una vez terminada la ingesta de dátiles, higos secos y otros frutos de dulce aroma que proporcionaban los hidratos de carbono necesarios para la acción, abandoné el vehículo y me interné en el pueblo. Era como me había imaginado como había visionado en el Google maps, había una calle principal muy larga por la cual inicié el recorrido, no veía yo el final desde mi posición. En los márgenes de la mencionada vía las casas eran de adobe distribuidas de manera caprichosa que en algunos casos formaban calles adyacentes y en otros simples bodrios urbanísticos sin ninguna planificación. 


    Me preguntaba yo que haría una mujer a estas horas de la mañana, veía a algunas circulando en la misma dirección que yo, llevaban unas cestas de mimbre y algunas portaban grandes cántaros y moles de pan sin cortar en la cabeza. Posiblemente se dirigieran a comprar  a algún mercado del centro de la ciudad y las que ya lo habían hecho a sus respectivas moradas. La inmensa mayoría de los hombres vestían con chilabas de color azul o blanco. La calle cada vez iba llenándose de gente conforme pasaban más los minutos e iba adentrándome más en la ciudad y los coches tenían dificultades de circular debido a que no había líneas medianeras, ni divisiones entre acera y carretera, siendo todo la misma cosa, ni asfalto que resguarda del polvo, tampoco sobraban las señales de tráfico, por decir algo, por que yo no vi ninguna, cada cual hacía lo que mejor le pareciese en lo que a la conducción de vehículos se refiere.


    Continué mi marcha intuyendo que a cada paso me acercaba más al centro de la ciudad. Descubrí que conforme caminaba, las calles adyacentes se hacían más regulares y empezaba a ver edificios de una planta incluso de dos, también veía algunas tiendas de esas que venden de todo, comida, ropa, electrodomésticos y hasta televisores que solo Dios sabía los años que tendrían y si aún funcionaban. Absorta en todo aquel mundo de sensaciones nuevas un coche casi dio con mi cuerpo, nos esquivamos mutuamente, un hombre sacó la cabeza del vehículo y medio enfadado, medio respetuoso me dijo algo en árabe, que traducido al cristiano venía a ser algo así como que tuviera cuidado con lo que hacía. Eso en mi país hubiese sido motivo de insulto.


    Percatada de la situación continué el camino que me llevaría irremediablemente al centro de la ciudad, los coches levantaban una molesta polvareda que envolvía a todo el que a su lado estuviese. Al final llegué a una plaza donde había un mercado y mujeres y hombres se agolpaban en las paradas que vendían todo tipo de frutas y verduras, también vi en un puesto repleto de moscas un trozo de un animal expuesto como si fueran a sacrificarlo en una pira. Pero la susodicha bestia ya había sido inmolada. Supe que era un camello por que vi su cabeza degollada tirada en el suelo.


    Los comerciantes gritaban llamando la atención a los potenciales compradores, alguno se encaró hacia mí ofreciéndome productos de todo tipo. Miré a mi alrededor tenía la mente bloqueada no sabía por donde empezar ni que hacer. No podía preguntar, para no levantar sospechas. Hablaba árabe pero no lo suficiente para disimular un fuerte acento europeo. Decidí no hacer preguntas de momento y dedicarme a buscar el coche por la ciudad, podía barrer todas las calles para localizarlo, además daba la casualidad que el color descrito por los soldados no era habitual en un vehículo. Viendo como se veía el país y la poca predisposición que tenían mis informantes y sus superiores para iniciar una investigación en toda regla, los secuestradores podían ir a sus anchas por este territorio con pocas precauciones. Confiaba en que fuera así de fácil, como también confiaba en que estuviesen en esta ciudad o sus alrededores, como último recurso y solo como último recurso cabía la posibilidad de dejarme ver como europea, para que me secuestraran, aunque me imagino que esas cosas son difíciles, cuando una se hace tan explícita quizá surjan dudas, quizá ellos preferían pescar arbitrariamente, a su aire.


    Anduve callejeando por los suburbios adyacentes al mercado sin rumbo fijo, compré maíz tostado y pagué con billete argelino, sabía que era normal en pueblos situados a uno y otro lado de la frontera, pagabas en billete y te devolvían en moneda propia. Veía a los niños mal vestidos y sucios jugar entre el polvo de la calle y me preguntaba que futuro les deparaba a estas criaturas harapientas, estábamos en el siglo XXI y este lugar tan inhóspito era uno de los más pobres del planeta. Recordaba mis tiempos de gitana adolescente vagando por las calles y robando todo lo que podía.


    Pasado el medio día cansada de tanto caminar me detuve en la plaza del mercado y me senté en una piedra que sobresalía del suelo. Cuando construyeron la ciudad dejaron aquel enorme pedrusco quizá por dejadez, quizá para aprovecharlo como asiento, quizá como un hito, pero venía bien al caminante descansar en aquel lugar. Estaban los comerciantes desmontando los tenderetes que ya el calor empujaba a la inactividad en la sombra y entonces fue cuando vi el vehículo, un todo terreno azul turquesa paró en uno de los extremos de la plaza y descendieron de el dos hombres, iban ataviados con chilaba y turbante. Uno se dirigió a una parada donde vendían fruta y verdura, el otro a otra donde había carne de camello.


    Aquello parecía muy sencillo, demasiado sencillo, la suerte estaba de mi lado, si esos eran los secuestradores, evidentemente poco profesionales eran. En un primer momento, cuando llegué a los campamentos tenía pocas esperanzas de encontrarme con aquellos hombres, pero valía la pena intentarlo y por intentarlo conseguí lo que quería. 


    Fue todo muy rápido mientras ellos estaban ocupados comprando vianda para su guarida que no debería estar muy lejos del lugar, yo me acerqué al vehículo y me introduje en el maletero que estaba abierto, lo hice sigilosamente sin levantar sospechas, el tumulto de gente que todavía quedaba en la plaza hizo bien fácil la operación. En el maletero encontré una manta, me agazapé al fondo y me tapé. El maletero carecía de techo, lo que viene a llamarse un “pick up” y estaba separado del compartimento de la cabina que contaba con asientos delanteros y traseros. 


    Los ocupantes del vehículo subieron poco después desconocedores de mi presencia. El camino no estuvo exento de incomodidades, los continuos desniveles del terreno movían mi cuerpo tumbado de un lado a otro, no quería sentarme por que desde esa posición mi cabeza podía ser vista desde el otro extremo del vehículo. Me descubrí la cabeza  y realicé una inspección ocular, estaban los paquetes de comida que habían echado antes de subir y había a un lado unas cuantas armas entre ellas tres fusiles y dos pistolas aparentemente en buen estado, junto con cajas de municiones. Aquello era un regalo del cielo, en mi callejera vida, el primo, me enseñó a disparar y a cargar una pistola y mi instructor también hizo lo propio, y hay cosas que nunca se olvidan y desgraciadamente el mundo esta lleno de pistoleros desalmados, pero ya sabéis que yo no soy así. Cogí una de las pistolas y varios cargadores y Dios supo que esta arma había caído en justas manos. 


    No pasó mucho tiempo desde que habíamos salido cuando el vehículo se detuvo, eso indicaba que en caso de ser esa la base de esta gente no se ubicaba demasiado lejos de la población. Abrieron el maletero y sacaron la comida, yo me había comido dos manzanas y unos terrones de azúcar para dar energía al cuerpo, que iba a hacer falta, que aun quedaba mucha jornada por delante y seguramente si Dios no lo remediaba iban a haber disparos.


    Pasados unos minutos, me arrastré hacia el extremo del todo terreno para ver que se cocía por aquellos lares, a un lado el siniestro desierto imperturbable sin ninguna planta ni nada que no fuera la línea de separación entre la tierra y el cielo, al otro lado que era lo que interesaba había una casa al pie de una colina, y unos camellos en un cercado. Abrí la puerta del maletero y salí tranquilamente. Habían dejado el coche abierto. Cogí la manta que había usado como escondrijo y la saqué del vehículo para esconderla por los alrededores, en caso de tener que dormir al aire libre podía salvarme de las gélidas temperaturas nocturnas. Caminé sigilosamente hacia la casa de adobe, en las horas centrales del día el sol castigaba con todo su poderío y los de la casa tenían las ventanas y la puerta cerradas a cal y canto. 


     


    "Estudia el lugar, las personas, los accidentes geográficos, los posibles escondrijos," había dicho mi instructor, "lo más amenazante son los enemigos y después los elementos naturales". 


     


    ¿Y cuál era el objetivo gitana?, el objetivo eran los secuestrados, poner a salvo a los secuestrados. Di una vuelta alrededor de la casa, con discreción y después descubrí una abertura en la roca arriba de la pequeña colina que se situaba al lado de la morada. Los camellos empezaron a inquietarse, la presencia humana indicaba comida, agua, un paseo.... Me alejé de la casa y me acerqué a la cueva que había descubierto, fue en ese instante cuando se abrió la puerta y salió alguien de la misma para dirigirse al cerco donde estaban los animales, posiblemente habían oído su desasosiego. Alcancé en ese instante la entrada de la gruta y me escondí en el desnivel que formaba la montaña. 


    ¡Por Dios!, recuerdo que hacía un calor terrible y tenía mucha sed, en el todo terreno era posible que hubiese agua, volví al coche cuando el individuo se hubo introducido otra vez en la vivienda y bebí de una garrafa . Subí otra vez a la cueva quizá los secuestrados estaban dentro, la casa era demasiado pequeña para tanta gente. Tenía una linterna de bolsillo, la encendí nada más introducirme en la abertura. La entrada era enorme, aquellas cuevas habían sido excavadas por el agua en los tiempos en que aquellos secarrales eran espacios húmedos, sabanas y bosques donde el agua corría a raudales y la naturaleza impregnaba todo el paisaje.


    .              A simple vista no se veía nada, esa cámara grande repleta de estalactitas daría paso a túneles, iluminé el fondo de la cueva y evidentemente había varias aberturas, tenía que explorar una por una, de momento no oía ninguna presencia humana y no quería gritar, por que no sabía quien pudiese estar en la gruta. 


    El primer túnel terminaba a pocos metros, el segundo se hacía cada vez más pequeño e impedían el paso a cualquier humano. Fue el tercer túnel el que mostraba más profundidad y me introduje para ver hasta donde llegaba. Penetré aleteando con mi linterna para iluminar las paredes en busca de algún indicio de los secuestrados, la humedad y la temperatura interior contrastaban con el infierno exterior. Unos pasos más adelante la cueva volvía a ensancharse estaba ante una sala de proporciones bastante considerables. Fue entonces cuando escuche unos murmullos, alguien estaba hablando en voz baja en un extremo de la cueva, reaccioné y me puse a cubierto. Había una luz a ese lado de la cueva que era de donde salían los murmullos y pude distinguir una especie de cerramiento metálico. Apagué mi linterna y me interné en un túnel adyacente simplemente para pensar cuales serían mis próximos movimientos. 


    Oí hablar en árabe seguramente por móvil, deduje que había sido descubierta, no se por qué, pero fue algo que se activo en mi cerebro alertándome, posiblemente estaban llamando un centinela a los de la casa para que acudiesen. El momento era delicado me habían dicho que lo importante era mantener a los secuestrados con vida, pero ahora misma pensaba que había cometido la torpeza de alertar a los bandidos de mi presencia, quizá alguien vio la luz, ahora me veía rodeada, atrapada en esta cueva sin salida, tenía que improvisar, idear algo.


     


    "¡Gitana! muévete que vas a acabar tiroteada y sin auxilio", pensé. 


     


    Y la gitana tomó la pistola que tenía en su bolsillo y que previamente había sustraído del vehículo y alzó el vuelo por la cueva cual murciélago en busca de presa. Di un salto arma en mano y me dirigí a oscuras hacia el lugar donde provenían los murmullos. Mis pasos eran valientes pero imprudentes, al poco recibí una ráfaga de disparos que gracias a Dios no me alcanzaron pero que si pasaron rozándome la cabeza. Me quedé quieta, parada en medio de la oscuridad, retrocedí sobre mis pasos y me introduje en otro agujero. De repente oí más voces que se acercaban estaban llegando los refuerzos. Solo tenía unas cuantas balas y había que emplearlas a fondo, era mi vida o la de ellos. Disparé lo que parecía a alguien en movimiento y oí un grito de desesperación, le había dado, salí otra vez de mi agujero y entre la penumbra distinguía a más personas, se estaban dispersando por la ancha sala que formaba aquella cueva. Me arrastré por el suelo como pude al lugar donde había caído el cuerpo, cogí la pistola que aún conservaba en la mano y besando el empedrado me acerque hacia un extremo de la gruta, me incorporé y con sendas pistolas en ambas manos esperé como cazador aguardando su presa. La tenue luz que había visto y el cerramiento que en la penumbra había podido apreciar habían desaparecido por completo de mi campo visual.


    Pasaron unos minutos y de repente oí un disparo que se estrellaba contra la pared inmediatamente disparé yo misma sobre el origen del fogonazo y escuche otro grito de desesperación, era mi segunda víctima. Sabía que aquella gente no era muy profesional por que había abatido a dos y es que es bien sabido que cuando disparas en la oscuridad tu posición queda revelada y debes abandonar inmediatamente la misma y esto era algo de sentido común y parecía que estos careciesen del mismo. 


    Animada por mis trofeos me arrastré buscando más presas y la encontré a no muchos pasos de mi, estaba jadeante de rodillas y girando el brazo con el arma en la mano sin apuntar a nada en concreto, lo vi por que lo oía, por que verlo era imposible, pero su imagen o lo que fuese se quedó en mi cerebro. Le disparé sin más y supe que le había matado. Una sensación de malestar recorrió mi gitano cuerpo. Otra muerte, aunque no estaba la cosa para hacer prisioneros y además esta gente se complacía de morir en contienda, que el cielo creían que lo tenían asegurado. Comprendí que por lo menos por allí dentro no quedaba nadie más y fui hasta el extremo de la caverna y encendí la linterna.


    Y allí estaban los presos que al oír tanto disparo se habían arrinconado más en su celda y estaban como camada esperando a su progenitora. Era una jaula construida con rejas incrustadas en la entrada de una especie de capilla que se ubicaba en un extremo de la gran sala, busqué las llaves en la ropa de los muertos y logré abrir la cadena de la puerta y sacar a lo secuestrados. Parecían respirar aliviados del trance que habían pasado, les convine a no malgastar el tiempo en fiestas y agradecimientos que el lance aún no estaba resuelto, que iba sola y que ahí fuera podía desde no haber nadie hasta un pelotón de fusilamiento arma en mano esperando nuestra salida. Me preguntaron quien era y yo como salido del alma les contesté.


     


    "Soy una gitana que ha venido ha venido a socorreros". 


     


    Pusieron cara de poema pero no más, que ahora que estaban a salvo o medias a salvo no estábamos para poesías. Les ordené que se situaran detrás de mí que yo iba a salir de la cueva la primera, el varón quiso alianza para hacer de lugarteniente ante la mirada de odio de sus compañeras de cautiverio que le increparon que estuviese en su sitio y no intentara demostrar lo que no había demostrado en ningún momento. Le cogí del cuello.


     


    -Estate quieto y callado- le dije- la vida y muerte están al cincuenta por cien, y no he cruzado mares y desiertos para acabar acribillada por culpa de un necio mal nacido como tú.


     


    Hasta sus huesos temblaron, no siendo consciente de la situación, ahora lo era y situose el último de la fila cual ratón asustado. Salimos al aire libre y miré a ciento ochenta grados por si algo veía pero solo el desierto, la casa, el coche y el tórrido sol de primeras horas de la tarde pude observar. Un grito por encima de nuestras cabezas rompió la calma del momento y el júbilo de estar dispensados, estábamos a tiro de uno de los secuestradores que con pistola en mano nos apuntaba desde un descansillo, arriba de la cueva. 


     


    -¿Quien eres?- preguntome el terrorista abriendo el coloquio por puro protocolo. 


    -Soy una gitana- contesté por segunda vez reafirmando mi ser.


    -¿Quien te envía y que has venido a hacer a estas tierras gitana?, ¡deberías estar cantando en un tablado!-, hablaba muy bien mi idioma pero con un ligero acento.


    -Escucha- le dije- lo que he venido a hacer es evidente, y el que me envía está a dos pasos de aquí con toda su artillería, como que vete y haré como si no te hubiese visto.


                  Su cara reflejaba cierta pasividad y dominio de la situación, me apuntaba con un arma y yo tenía las mías bajadas. 


    -Creo que has matado a mis compañeros y por Alá que mereces morir, no puedo irme, lo siento, Dios me protegerá. 


     


    Aquello iba a ser un verdadero duelo y Dios que al fin y al cabo era el mismo, decidiría quien de los dos contendientes le servía mejor, y si quería mi vida que se la llevase, que en el cielo tenía más amigos que en la tierra, y si habéis leído algo de mi historia sabréis que  allí moran muchos de los míos. Y si decidía que en el mundo quedase, lo haría con determinación e intentaría hacer lo más agradable posible la estancia a quien me rodease y en esas estábamos cuando levanté un rezo rápido a la Virgen de los Desamparados que decía mi pobre madre que ayudaba en momentos de máxima tensión. Entonces razoné en decirle,


     


    -Como es una cuestión de venganza, suelta a los payos y sigamos los dos tranquilamente con el duelo.


    -Tu no estás en posición de negociar nada- y en un tono más irónico me replicó-. ¿Qué hace una gitana salvando payos en este continente?


     


    Y yo le increpé con todo tipo de improverbios que de mi boca salían. Él empezó con un discurso cansino sobre la identidad musulmana, oriente y occidente, norte y sur, este y oeste, dijo que los musulmanes volverían a poseer Europa, pero esta vez entera, que los gitanos no estaban en su punto de mira, que al fin y al cabo no eran más que unos oprimidos del sistema cristiano. Le contesté que no se metiera con mis santos que cada cual lo suyo. Ya estaba un poco cansada del discurso intelectual de aquel sujeto, había que empezar a actuar.


    Y se que el cielo entero me oyó con todos sus ángeles y arcángeles, potestades y tronos y todas las glorias eternas por que yo estaba con las de perder y él con todas las de ganar, pero eché el resto en la acción y esta se presentó de lo más ventajosa por que a él pareció que su arma se le encasquillaba mientras las mías no dejaban de vomitar fuego. Fue un arranque de ira innata, de soberbia bendita y por no decirlo de extrema locura. Su cuerpo se desplomó y cayó junto a nosotros, quedó más muerto que un muerto a nuestros pies.


    Habían sucumbido todos los secuestradores y los capturados estaban a salvo, ahora había que pensar como devolverlos. Podía llevarlos hasta la frontera y dejarlos a merced de la policía del país o de este o del otro, pero eso me parecía demasiado arriesgado. La opción más sensata sería llevármelos a los campamentos de refugiados y ponerlos en manos de las autoridades de los campamentos, que los propios secuestrados guardaran cierta discreción sobre mi persona y que mi gobierno me repatriara lo más urgentemente posible. 


    Resolví de esta manera, con el vehículo de los secuestradores llegué a los campamentos muy entrada la noche. Los bajé en el puesto de control militar de las autoridades y sin exponerme me fui a todo tren dejando atónitos a los centinelas que allí había y que inmediatamente reconocieron a los europeos, que ya había corrido mucha tinta y se había distribuido mucha película sobre ellos. 


     


    IV Liberada de mi trabajo y contenta del deber cumplido.


    Liberada de mi trabajo y contenta del deber cumplido, no tanto por mi gobierno o mi país sino por las personas que había puesto a salvo y como no, por mi orgullo personal, me adentré en el desierto en plena noche, había que hacer un último trabajo, abandonar el coche de los secuestradores, coger el mío que tenía que restituir y que estaba fuera de la población fronteriza de Mauritania y volver de las prospecciones de terrenos que se suponía debía de realizar en aquellos parajes de maldición. Me alejé lo suficiente de los campamentos y me ausente de la carretera para internarme en el páramo buscando un arenal donde poder tumbar mi cuerpo cansado y maltrecho por todo lo acontecido. En aquella zona perdida de la mano de Dios solo circulaban de tanto en tanto comerciantes que traían sus productos de un lado a otro de la frontera, contrabandistas de mercancías prohibidas, terrorista y bandoleros. Busqué por tanto un lugar apartado del camino, donde el acceso en todo terreno era ya de por si complicado, el que yo llevaba presentaba cierta ventaja respecto a otros modelos y por ello pude plantarme en un terreno lleno de irregularidades y pedruscos de grandes dimensiones que impedían bastante la circulación. Encontré un lecho de arena para poder dormir y allí decidí pasar un momento de descanso.


    La noche era maravillosa, es como si Dios se sintiese responsable del calor del día y quisiese conceder a sus moradores un obsequio por el desazón diario, aunque muchos, por mucho lucero ardiente que embellece la velada nocturna siempre maldecirán al supremo por este contraste insoportable, y recordaba yo a un poeta remilgado que leí en mis tiempos de instrucción que estuvo por estos secarrales y siempre escribió para la noche y nunca para el día y a el me encomendé y no hacía más que cantar sus versos hasta que noté vacío en mi estómago y comí algo que había en el maletero, un poco de fruta y pan, después preparé el té, había un juego en el vehículo. Quemé en un brasero un poco de acacia seca, calenté el agua y me dispuse a preparar la mezcla y a fabricar la espuma con los vasos que había y sobre una bandeja plateada. El té produce una sensación de bienestar, quita el hambre y da energía. Pero como muchas cosas en esta vida la planta soporta el atributo de dar lo que después te quita. El té es un placebo para la salud, al final el mucho azúcar que se ingiere y la carencia de todo tipo de alimentos que hay en estas tierras acaban con la vida de las personas. Pero yo no pensaba en estas contrariedades, sino en reponerme y disfrutar de una noche serena y pacífica y pensé que era una afortunada por pasar una noche en un hotel tan estrellado, un hotel que tenía millones y millones de estrellas. 


    Terminé de preparar el brebaje y disfrute con su degustación, aunque eché de menos compañía, el té estaba hecho para beberlo en grupo. Acabé por ingerir yo sola lo preparado, cavé un hoyo para enterrarme, había recibido instrucción de como sobrevivir en el desierto, y como bien dijo mi instructor en aquellos tiempos de enseñanza: 


     


    "Pregunta a los locales, interroga a los nativos sobre las condiciones de vida, la supervivencia, ellos no van con el manual bajo el brazo, pero su experiencia puede ser determinante".


     


    Bajo esa cúpula de luceros ardientes que contrastaban con la negrura del fondo quedé abstraída, mi mente empezaba a turbarse de contemplar tanta inmensidad, miles de millones de soles brillaban a su antojo como cada noche, muchos de ellos habrían dejado de existir hace larguísimo tiempo pero su luz todavía viajaba por el espacio. Y yo me preguntaba cuantos seres inteligentes habría en este universo para poder contemplar tamaño espectáculo. Una y otra vez sentía espasmos en mi cerebro por la fusión total de mi mente con el espacio. Me imaginé la inmensidad del cosmos y la continuidad espacio temporal, no había fin de ningún tipo en aquella cúpula celestial, ni principio, ¿y Dios, dónde estaba Dios?, Dios sería todo aquello porque Dios es extensión, Dios es todo lo que existe y yo estaba viéndole.


    Fue todo muy rápido pero no lo suficiente para no mantener aquel hecho en mi memoria, del cielo al infierno. Las estrellas se oscurecieron eclipsadas por unas inmundas sombras que se abalanzaron sobre mí y me inmovilizaron de manera absoluta, todo eran manos asiendo mis extremidades y una vez que estuvieron seguros de mi derrota golpearon mi cara vilmente. Me sacaron del hoyo y cogida por los pies boca abajo me arrastraron varios metros mientras era el blanco de terribles patadas que lanzaban en cualquier flanco sobre mi castigado cuerpo. Eso casi que fue lo mejor, aquellos salvajes me tiraron a un lado del vehículo. Me colocaron una brida en la mano muy apretada y otra asida a esta cogida al coche.


    Supe que eran cinco en total los que esa noche me habían abordado. 


     


    “No pierdas nunca la oportunidad de contar a los enemigos” había dicho mi instructor.


     


    Atada al coche y apaleada por aquellos bárbaros, mi conciencia iba perdiendo fuerza e irremediablemente sucumbía al sueño, ellos se habían sentado donde yo lo hiciera anteriormente y preparaban el té con la conciencia manchada por haber perdido sus presas.


    Yo estaba tirada en el suelo y en medio de la somnolencia noté que unas repugnantes manos manoseaban mi cuerpo, púsome en alerta pero poco podía hacer y eso despertó en mí una rabia incontenible y propiné todo tipo de insultos y maldiciones al mancillador que no dejaba de apretar mis pechos e introducir su mano en mis pantalones. Quizá hubiese preferido el atacante que adoptara una actitud más pasiva porque pareció agraviarse y empezó a pegarme de manera alocada e insultarme en su lengua que no en la mía con atributos absurdos y faltos de coherencia. Los otros advirtieron el hecho y fueron a apartarle, no por caridad obviamente, sino como oí a uno que le decía a otro, para que no me matara, por que muerta no valía nada. Eso me hizo recordar si es que recordar es el verbo indicado, que aquello era un secuestro. Entonces dentro de lo poco atinada que estaba en cuanto a razonamientos debido a los golpes si que pude vislumbrar como estas personas que ahora me custodiaban habían llegado hasta mí. Lo deduje con tanta claridad que me maldecí a mi misma del error cometido y era que no había caído en la cuenta de que el coche podía contar con un rastreador y siendo el desierto como es que no hay manera de esconderse, resultaba fácil dar conmigo. Pero bueno, eso ahora poco importaba, lo que mandaba era hacer algo para escapar de aquellos monstruos, esa noche sería imposible, que de los golpes recibidos no podía ni moverme. Y después que tampoco podía irme así como así sin practicar mi venganza, que no hay delito mayor para una gitana que ser tocada impunemente por un desaprensivo, o sea que esos canallas habían firmado esa noche su sentencia de muerte, ellos no lo sabían pero yo estaba segura que se cumpliría irremediablemente, por que por muy apaleada que una se encontraba, el ánimo no decaía por que la muerte como ya os he dicho para mi significaba la comunión con los míos y la vida, la voluntad del Todopoderoso. 


    La noche dio paso al día y el día a la noche. Estuve casi toda la jornada viajando en el maletero del todo terreno, con mi pobre cuerpo que no daba para más, después de haber sufrido todo tipo de vejaciones. Veinticuatro horas de viaje por el desierto a no se que parte, parando en ocasiones para comer y hacer otras necesidades. A la madrugada llegamos a una aldea pobre como todas las de aquella zona y me bajaron del vehículo y me introdujeron inmediatamente en una casa o lo más parecido a ella. Me instalaron en una habitación y allí empezó mi confinamiento. Sabía bien poco donde me hallaba pero mi sentido de la orientación, que siempre valoraron durante la instrucción que era excelente, me decía que habíamos ido al sur y siempre al sur con una cierta desviación al oeste. O sea que más o menos podía asegurar que seguía en el mismo país, Mauritania que dista más al sur de Argelia y que ahora podía estar a unos trescientos kilómetros de la costa, al sur del Sahara ocupado. Mi mente se había trasformado en un atlas que intentaba ubicar mi posición lo más exacta posible. 


    Cabían por tanto dos opciones, matarlos, robarles el coche desandar el camino y volver a los campamentos, o matarlos, robarles el coche, llegar hasta la capital del país y pedir refugio en la embajada, calculaba que la equidistancia era la misma. La opción de matarlos estaba clara, era indiscutible que estos desalmados perecerían por haber violentado a la gitana. El problema era el coche, si disponía de rastreador yo no estaba en condiciones de perder el tiempo buscándolo y veía difícil que en esta remota y empobrecida aldea del desierto hubiese otro vehículo en condiciones que no fuese de estos terroristas.


    Pasaron dos días, quizá tres, el estado de inactividad en que me encontraba me desorientaba en cuanto al tiempo se refiere. Estaba confinada en una habitación que disponía de un anexo con un agujero utilizado para baño. Me traían la comida de vez en cuando, esta consistía en arroz, cuscús, pasta, dátiles y pan duro. Yo tenía grabada la imagen de los cinco y ninguno de ellos era el que me traía periódicamente el alimento, que era una persona mayor y totalmente apática, detrás del umbral de la puerta quedaban los otros, no es que intuyera su presencia es que cuando esta se abría veía sus sombras marcadas sobre el suelo. 


    Bueno pues en esas estábamos y yo andaba recuperándome de la brutal paliza sufrida y cada día el ánimo aumentaba, por que sabía que tenía a Dios de mi parte y si era llamada a su reino con mucho gusto acudiría y si aquí me quedaba como buena soldado cumpliría y de momento empecé a pensar en mi fuga y mi venganza. Matar a uno era fácil, pero matar a cinco y fugarse era más complicado, pospuse por tanto la venganza y prioricé la fuga, una gitana no olvida, pero ahora en desventaja, cabía huir de la prisión, que la vida era muy larga y tiempo había para lo otro.


    Para escaparme necesitaba saber cuantos hombres cuidaban de mí, en todos los momentos del día. Era evidente que cuando el viejo aparecía con la comida había posibilidades, una puerta abierta era siempre una barrera física menos, la cosa estaba en apartarle de un empujón y enfrentarme con los del otro lado de la entrada, pero no era lo mismo enfrentarme a una persona o dos que hacerlo contra cinco. La información sobre el número de carceleros no la tenía. Ideé un plan para averiguar en tiempo real cuanta gente me custodiaba. 


    Había en la habitación un agujero cercano al techo que servía de ventana, ocupaba el espacio de dos ladrillos de adobe. Cogí un destartalado espejo circular que había colgado en la pared y subiéndome al catre que hacía de cama situé el espejo en la ventana y lo volteé con la intención de vigilar que pasaba en el exterior. Por suerte la puerta de entrada a la casa estaba situada en el mismo lado que la ventana, cosa que ya había sospechado cuando fui introducida en el nicho. El primer día mis captores dejaron el coche aparcado cerca de la puerta, por lo que se suponía era el lugar habitual de estacionamiento.


    Pasé los siguientes tres días estudiando las pautas de aquella gente. Al mirarlos a través del espejo cada vez tenía más conocimiento sobre sus hábitos, eran cinco, los cinco maltratadores y el viejo de la comida, solo ellos entraban y salían continuamente de la casa. El tercer día tuve la oportunidad de huir.


    Me desperté al oír el habitual crujido de la puerta e inmediatamente me incorporé y mirando por el espejo pude observar dentro del campo visual a los cinco hombres y al viejo hablando sin levantar mucho la voz, como yo conocía bastante bien su idioma tensé el oído con la esperanza de saber que tramaba aquel grupo de indeseables. Parecían discutir de quien se iba y quien se quedaba. Había una necesidad imperiosa de que fueran el máximo número posible de ellos a no se que lugar, pero según decían no había que bajar la guardia del Lucifer que tenían preso. Me indignó sobremanera aquella calificación, en primer lugar por que continuamente decían hablar en nombre de Dios, que siempre que los oía lo tenían en boca, que al fin y al cabo su Dios y el mío eran la misma cosa y después de cometer en mi persona todo tipo de atropellos me calificaban a mí de demonio maldito. Y se equivocaban doblemente con aquello de que Lucifer era un demonio, que ya mi instructor muy versado en asuntos divinos y demoníacos me dijo un día que la tradición a veces devoraba la verdad y le daba la vuelta, que precisamente Lucifer como su nombre indica era el portador de la luz y que estaba representado por Venus, y el que porta la luz no puede estar en las tinieblas sino todo lo contrario. Pero muchos se empeñaron en hacer de él un rebelde, el poeta del "Paraíso Perdido" y otros tantos descontrolados calumniaron la verdad a sabiendas del desconocimiento que tenían sobre el arcángel, el Lucífero del amanecer solo era una luminaria presumida y poco más. Bueno, creo que me estoy extendiendo demasiado en estos pormenores que no vienen al caso. 


    Continuando con la narración he de decir que allí estaban junto al dintel de la puerta los seis energúmenos discutiendo quien se iba y quien se quedaba y al final decidieron irse cuatro que montaron al vehículo con celeridad y quedaron dos, por supuesto el abuelo era uno de ellos, o sea que como el viejo no contaba en caso de pelea por ser de fácil neutralización solo tenía que enfrentarme a uno. 


    Había oído  que volverían muy entrada la noche o en su caso al siguiente día, no sabía que menesteres tenían pero intuía que este grupo debía unirse a otro de más envergadura para no se que cosa. Había que actuar con inteligencia, si me fugaba a primera hora, podían volver los otros y tenían día por delante para capturarme. Si me escapaba a primera hora de la noche tenía mucha oscuridad por delante, que el desierto era muy delator por el día y muy oscuro y amigo para estas acciones en la nocturnidad.


    Otra cosa era el vehículo que iba a utilizar, ya os dije, que en esta aldea no habría gran cosa en cuanto a coches, el mejor lo tenían mis secuestradores, pero había observado yo un par de todo terrenos aparcados cerca de la casa y que habían sido movidos en los últimos días eso indicaba que funcionaban. También con el espejo había visto no muy lejos de allí un gran bidón metálico suspendido en una estructura de madera y que adherido al mismo había una manguera. Aquello no podía ser otra cosa que una gasolinera, que aunque lo había visionado de mala manera las conocía bien porque siempre me llamaba la atención lo rudimentario del sistema, por lo tanto ya tenía plan, contaba con vehículo y combustible, faltaba decidir la dirección que tomar.


    Todo ocurrió según lo previsto los dos incautos se habían confiado con mi pacífica inquietud durante ese día, el desayuno lo trajeron con cierto miedo de que el león escapase, la comida la sirvieron con más relajación, pero seguía viéndose la sombra del maldito, detrás de la figura del viejo. Cuando entró a traerme la cena y vi que la sombra estaba como más alejada no dudé ni un momento en atacar, estampé al viejo contra el marco de la puerta, cogí el plato en el aire, lo fracturé contra la jamba y arremetí con media vajilla en la mano contra el secuestrador que había quedado a mi cargo estrujando la punta del cuenco en su cráneo, perdió el sentido aunque no la vida. Robé el arma que aun pendía de la mano y apunté a su cabeza con la intención de enviarlo al infierno. Pero algo se apoderó de mí, era un sentimiento, que quizá Dios me envió en ese momento, la compasión. No podía matarlo a sangre fría, era incapaz de apretar el gatillo de la muerte. Inconsciente como estaba y sangrando por la cabeza lo arrastré hasta la habitación donde había sido confinada aquellos últimos días. El otro que si estaba consciente dio muestras de colaboración introduciéndose el mismo en el aposento y tirándose al suelo en señal de sumisión. Quité al herido el móvil que llevaba en el bolsillo y los encerré para ganar tiempo tal como ellos habían hecho conmigo.


    Finalizada con gracia y soltura la primera parte de mi plan me dispuse a concluir la segunda, o sea, coger el vehículo que siempre a esas horas estaba aparcado a varios metros de la casa a las puertas de otra y no pertenecía a los secuestradores, ponerlo en marcha ir a la gasolinera y cargar de combustible el coche y algún bidón más por si de caso. Finalicé de manera diligente esas tareas y vino un problema que con los preparativos había dejado de lado y era el si dirigirme al norte, a los campamentos de refugiados o si hacerlo al oeste y refugiarme en la embajada de la capital. Ni más corto era el camino de poniente ni más largo el del aquilón, pero el primero estaría lleno de controles policiales y militares que cuando se trata de acercarse a una capital en estos países el control es mucho mayor y una mujer conduciendo un coche no era de lo más habitual. La segunda opción fue por tanto la que elegí y siguiendo el curso de las estrellas que ya de noche se hacía, me dirigí al norte aun a sabiendas de que en caso de persecución los terroristas optarían por esa ruta por ser de más lógica alternativa y de mejor perspectiva de éxito.


    Otra vez la noche, otra vez las estrellas, era difícil no dejar de mirar la auténtica cúpula de millones de luceros, pero ahora no me dejaría llevar por la poesía, tenía que conducir toda la noche y alejarme lo más posible de aquellos que sin lugar a dudas me perseguirían. Había matado a los suyos y aunque seguramente mi captura no había visto la luz en prensa, si que la utilizarían para cambiarme por dinero ante mi gobierno. Aunque como oficialmente no existía dudaba que los míos se preocuparan mucho por la gitana. El móvil que había quitado a mi secuestrador poco me servía por haberse consumido la batería sin haber podido realizar llamada alguna. 


     


    "En la misión se te asignaran unos números que debes memorizar, una llamada perdida a alguno de ellos significará una situación" había dicho mi enlace, "habrá uno exclusivamente para enviar un mensaje de socorro". 


     


    Si había algo que había comprendido en seguida con este trabajo era que te daban esperanzas de que un equipo al completo estaba detrás de ti, aguardando noticias y preparado para actuar en cualquier momento, eso siempre te lo mencionaban, pero yo sabía que eso no era cierto, como mucho había una persona en guardia pero más para recibir información que para salvarte de un apuro.


    Por lo tanto importaba bien poco que enviase mis coordenadas a los míos, no esperaba que viniesen en aviones y helicópteros atravesando continentes y llevándome a casa. Por dicho motivo la solución estaba en mis manos, y consistía en llegar a la ciudad donde había visto a los secuestradores, coger el vehículo alquilado, arribar a los campamentos, devolverlo, despedirme de las autoridades con la promesa de un informe completo sobre viabilidad de la agricultura y salir de la zona. 


    Las estrellas seguían siendo mi guía y yo conducía cual jinete cabalgando en agrestes estepas, el vehículo estaba respondiendo bien no era gran cosa pero aguantaba y parecía que el motor estaba bien cuidado, era un Jeep antiguo. Habían pasado varias horas desde mi salida y la serpiente del cielo era visible cada vez con más nitidez, tenía que resistir toda la noche al volante, mis perseguidores podían turnarse a la hora de conducir, su vehículo también era más rápido pero yo partía con cierta ventaja. El frío se hizo patente y fue calando poco a poco mis huesos. Tuve que parar y buscar una manta en el maletero y encontré una como era habitual, también había un juego de té con todo sus abalorios para la preparación, incluso hojas de la planta, pero no estaba yo para ese festín que la ventaja que en su caso llevara tenía que mantenerla. Esa noche no había nada de luna por lo que no podía circular con las luces apagadas para no verme envuelta en un siniestro, esa era otra desventaja, podía ser localizada desde muy lejos. 


    Habiendo previsto que el viaje iba a ser largo y agotador tuve el acierto de proveerme de viandas antes del mismo, de hecho expolié la pobre despensa que tenían mis secuestradores y me proporcioné algunos frutos. Tampoco descuidé el agua que todos sabemos que en el desierto hay bien poca y en estos terrenos es vital para la vida y su ausencia es mortal.


    Ataviada con la manta para moderar el frío iba yo comiendo dátiles, manzanas, pan y demás alimentos que allí tenía sin dejar de conducir en ningún momento y estaba bien atenta a la carretera no fuese que algún montículo o piedra de considerables dimensiones hicieran volcar al automóvil, que era en definitiva la primera causa de accidentalidad en estos parajes, siendo la segunda los choques de frente en caminos concurridos ya que se carecía de carreteras y por lo tanto de líneas para su marcaje. 


    La noche discurrió sin ningún incidente digno de mención, seguía hacia el norte sin dilación sabía que a la noche siguiente podía encontrar la carretera que atravesando el desierto me conduciría a la aldea donde había dejado mi otro coche, era consciente de que si no preguntaba no llegaría a ningún sitio por lo que decidí en caso de encontrar algún beduino interrogarle sobre la dirección a tomar. Paré el vehículo en mitad de la nada y decidí dormir un poco hasta el amanecer, era absurdo continuar sabiendo que no podía aguantar tantas horas sin cerrar los ojos. Una duna de arena en medio del pedregoso camino sirvió de refugio, ya que si paraba en mitad del páramo sin ningún obstáculo con el que ocultarme podía ser visualizada desde lejos en la penumbra que dejara el faro del coche perseguidor. 


    Dormí tres horas y con el amanecer desperté. Pasados unos minutos oí el sonido de un coche, se acercaba, cogí el arma y salí del mío, estaba en mitad de la duna, había dejado mi todo terreno aparcado en una especie de hoyo que formaba la arena por lo que no podía ser visto por nadie que no acudiese a mi encuentro. En el desierto no hay carreteras pero los que viajan hacia algún destino siguen las marcas de las ruedas que antes han dejado otros, yo había seguido ese patrón y se suponía que mis perseguidores en caso de perseguirme harían lo mismo. Subí hasta la duna y me acosté en la cresta de la misma para otear el horizonte. 


    Entre la polvareda se veía un vehículo que se acercaba, tardé un poco en ver de que tipo de coche se trataba, pero distinguí perfectamente al cabo de unos segundos que eran ellos, mis captores, los terroristas que me habían tenido encerrada y que habían abusado de mí. Contuve la respiración cuando pasaron frente la duna, note que reducían la velocidad, pude incluso distinguir sus perversos rostros entre los cristales del vehículo, parecía que iban a parar pero no lo hicieron, continuaron su camino y se perdieron en el horizonte, ahora eran ellos los perseguidos.


     


    Hacía el norte cabalgando, así iba literalmente a una velocidad prudencial por no tener que toparme otra vez con esos en desigualdad de condiciones, pues si bien era cierto que ahora estaba prevenida también lo era que ellos eran más y con más armas, yo solo había encontrado una pistola y un poco de munición en la choza cuando logré escapar. Avancé sin descanso durante toda la mañana no viendo más que el paisaje desolado que bajo el inmenso sol de medio día hacían más tedioso e insoportable su rutina. No había nadie a quien preguntar por donde podía cruzarme por la carretera que llegaba a la ciudad. 


    Una duda me planteé en medio del tórrido páramo, si había sido incapaz de matar a aquel que había tenido en el punto de mira, cómo iba yo a matar a sus compañeros a sangre fría. 


     


    "Si vacilas en un acción corres el riesgo de fracasar" había dicho mi instructor, "toma decisiones que aseguren el éxito, lo importante es la misión y no lo ajeno a la misma".


     


    Y yo pensando en venganzas, que ponían seriamente en peligro mi persona. Si lo importante era la misión, y la misión era en estos momentos salvar mi vida y llegar a casa, ahí tenía que dedicar todos mis esfuerzos, ¡Dios!, esta vez una gitana mancillada iba a quedar sin venganza, pero el Todopoderoso sabría impartir justicia en su día.


    La suerte quiso que me cruzara en diagonal con la ansiada carretera que me conduciría a mi destino y digo suerte por que no tenía que pensar mucho únicamente tomar la dirección del camino que iba hacía el norte. Al atardecer llegue al pueblo y lo supe por que una débil iluminación se dejaba entrever por el horizonte. Me detuve y me aparte de la carretera para no tener que encontrarme con ningún vehículo hasta que hubiese más oscuridad. Estaba muy cansada y necesitaba dormir un poco, el sitio parecía seguro no por estar al abrigo de algún obstáculo que dificultara mi presencia, sino por que al haber una carretera cercana nadie se pondría a circular por donde no la había. Cené algo de fruta y dátiles dormí unas horas, me levanté un tanto magullada pero con ganas de ponerme en marcha, preparé un té y me dispuse a proseguir la marcha, pensando que cada vez estaba más cerca de mi destino. Llegué hasta el vehículo que había alquilado en los campamentos, seguía en su sitio, introduje en el mismo el bidón de gasolina y la comida que quedaba y salí de aquel lugar con la esperanza de llegar lo más pronto posible.


    Circulé aquella noche con tranquilidad cruzándome únicamente con un par de vehículos, al amanecer intuía que estaba a punto de llegar a la frontera, pues la carretera ya había desaparecido y volvía a necesitar de mi sentido de la orientación para. Pero la mala fortuna quiso que me topara con mis secuestradores, de día y en una inmensa planicie desértica donde no cabía otra cosa más que el duelo a muerte. Habían parado para tomar té, quizá habían desistido ya de continuar cercana como estaba la frontera. Nos vimos mutuamente y yo maniobré mi vehículo con la intención de despistarles, ellos subieron rápidamente al suyo con la intención de perseguirme. Lo que viene a continuación se solucionó de la mejor manera posible, y sin pretensiones, os digo que mi actuación fue de lo más ingeniosa y con un poco de suerte y ayuda divina, logré el objetivo que pretendía. Su coche era más rápido y teniendo yo muy poco de ventaja pronto sería alcanzada por ese motivo. Había en el Jeep una barra de hierro cuya base formaba una cruz y en el extremo una cuerda que terminaba con un gancho, era utilizada para remolcar vehículos atrapados en las arenas, como pude incrusté el gancho en el retrovisor. Todo ello lo hice con mucha habilidad y sin levantar el pie del acelerador, posteriormente solté la barra y la dejé arrastrar detrás del vehículo. Mis perseguidores no podían verla por que la estela de polvo que dejaba la arena, dificultaba mucho la visión.


    Ellos iban acercándose paulatinamente y yo daba giros a izquierda y derecha para poderlos situar bajo mi estela, cuando vi la ocasión por que su vehículo estaba ya a pocos metros solté el gancho. Pude observar en el espejo como la barra rodaba y se incrustaba en los bajos de su todo terreno y como volcaba y se revolcaba en la arena del desierto aquel coche que contenía a mis odiados captores. No me detuve para matarlos, nada bueno les esperaba después de ese fatídico accidente, por que esa gente no estaba acostumbrada a llevar cinturón. Lo supe después a mi vuelta a casa, que unos hombres armados habían perecido en mitad del desierto, en un accidente de tráfico, nadie me relacionó con ese hecho, en los medios de comunicación obviamente, mis patronos sabían bien que había sido yo la causante del acto. Mi venganza, sin buscarla se había consumado. 


    Y eso fue lo que aconteció a esta gitana en los terribles páramos de aquel maldito desierto. Lo siguiente no merece detalles, llegué a los campamentos, devolví el coche, me despedí de Fátima y sus hermanas con la promesa de volver a verlas, envíe una señal al enlace y regresé a mi país.


    La vuelta fue como de costumbre, acompañada por muchas felicitaciones, me comentaron que mi fama de implacable iba en aumento, sobre todo por el número de cadáveres que iba dejando. Pedí unas vacaciones antes de incorporarme a otra misión, necesitaba recuperarme físicamente de las inclemencias que había sufrido en aquella zona tan inhóspita, además quería ir pensando en organizar mi vida futura y averiguar quien había dispuesto cierta contrariedad narrada en otra parte.


    Ж


    


    


    


  




  

    



     DEL MANUSCRITO QUE CAMBIÓ MI VIDA


    I Todo esto ocurrió


    Todo esto ocurrió tal como os lo he narrado con todo lujo de detalles, para que nada quede sin decir de las aventuras de una mujer gitana, que al fin y al cabo como seres humanos somos capaces de mucho y aunque a lo largo de la narración reivindico con cierto exceso mi sexo y condición, estoy convencida de que bajo el manto de Dios todas y todos somos iguales. 


    Tenía que preparar mi porvenir y los dineros me los daban muy justos y aunque no había nada que me faltara, no podía en cualquier momento disponer de una financiación abundante con la cual vivir, que las tarjetas de crédito en ocasiones fallaban y no por que gastaba en desmesura sino por que me tenían controlada para que no hiciese de ellas un uso indebido o me perdiese por ahí con su dinero, que a decir verdad nunca hice.


    Los periodos de descanso entre misión y misión acostumbraba a relajarme y a adoptar una nueva vida, un nuevo perfil dentro de los muchos de los que ya había ocupado. Ocurrió pues lo que siempre ocurría, me instalaba en un barrio periférico de la ciudad, alquilaba un piso y me inventaba una historia para algún preguntón, ya sea el panadero, el del kiosco o el vecino del cuarto piso que por costumbre de verme, siempre quería saber más de mi vida. Y como siempre había hecho, mis respuestas eran lo suficientemente generales para no caer en contradicción alguna, lo suficientemente concretas para no concretar nada y lo suficientemente aburridas para que se perdieran en el olvido.


    Pasaban los días y yo no hacía más que investigar e investigar como falsificar documentación y tarjetas de crédito para salir de esta, era evidente que tenía que fabricarme una nueva identidad y de las muchas que había tenido poco podía aprovechar por ser estas las que me pudiesen delatar ante los que me pagaban y ante los que pagaban a quien me pagaba, aunque siempre hubo una que adopté como propia por haber sido la más cercana a mis pretensiones, Virginia. Por todo ello me puse a la faena, ya había estudiado algo la materia de la falsificación por estar en el compendio curricular del oficio que me enseñó mi instructor, pero nunca me había dedicado a ello, y por no olvidar y por tanto alcanzar más conocimientos quise saber más. Pero cabía ser discreta por que mis pasos por Internet podían ser seguidos y también las compras de libros y material. Tuve que descifrar los accesos a la red de mis vecinos y cada día consultaba mediante conexión wifi de uno u otro. Semejante puzzle era difícil de seguir en caso de que alguien estuviese puesto a ello, por lo que obtuve un sinfín de información al respecto, y en esas estábamos cuando fui llamada a formar filas.


    Mis éxitos eran muy bien vistos por mis superiores y como era resuelta, era lo que acostumbraban comunicarme, aun a costa de provocar entierros que eso al fin y al cabo mientras no tuviese otra trascendencia más que el hecho de la propia muerte les daba igual, pues bien debido a ellos fui reclamada para encargos cada vez más complejos y cuando hablo en esos términos lo hago no por decir que los mismos eran más peligrosas o requerían más fuerza o más sangre o más empeño, sino que eran de incógnita enrevesada y delicada. Y estoy convencida que como gitana que era me consideraban persona marginal y apta para todo tipo de asuntos en los cuales su conocimiento mediático hubiese supuesto una gran pesadez para el padeciente y yo que no conocía a nadie y no era nada en este mundo poco podía hacer para difundir información quebradiza de otros. Y así ese año fui reclamada en entuertos algunos de ellos demasiado vulgares para ver otra cosa más de la que era, como el asesinato de una mujer a manos de su celoso marido que precisamente formaba parte de los servicios secretos del estado, o el robo de un documento comprometedor en el consejo de ministros u otros de otra índole donde la presencia policial era vista como molesta. 


     


    II El asunto que merece recordar fue el siguiente


    El asunto que merece recordarse fue el siguiente. Un curioso hecho aconteció en el sur del país, una zona agrícola, relativamente aislada, con pocos habitantes y de escaso interés. El pueblo en cuestión llamado Siat, no contaba con más de doscientas almas, aunque en verano muchos lugareños y descendientes de ellos que antaño poblaron esas tierras y que un día fueron a probar fortuna a otra parte donde las condiciones de vida eran más favorable, volvían a la tierra que les vio nacer o en la que pacieron sus antepasados, para pasar el verano. Y muchos de ellos que habían triunfado en oficios u otros negocios se construían majestuosas casas, ya sea en el propio pueblo, en los aledaños o en algún campo de cultivo de cítricos que era la plantación por excelencia en aquellos parajes.


    Casualmente requirió de mis servicios, uno de los que fue a probar fortuna en otra parte, estábamos hablando del que fuera presidente del país, Jean Valdés; y como muchos, nunca olvidó su tierra y ya retirado volvió a ella como paloma que alza el vuelo muy alto y después retorna. Por ello el asunto en cuestión del cual no hemos hablado merecía un tratamiento especial. 


    Hay cosas que permanecen ocultas a los ojos del vulgo o del público más especial simplemente por ser molestas o por que alguien en su día se tomo interés en no divulgarlas y terminaron olvidadas, o abandonadas en la obscuridad. Eso le ocurrió a un conjunto de códices de tiempos pretéritos que trajo al pueblo un paisano en los últimos años del siglo XIX. El susodicho personaje era Roger Valdés, antepasado de Jean, un acaudalado terrateniente que cultivaba todo tipo de cítricos y que era muy culto en ciencias y letras, pero su exceso de renta hacía innecesaria que practicase cualquier profesión liberal, por dicho motivo dejó los estudios de abogacía y de medicina a medias, por falta de motivación. Pero eso no impidió que fuese hombre ilustrado. Pues bien, este personaje a parte de visitar sus tierras repletas de naranjos y arengar a los jornaleros para aumentar la producción, gustaba de viajar de continuo. Sus ausencias eran de días, semanas, e incluso meses cuando saltaba a otro continente; que como era rentista, su mujer paciente y sus hijos ya adultos, cada vez se perdía más en sus caprichos.


    Este sujeto, según él mismo decía, era un gran cristiano y tenía gran devoción por la Virgen y todos los santos, no faltándole a la iglesia del pueblo nunca de nada, ya fueran arreglos arquitectónicos, flores a los que allí se veneraba, crucifijos, casullas, copones y todos los haberes que un templo necesitara para la práctica del oficio. Había pensado ya en multitud de ocasiones acudir a Tierra Santa, en aquellos tiempos el viaje no era fácil y no estaba exento de problemas, pero el empeño podía más que la adversidad y tuvo oportunidad de hacerlo por que el cura del pueblo amigo del obispo comentó un día que una delegación de varios obispos del país incluido su amigo iban a visitar la Santa Tierra, con la bendición papal, con el cometido de facilitar para un futuro la peregrinación a la ciudad de Cristo. El objetivo era establecer contactos con las autoridades, monasterios, casas de hospedaje y asentados de nuestro país y en general cristianos y con ello crear una especie de red de apoyo a los peregrinos. Inmediatamente este le convino a preparar una entrevista con el obispo para ver la posibilidad de que pudiera acompañar a la delegación en el viaje. 


    La reunión con el prelado se produjo la semana siguiente y éste no tuvo inconveniente en que les acompañase hasta Jerusalén. El viaje se realizaría en mes y medio y se iría en tren utilizando muchas combinaciones y después en barco hasta un puerto cercano. En el trayecto se consumían varios días como era muy propio en la época, la estancia sería de dos o tres semanas, por lo tanto estaría fuera como un mes y medio e incluso podía ser que hasta dos meses. Nuestro terrateniente estaba muy contento con la partida y a parte de los preparativos propios de un viaje de esa envergadura se dedicó a leer sobre aquel santo lugar como solía hacer siempre que viajaba a algún destino. Sus lecturas como no podía ser de otra manera versaban sobre, la historia del Santo Sepulcro, el Vía Crucis, Jerusalén, las cruzadas y como buen cristiano que era, su ilusión iba en aumento conforme se acercaba el día de la partida. 


    Llegó el ansiado día y nuestro hombre abandonó Siat para dirigirse a la cercana ciudad allí se encontraría con el obispo y ambos en tren harían el trayecto hasta la capital y de allí partirían a la ciudad celestial. 


    Por aquellas épocas de finales del XIX el territorio santo estaba en manos de un imperio, el Otomano, cuya religión oficial era la musulmana, aunque habían llegado a una especie de acuerdo con la congregación cristiana para que gestionase los lugares que se consideraban santos para ellos. Todo ello motivó la afluencia de peregrinos de todas las partes del mundo y por lo tanto cada país quería velar por la comodidad de sus súbditos. Roger Valdés no había dejado de leer y releer todo lo que hacía referencia a la ciudad y tampoco tuvo inconveniente de volver a leer la Biblia, la historia del pueblo judío, el génesis, el éxodo, Abraham, Moisés, la unción de Saúl, la del Rey David y toda su descendencia, el Arca de la Alianza, la destrucción de Jerusalén, el destierro, la historia bajo yugo romano, los Evangelios, las cartas y el Apocalipsis. En medio de la vorágine lectora, cayó en sus manos un libro que por su edición antigua y su desgaste no dejaba de serle interesante, nada menos que una edición ilustrada de "La Guerra de los Judíos" del historiador judío Flavio Josefo que vivió en épocas muy cercanas al Mesías y supo de su existencia por que así lo atestiguó en su obra, una interpolación o no según se mirara, pero que no mancillaba la armonía del texto. Así que nuestro hombre muy docto en las cosas de allá, se fue con tremenda ilusión a conocer in situ aquello que parecía cercano a Dios.


    Llegaron a la ciudad una mañana cuando el sol estaba en lo alto e iluminaba todos los lugares santos, si la expectación había sido ya inquietante, el aterrizaje no fue para menos, él y los obispos se sentían como en las puertas del cielo, a punto de entrar en el paraíso. Una vez instalados en la casa de un buen cristiano, los días posteriores no fueron menos agradables aunque como es lógico esa sensación de espiritualidad profunda fue descendiendo hasta convertirse en algo grato y más apaciguado.


    En primer lugar visitaron todos los lugares de culto y posteriormente se dedicaron a los asuntos más mundanos, o sea a realizar los contactos requeridos y establecer los correspondientes vínculos para que pudieran acudir los peregrinos con toda la tranquilidad del mundo, que esta ciudad tenía mucho colorido, muchas religiones y muchas razas, incluso los propios cristianos andaban divididos entre las tres grandes escisiones.


    Había un monasterio muy cerca de Jerusalén, en uno de los valles carentes de vegetación que son característicos en aquella zona, que profesaba la religión católica y cuyo abad era nativo de nuestra patria. El hombre de edad avanzada era un estudioso bíblico de reconocido prestigio entre exegetas y sabios. Recibió el susodicho personaje a la delegación de obispos con mucho fervor, en principio por afinidad patriótica y después por ilusionarse de manera muy contundente en el proyecto que estos buenos cristianos traían. Ofreció hospedaje en su monasterio a los futuros viajeros que por allí acudieran, insistió el buen señor que la delegación se quedase unos días, hasta incluso el día de su partida. No rehusaron dicha oferta los viajeros ya que encontraban reconfortante aquellos antiquísimos muros, en la ciudad del cielo cualquier cosa que les recordara a Cristo era digna de alabar. 


    El edificio se empezó a construir en tiempos del emperador Justiniano y en principio fueron los griegos los gerentes de aquellas paredes, recibió multitud de reformas en la historia, producto de la destrucción por parte de terremotos, guerras, saqueos y demás calamidades. El papa Pio IV adquirió discretamente el edificio para los franciscanos pagando un precio alto por él a los monjes ortodoxos griegos que aun quedaban en esas ruinosas paredes. Con el dinero dichos religiosos adquirieron una nueva ubicación y la orden católica se aseguraba un espacio en Tierra Santa sin llamar mucho la atención.


    Aún quedaban vestigios de la época en que los ortodoxos habían ocupado el monasterio, como una cripta, una torre derruida que se había convertido en el paso del tiempo en granero, unos palmos de muralla y los cimientos de la misma que circunnavegaban el emplazamiento. El abad enseñó a la comitiva la biblioteca antigua que poseía: manuscritos de fechas anteriores a la imprenta, biblias preciosamente ilustradas, crónicas antiguas y modernas sobre el cristianismo en Tierra Santa, ensayos de exegetas de diferente cronología, atlas antiguos, portulanos y multitud de códices de extrema valía. Quedó muy impresionado el terrateniente de ver toda aquella amalgama de textos y pidió permiso al abad para poder consultarlos y ojearlos más a fondo. Concedió el religioso que se sirviese de ellos sin ningún tipo de traba animado por el interés que mostraba aquel apasionado del tema.


    Trabó amistad el franciscano con el curioso Valdés a partir de ese hecho, y los siguientes días no dejaron de hablar de religión, interpretaciones bíblicas, santos, apóstoles y de Cristo. Conversaban y conversaban tanto ambos contertulios que pasaban día y parte de la noche en ello, los dos muy puestos en teología, profundamente religiosos, católicos, aunque abiertos a la polémica teológica de todo tipo. El abad había encontrado un alma gemela y aprovechaba los días de estancia para intercambiar pareceres y puntos de vista. 


    Por aquella época la doctrina cristiana no tenía rival y dentro del consenso más o menos establecido entre sus diferentes credos y sectas, interpretaciones siempre habían habido: que si el espíritu santo era más o menos, que si la Virgen María estaba entronizada, que si los santos eran lo que se decía que eran o simples mortales benefactores y otras cuestiones que apuntaban a si este o el otro era esto o aquello o era más o menos. Los tertulianos llegaron a un tema del cual hablaron con toda libertad y mostraron su curiosidad por él. Estábamos hablando de los textos gnósticos y apócrifos, anteriores y posteriores a Cristo. 


    Por aquella época aún no habían sido descubiertos los Manuscritos del Mar Muerto previos todos al Salvador aunque algunos bastante cercanos en tiempo a él. Tampoco habían sido hallados los Evangelios Gnósticos en Nag Gammani, que saldrían a la luz en las postrimerías del siglo XX. Pero si se sabía que la iglesia en los primeros años de su historia había estado seleccionando textos y había propuesto y desechado a su antojo los que pensaba que no cumplían con su función doctrinal o eran tachados de falsos o incompletos. Respecto a los evangelios, se tenían noticias de los repudiados por Irineo de Lyon, que en su obra "Contra las herejías" describe aunque de manera partidista pero suficientemente aclaratoria, cuales eran las doctrinas de los llamados gnósticos y para diferenciarlas de los que profesaban la ortodoxia más o menos establecida, hizo criba entre lo correcto y lo incorrecto y sentó las bases de unas creencias unificadas. 


    Una noche la conversación se hizo cada vez más emotiva y el Abad un poco bajo los efectos de un vino que fabricaban los propios monjes, confesó al terrateniente que necesitaba de alguien como él para sobrellevar un secreto, alguien que fuera profundamente respetuoso con la doctrina cristiana, creyente en el mensaje de Cristo pero dispuesto a arriesgar todas sus convicciones por dar luz a la verdad sobre el enviado, las circunstancias de su vida, su trágico final y sobre todo el mensaje. Roger Valdés que andaba algo ebrio y con mente muy abierta en lo que a la mística se refiere; y estando donde estaba, en los santos lugares, en la puerta del cielo, no vaciló en asentir y aunque quedó muy atolondrado ante aquella declaración, estimó oportuno dar crédito a su contertulio y abrir los oídos a su declaración o propuesta. 


     


    III Antes de exponer la confesión


    Antes de exponer la confesión. abro un paréntesis lectores para comunicarnos que toda esa información me la transmitió el ex presidente Valdés el día que tuvimos la primera reunión, y el texto, que transcribió el terrateniente, su antepasado Roger Valdés cuando llego a casa y que mi patrono heredó y del cual me hizo traslado en fotocopia y que recordaba la conversación que tuvo con el abad, aun lo conservo y es del siguiente tenor.


    "Estoy muy mayor amigo mío” empezó el abad, según la reproducción posterior,"llevo toda una vida dedicada a esta santa tierra y diez años sin ver mi país y no fui por  la llamada de algún familiar o amigo que hace que la nostalgia se apodere de ti, sino más bien fue un impulso de querer escapar por un tiempo de este lugar y pensar que tenía otro al cual ir, donde nací, crecí y fui feliz en su día. Pero al llegar y visitar  mi ciudad natal advertí desesperado que nadie que estuviese con vida sabía de mi existencia, sin familiares cercanos y los lejanos demasiado lejos para considerarlos familia, y sin noticias de ellos y los amigos que todavía hubiesen podido reconocerme habían dejado de existir, volví abrumado no sin antes visitar la tumba de mis padres que abandonada estaba en aquel cementerio de un pueblo perdido. Ellos también salieron muy jóvenes del pueblo y a pesar suyo y murieron estando yo en Roma, uno me dejó un año antes que el otro, y yo tal como fue su voluntad  los enterraron en el pueblo en que ambos habían vivido los primeros años de su vida. A mis padres el destinó los hizo cruzarse en la gran ciudad y siendo su vínculo de infancia la aldea, hizo esta circunstancia que se enamoraran y después de una vida anónima y de duro trabajo, allí quisieron que reposaran sus restos, sin apenas conocer ya a nadie.


                 Siempre me he adaptado bien a las distintas ciudades en las que he estado y por ese motivo aquí me hallo como en casa, claro que no tengo casa, pues las escasas posesiones que me dejaron las vendí años atrás. Voy a explicarme mejor que ya he hablado demasiado de mi vida por estar esta cercana a su fin, obviamente por motivos de longevidad. Resulta que todo ese sentimiento digamos de soledad, de desasosiego que tengo ahora me vino por cierto hecho acaecido en este monasterio en los primero años de noviciado. 


                 Ya le he dicho que estudié muy a fondo en Roma, latín, griego y los llamados idiomas bíblicos como el copto, el arameo y el hebreo del antiguo testamento. Fui muy diligente en el aprendizaje y obtuve buenas calificaciones en todas esas materias lingüísticas. Como franciscano que era, la curia me ofreció estar un tiempo en Tierra Santa para profundizar mis estudios religiosos ya que allí había muchos manuscritos inéditos que no podían trasladarse a otros lugares y había que ver si era de decoro oportuno para nuestra santa madre iglesia que viesen luz. 


                 La vida monacal era muy espartana por aquellas fechas y siendo los franciscanos como somos una orden cuasi mendicante era evidente que aplicábamos en nuestros quehaceres diarios más que ninguna otra la famosa regla del "hora et labora". Desde que el Santo Padre Clemente VI encomendó a la orden la custodia de los santos lugares, hemos estado muy ocupados en atender la liturgia de los mismos y en cuidar de los peregrinos que acudían a esta tierra. Pero cada fraile descontando sus obligaciones diarias tenía que dedicar un tiempo a las cosas comunes y mundanas del monasterio fueran las que fuesen, según su edad, sus destrezas o capacidades mentales. 


                 Yo en aquellos días era joven y robusto, era reclamado para tareas que requerían un mayor esfuerzo físico y debía cumplir con mi cometido aunque en el escritorio como buen escribano estuviese mi dedicación más cotidiana. Aconteció que la cripta, que era antiquísima y en ella estaban enterrados los restos de frailes griegos de épocas pasadas, sufrió un derrumbamiento, y ya sea por respeto a los muertos o por no perder aquel lugar, el abad ordenó que se desescombrara el recinto de restos y se apuntalara el techo para evitar nuevos siniestros. La cripta pudiera tener casi los años de nuestra era y anterior al monasterio y delataba que en parte era construcción artificial sobre una cueva natural, que fue paulatinamente acondicionada para servir de nicho a los difuntos que allí quisieran emplazar. Por ello las partes más resistentes eran de roca, viéndose aún formaciones cónicas propias de las cavernas y la parte más frágil evidenciaba que en su obra la mano humana había tomado partido, ubicándose el derrumbamiento en esta zona.


                 Había un fraile muy diestro en labores de albañilería y este no dudo en elegirme a mí como su ayudante. Estuvimos varios días retirando restos del derribo y sucedió que como hacía bastante frío el monje alarife se puso una mañana enfermo con mucha fiebre quedándome solo en las labores que se me habían asignado y como estaban próximas las fechas de la natividad de nuestro señor Jesucristo y el monasterio tenía mucho trajín en aquellos momentos en liturgias y preparando la llegada de peregrinos, no pudo el abad enviar a nadie en mi auxilio. 


                 Tras dos días en soledad completa extrayendo cascotes, al tercero y en un extremo de la cripta me encontré una obertura en la pared que se había producido al rebotar alguna piedra en el propio derrumbe, el orificio no era muy grande, apenas cabía una cabeza humana, pero era significativo ya que a su alrededor la pared estaba muy lisa y contrastaba con las irregularidades que presentaban los tabiques de la cripta que en unos casos eran los muros naturales de la antigua gruta. Al acercarme comprobé que aquello era una pared pulida artificiósamente y que tenía más o menos un metro cuadrado y cubría alguna galería o compartimento hueco. Toqué los bordes del orificio y confirmé mis sospechas. Siendo medio día el sol daba de pleno en una de las entradas de la cueva, que estaba al exterior con forma oblicua en un pequeño montículo natural. La otra entrada estaba en la iglesia del monasterio, evidentemente esta había sido excavada por los religiosos griegos siglos atrás. Pues bien, luz tenía suficiente en el interior pero como que aquella zona estaba más en penumbra, la claridad no llegaba hasta el hueco que había descubierto. 


                 Salí precipitadamente para aprovisionarme de una lámpara, a mi esas cosas me producían mucha curiosidad, no sabiendo lo que podría encontrarme pero de alguna manera confiado en toparme con algo interesante, como el cadáver de algún magno junto con su ajuar, quien sabe si de algún caballero teutón con su espada, o algún monje con crucifijo en mano o lo que fuese. No era un tesoro lo que buscaba ya que mi fe me hacía estar por encima de esas apetencias mundanas, aunque tampoco lo despreciaría en pos de ayudar a nuestra Santa Madre Iglesia en general y a los franciscanos en particular, que aunque con voto de pobreza el dinero siempre era bien venido para hacer obras de caridad y para el funcionamiento cotidiano de la congregación. 


                 Me aprovisioné de un candil y volví con premura al lugar. Me acerqué e introduje mi mano con el candil encendido y con mucho cuidado en no derramar el aceite. La primera impresión fue de desánimo, allí no se veía nada más que un compartimento pequeño como un armario, por lo tanto no estábamos ante una galería y parecía demasiado estrecho para albergar un difunto. Observé que tenía cierto fondo al que no llegaba la luz, el techo si que se veía. Saqué la mano y con una piedra intente abrir más boquete para poder acceder visualmente a la base. Una vez hecho el trabajo, la obertura ahora llegaba hasta el suelo del pequeño habitáculo. Acerque el candil y allí pude ver al demonio que iba a perseguirme durante toda mi existencia. Hasta la fecha de hoy, no hay día que no piense en esa cosa que hallé escondida en la cripta de este monasterio franciscano.


                 Una franela cubría un bulto rígido y cuadrado, lo saqué, aparté con mucho cuidado la tela y me encontré con cuatro libros todos ellos bien encuadernados y con los cortes cubiertos con la misma piel de las tapas, una tira de pellejo cosido a la tapa daba la vuelta a cada libro y terminaba con un lazo en forma de pétalo de flor, los cuatro tomos presentaban la misma estructura de encuadernación.


                 Intuí que aquellos manuscritos representaban un hallazgo importante, aquellos códices tendrían muchos años quizá los depositaron en época anterior a la llegada de los franciscanos. Los cogí y los observé detenidamente durante un momento, el tipo de encuadernación era típicamente copta, el color era de marrón oscuro, la piel pese a los años pasados estaba muy bien conservada, solo había ciertas alteraciones de color como si fueran manchas y algunas zonas más peladas. Los cuatro estaban en un estado similar. Pude observar un pequeño grabado en un extremo del lomo, había dibujada una pequeña estrella plateada, en otro libro había tres, en otro dos y en el ultimo cuatro. Era evidente que los libros estaban relacionados, seguramente cuatro manuscritos que conformaban una misma obra. Conocía bien los libros antiguos, en Roma habían pasado por mis manos multitud de ellos, algunos más antiguos que el propio Jesucristo, otros de su época, muchos manuscritos de la Edad Media, copiados por los escribanos de diferentes monasterios, incunables y libros más modernos de diferentes temáticas. La Biblioteca Apostólica Vaticana, a la cual había tenido acceso ilimitado era un compendio de libros antiquísimos y documentos de todo tipo, aunque en el siglo XVII los fondos documentales más controvertidos fueron separados para que los doctos en saberes pudiesen consultar todo aquello que quisiesen y la Iglesia poder salvaguardar información que fuese comprometida para el normal desarrollo de la institución. Me veía a mi mismo delante de aquellos ejemplares como ante un secreto a punto de desvelarse, estaba convencido sin haberlos abierto que eran cercanos a los primeros tiempos de nuestra era y por si ya fuera poco el hecho de que alguien se molestara en ocultarlos, suponía un aliciente más a mi curiosidad.


                 Oí un ruido y apagué el candil y escondí el hallazgo con la pericia de un culpable. En ese momento me pregunté por que estaba actuando de esa manera como si de mala acción se tratase, en la congregación nos habían enseñado que el que amagaba un acto era por que algún tipo de pecado estaba cometiendo. Alguien había bajado a aquella tétrica caverna y no podía yo saber quien era por que había muchas irregularidades en la cripta y desde mi posición no alcanzaba a ver la puerta, además la mayoría de los espacios estaban en penumbra, ya que había multitud de capillas y paredes medianeras que quizá en su día sirvieron de tabique para las tumbas de los allí enterrados pero ahora carecían de función y entorpecían la visualización de toda la sala. Oí unos pasos y un ligero sonido como si la persona en cuestión estuviera arrastrando algo. La ansiedad creció en mi hasta provocarme una ligera angustia y malestar. Había depositado los libros en el mismo lugar donde los había encontrado y me dispuse a afrontar al intruso. Los pasos se acercaban y al final pude ver a quien pertenecían, era un monje muy amigo mío, Esteban era su nombre, en homenaje a uno de nuestros primeros mártires, tenía una mal formación de nacimiento en la pierna derecha, por ese motivo se arrastraba, estaba preocupado por mi soledad en la realización de aquella tarea y había bajado por si necesitaba de algo. Esteban, estaba limitado para realizar determinadas tareas físicas, pero su conciencia le empujaba a ser útil en cualquier menester y por ello siempre estaba en disposición de ofrecer sus servicios. Le despaché sin más, argumentando que aquel trabajo no le suponía ningún esfuerzo y le relajaba más que la preparación de los ritos o la de comprar vituallas para los peregrinos y demás cosas de la organización. El hermano quedó tranquilo y yo más al verlo salir, necesitaba ver con calma que era aquello, antes que los compañeros curiosos empezaran a ojear sus páginas, era un poco egoísta por mi parte, pero tampoco era ningún pecado grave tener esa actitud de gula intelectual. 


                 Cogí la franela volví a enrollar aquellos códices con la tela y me dispuse a llevarlos hasta mi celda donde podría estudiarlos con sumo cuidado para tratar de averiguar que es lo que decían. Conocía bien cualquier lengua alfabética antigua en la que pudieran estar escritos. Salí primero sin ellos y al ver que nadie había en el patio entré los cogí y los llevé a mi nicho sin que se advirtiese el hecho. 


                 Volví a mi tarea para no despertar sospechas y estuve media tarde removiendo escombros y cada viaje que hacía con la carretilla para depositarlos fuera me acercaba más a mi objetivo de aquel día ya que el tiempo pasaba y pasaba, y yo no dejaba de consultar la hora, por que en un monasterio hay una disciplina y uno no puede abandonar las tareas así como así para poder estar tranquilamente ante aquellos manuscritos que habían alterado mi ánimo durante aquella jornada. Por la tarde no hubo ningún contratiempo digno de mención. Entre la hora nona y la de vísperas, cuando el sol ya iba bajando y la oscuridad hacía su aparición al encontrarnos en los días más cortos del año, dejé mi tarea tal como estaba previsto. Poco tiempo tenía por que empezaban pronto las vísperas y después la cena a la que no podía faltar si no fuese por razonable motivo y no quería levantar sospechas. 


                 Habiendo ya pecado, si se podía considerar pecado aquella ligera rebeldía, tenía que concluir el asunto de la mejor manera posible, averiguaría que decían  los libros y entregaría posteriormente al Abad los textos para que fuese su custodio como mandaban las normas en estos casos. Con temblor en las manos me acerqué a ellos iluminados con la luz de las velas que a su alrededor había instalado, los cuatro tenían un envoltorio muy similar, la encuadernación que ya he descrito. Me dispuse a abrir uno de ellos al azar apartando la tira que lo abrazaba y como si de un sobre se tratara quité la piel que lo envolvía, se levantó una humareda de polvo me provocó tos y cierto molestia en los ojos. Ojeé con sumo cuidado el papiro de las páginas, era evidente el material del que estaba echo, además como tantos volúmenes de este tipo que habían pasado por mis manos pude deducir que aquellos manuscritos, por su encuadernación y por el papiro serían de comienzos de nuestra era. Puse mi mano en una página cualquiera de mitad del libro, la letra no era de excelente calidad, pero se entendía bien, la tinta era buena por que aun se hallaba visible sobre el papiro. Indudablemente aquello estaba escrito en griego, la frase decía algo así como "vagaron por el desierto a las órdenes de un dios......" el sonido de las campanas anunciando el rezo de la víspera me devolvió al mundo. Debía acudir inmediatamente a la llamada, la oración antes de la cena era preceptiva y San Benito, que Dios le tenga para bien, había establecido con decisión y rigidez una disciplina que se seguía en todo el mundo monacal cristiano y por los siglos de los siglos que aquello había sido así. 


                 Oré ese día preocupado más de lo mundano que de lo divino y después en el refectorio advertí que comía menos pausadamente de lo normal debido a la ansiedad que llevaba dentro, aunque sabía que por mucho que ingiriese la comida rápidamente no podía salir de allí sin levantar sospechas hasta que los comensales en grupo una vez apartadas todas las viandas y pertrechos y guardado las sobras, abandonaran la estancia para dirigirse a sus celdas.


                 Cumplido el protocolo me refugié en mi habitación con la intención de proseguir con mi investigación ávido de conocer que era lo que tenía en mis manos. Me puse a leer aquellos manuscritos atolondradamente saltando las hojas, obviamente no eran como los modernos libros los cuales aparece el título en las primeras páginas y su autor o seudónimo, hoy empiezan a escribir en la segunda página y en el reverso de la cubierta hay un resumen del contenido y una breve reseña de su autor, aquello era muy diferente y pese a no ser yo novicio en esas artes daba cierta sensación de extrañeza. Estaba el texto escrito claramente en griego y la letra como ya he dicho era entendible aunque mejorable. 


                 El griego clásico tiene sus variantes, dialectos o como quiera que se le llame como cualquier idioma que tenga ámbito geográfico y temporal disperso, y eso lo sabía bien yo por que había traducido a Flavio Josefo que era contemporáneo más o menos de Jesús y que nació en épocas próximas a la resurrección. Casualmente el autor de este manuscrito utilizaba unos artículos y unos pronombres muy similares a los que en su día utilizó Josefo, por dicho motivo podíamos situar al escritor no muy lejano tanto en tiempo como geográficamente al historiador judío mencionado. Todas estas valoraciones las estaba desarrollando sobre la marcha mientras consultaba el texto de manera superficial. Otro aspecto a tener en cuenta era que, el que había escrito físicamente aquello no era un copista o por lo menos de buen escribano tenía bien poco ya que el trazo no era demasiado adecuado, por lo que podíamos estar ante un original escrito de puño y letra por un creador. 


                 Sería muy tedioso por mi parte empezar a narrar con todo detalle como llegué a las conclusiones que voy a exponer por dicho motivo ahorro tal cosa y voy directamente al fondo del asunto que nos ocupa. Me pasé días y noches leyendo aquellos cuatro manuscritos y deduciendo el contenido. Por una parte me sentía culpable por mi actitud de ocultismo, pero por otra, habiendo llegado hasta donde había llegado entendía que no había marcha atrás y que debía seguir hasta el final en aquella empresa en la cual me había embarcado.


                 El libro en si era un texto religioso, dividido en varios capítulos y lo sorprendente era su autor y su contenido, y realmente ha cambiado mi forma de ver el mundo, al parecer hemos caído en una farsa o más bien en ideas claramente engañosas, a tenor de lo que leí, estoy convencido de ello. El texto iniciaba con el nombre del autor, yo Josua de Nazaret, o sea que el manuscrito según rezaba la primera frase estaba escrito por el mismísimo Jesús, el Cristo. Ya con eso uno se hace a la idea de lo que tiene entre manos. La historia esta llena de falsificadores, pero normalmente se falsifica lo magnánimo y una persona se hace grande cuando pasa cierto tiempo desde que ha vivido y es entonces cuando aparecen autores anónimos que pueden amañar escritos y atribuirlos a esas personas o a individuos cercanos a ellos. El Nuevo Testamento es un claro ejemplo de ello. Pero un escrito de época y lugar de alguien y todavía poco conocido, que imprime su nombre y se identifica con esa misma época no parece que sea una falsificación, ¿por que iba a escribir diciendo que era otro cuando el otro aun no era una figura relevante?. 


                  Solo con saber quien era el autor de aquello ya era para temblar, pero después lo más impactante fue lo que escribió, voy a tratar de resumir aquello que imprimió con su propia mano. Empezaba como ya os he dicho diciendo quien era, y como ya he argumentado era con bastante probabilidad que era quién decía ser. Los dos primeros libros iban dedicados a la historia del pueblo de Dios o sea a Israel, pero había una particularidad muy importante no se refería a Yavhé como un Dios verdadero, sino como un impostor. Había leído algo de esa historia cuando estudié en Roma el tema de las herejías. Hereje es o era alguien que rompía en algún punto con el dogma de la Santa Madre Iglesia. Con solo decir eso puede uno suponer lo que significaba aquello, Cristo era el primer hereje de la historia, y yo me preguntaba como podía ser el primer hereje si todo la cristiandad estaba basada en él. O sea que llegando a este punto podía suponer que los herejes eran los otros. 


                 Los antiguos patriarcas de Israel, vivieron bajo el yugo de un dios cruel, celoso y caprichoso. Les hizo vagar por el desierto y cometer todo tipo de atropellos, dicho dios era el Demiurgo, que fabricó este mundo imperfecto al margen del Unigénito, el gran Dios, la divinidad suprema, la luz que todo lo abarca. La luz en toda su extensión también provocaba sombras, zonas de penumbra, el Demiurgo solo era un ser poderoso, un ente como tantos otros que provenía del Unigénito, quiso engrandecerse y creó el mundo que conocemos, la materia. Y engendró a los humanos y las plantas y los animales. Adán el primer hombre y Eva la primera mujer no siguieron sus indicaciones y el Demiurgo se enfadó, los maldijo a ellos y a toda su descendencia, los expulsó del paraíso, un lugar que había creado para ellos. Y vagaron por el mundo con la conciencia de haber pecado, pero según el libro era evidente que lo hicieran, el Demiurgo no podía crear seres perfectos, por que él mismo no lo era, y el pecado era concebido más como una transgresión a la obediencia de este dios que como una infracción de un código moral concreto.


                 Pasó el tiempo y hubo descendencia, los primeros: Caín, Abel y Set. Estos tres primogénitos fueron los representantes de la humanidad, los dos primeros iban a enseñar a su linaje las particularidades de su conocimiento. El primero se dedicaba a la agricultura y temía a Dios, en el fondo no lo amaba, el segundo a la ganadería y era el preferido del Demiurgo, el tercero nació con la gnosis o conocimiento de la verdad y aunque no se le había revelado, potencialmente era capaz de encontrarla ya que esa criatura indirectamente tenía algo que ver con el omnipotente. La verdad era simple y compleja, el Demiurgo había creado un mundo imperfecto con su afán de poder y había desafiado al Unigénito, al único capaz de la perfección por que era pura perfección. El supremo vivía en el Pleroma con sus querubines, serafines y tronos que eran parte de su extensión y habitaban los primeros círculos del cielo y después en los cuatro últimos estaban los ángeles y arcángeles criaturas celestiales más incompletas que daban gloria a la divinidad, el Demiurgo pertenecía a este mundo. En el fondo del alma de los humanos siempre quedó algo de la extensión divina, por que al fin y al cabo aunque creados por el Demiurgo, este formaba parte del todo y ahora los humanos que habían aparecido en escena también y los gnósticos deberían descubrir ese parte de la divinidad unigénita que llevamos dentro, para que cuando la muerte física tuviese lugar, el alma volvería al círculo correspondiente para participar de la gloria divina. 


                 Pero los gnósticos por si solos no podían comprender, necesitaban de una ayuda, un mesías, un líder espiritual, un guía y el Unigénito lo proporcionó enviando a su hijo, el Cristo que iba a trasmitirnos y enseñarnos que todos tenemos una luz dentro de nuestro ser. El Cristo convertido en cordero sería sacrificado como ejemplo y así los hijos de Caín, que en una confrontación había matado a Abel y por dicho motivo su descendencia era mayoritaria en la tierra, verían iluminada su alma y podrían a la muerte de su cuerpo participar de la gloria divina por que al fin y al cabo tenían algo de ella. Pero mientras la descendencia de Caín se hacía más numerosa, la de Set que era la más iluminada, era muy inferior, por ese motivo la toma de conciencia requería más tiempo, mientras tanto el Demiurgo torpe y ajeno a esto se dedicaba a sus caprichos provocando dolor y desconcierto entre los hombres. 


                 El enviado, el Cristo, era él, Jesús un hombre corriente, pero Dios, el Unigénito le había revelado en sueño la verdad a través del Espíritu Santo, y para que quedase constancia de ello el mismo imprimió sobre estos papeles la verdad revelada y dijo que su destino era la muerte como ejemplo de sacrificio para todos los seres humanos y los descendientes de Set que eran los que poseían la mente más clara transmitirían su evangelio.


                 Concluidos los escritos serían escondidos y revelados a su debido tiempo, sus doce discípulos serían los que guardarían el secreto y trasmitirían a las generaciones posteriores el mensaje y un día sería revelado este texto escrito de puño y letra por el Salvador. Los libros hacían algunas revelaciones sorprendentes, como que María Magdalena era la esposa de Jesús y Judas Iscariote su discípulo predilecto. Su condena estaba cerca y él mismo no estaba dispuesto a huir de ella, en todo caso si ello servía para algo a acelerarla.


                 Puede usted entonces comprender que aquello que yo tenía entre mis manos era el documento más impresionante de cuantos hayan existido, simplemente reafirmaban la existencia de otras versiones, Irineo obispo de Lión en su obra "Adversus Haereses" describió con todo detalle estas posturas para después condenarlas, ahora estábamos ante algo diferente. La iglesia católica fue simplemente una corriente del cristianismo que triunfó sobre las otras y al imponerse logró exterminarlas casi por completo, quedando residuos y sombras que siempre se han tratado de recomponer, pero la iglesia ha sido muy radical en lo referente a los dogmas y ha luchado contra cualquier tipo de disidencia.


                 Estaba convencido de que aquel documento era verdadero estudié a fondo el papel y la tinta, comparándola con otros documentos que tenía de la época, el papiro era muy parecido, incluso de la misma partida que los que circulaban en Jerusalén alrededor del año 30, lo cotejé con documentos de escaso valor histórico por que eran de compra de campos o inventarios de hacendados y tenían la misma textura que el documento que tenía en mis manos y si nos trasladábamos a otros  textos del año cien o de fechas anteriores al nacimiento de Jesús comprobaba que el papiro ya era diferentes. Había otras razones que apuntaban a la autenticidad del codea y eran las históricas. Las Referencias que hacía al emperador romano Tiberio, a los gobernadores de Judea, Valerio Grato y Pilatos y a Herodes Antipas y otras concreciones sobre el contexto histórico no hacían más que confirmar la autenticidad de aquel escrito. Además estábamos ante una persona culta que redactaba perfectamente en griego. 


                 Dejó constancia de su biografía, hijo de una familia humilde sierva de un sacerdote fariseo miembro del sanedrín fue educado por este a falta de hijos. Joven muy despierto pronto aprendió griego y a leer el libro sagrado e interpretarlo, se ve que tuvo entre sus manos a Platón, Aristóteles y demás filósofos griegos que en este texto no aparecen denostados, pero si matizados. En resumen lo que ofrecía Jesús era una nueva doctrina, una especie de mezcla entre filosofía griega, religión judía con pinceladas de creencias orientales. Además él mismo se veía como el Mesías de Dios, pero en ningún caso Dios y sin ningún poder especial sobre la materia, su fuerza era la palabra"


     


    El abad cerró su discurso con esa conclusión. Roger Valdés se quedó inmóvil, sin saber que decir, de repente le pareció que el mundo se tambaleaba y las cosas se mostraban al revés. El abad le confesó que él ya estaba muy mayor y que necesitaba a alguien que hiciese de custodio de aquellos textos, él nunca había hablado a nadie de ellos por que en realidad no sabía que hacer con ellos y falto de decisión estuvo toda una vida. Por su cabeza pasaron todo tipo de ocurrencias, incluso llegó a pensar en destruirlos pero no lo hizo por que sería un acto irreparable. Siempre había creído en la bondad de la Santa Madre Iglesia y aquello le llevó a pensar que todo ese mundo era falso y sin razón de ser. Tomó la determinación según contó al terrateniente de permanecer en Tierra Santa y buscar más pruebas sobre aquello, una vida entera indagando y ningún fruto encontró al margen de lo ya expuesto.


    Quiso convertirse en abad de aquel lugar para remover hasta el último cimiento en busca de más manuscritos y así lo hizo durante muchos años con mucha discreción pero nada encontró. Y cada día que pasaba tenía que realizar todas aquellas ceremonias sin sentido que acabó celebrando de manera automática. Actualmente viejo, cansado y crédulo o incrédulo según las circunstancias quiso entregar el testigo a aquel hombre más joven que él y que tenía delante, para que obrase en consecuencia y hiciere lo que le pareciera con aquellos manuscritos que él no sabía si por cobardía o por algún impulso divino o por lo que fuera nada había hecho. 


    Fue el momento cumbre, se dirigió a una mesita de salón que había en un extremo de la habitación la apartó y levantó una alfombra que moraba bajo el mueble, levantó una losa muy fina que pasaba desapercibida junto a las otras que eran de mayor grosor y que conformaban el suelo y extrayendo una llave que llevaba colgada con un cordón la introdujo en el cerrojo de una especie de urna que yacía bajo el suelo. Abrió la tapa y extrajo los libros que allí estaban, eran cuatro en total, finos y bien encuadernados y conservados. Se los entregó al terrateniente y este los cogió ceremonialmente como tratando de evitar algún sacrilegio. Este estaba tan pasmado pensando lo que tenía entre manos que no medió palabra alguna en el acto.


    Al día siguiente la comitiva partía rumbo a su país que ya se cuidó el franciscano de hacer custodio a Valdés la noche anterior a su salida no fuese que se arrepintiera y devolviese la carga al abad que bastante la había tenido durante más de media vida. También fue por dicho motivo por lo que el religioso se ausentó ese día y no se despidió de la embajada por haberlo hecho la noche anterior.


                 Después se supo que el abad había muerto precipitado en un monte cercano, suicidio o no, nunca se aclaró, aunque parece evidente que con tanta devoción y contradicción su mente sufrió mucho con la carga y siguió angustiado después de la descarga.


    El citricultor regresó a su hogar con aquello que no era poca cosa y nada más llegar contrató a un profesor de griego clásico para perfeccionar la lengua y poder entender los textos. El rico terrateniente que era un absentista de sus tierras ya que tenía capataz y jornaleros que se preocupaban de ellas, se dedicó de lleno al estudio de los manuscritos de Jesús de Nazaret. Su griego fue perfeccionándose muy rápidamente, la base que tenía de esa lengua que había estudiado en el bachiller siendo aun mozo y el ímpetu que puso a la empresa ayudaron a dicho fin. En pocos meses tuvo un nivel lo suficientemente elevado para empezar a leer aquellos textos que ya formaban parte de su vida. 


    Antes de dar cualquier paso quería asegurarse de que lo que allí estaba impreso era lo que le habían comunicado, aunque el abad era persona seria y digna de toda la confianza del mundo, la información que podía contener los manuscritos no era para menos, que según aquello la humanidad estaba engañada y había seguido una pista religiosa falsa. Al principio le ocupó bastante tiempo la traducción por que los antiguos tenían la mala costumbre de enlazar las palabras unas con otras, por que el papiro no era algo que encontrabas en cualquier momento y siempre andaban escasos de él y como según esto Jesús más que un mago que hiciera materializar objetos era un místico, no podía amañar la escasez.


    Arduo trabajo le produjo en descifrar todas aquellas páginas y más por que lo que se estudiaba en aquellos tiempos era el griego clásico, con influencias dóricas y jónicas, el de los grandes poetas y filósofos, el mismo que se estudiaría en una escuela de Judea para helenizar a su población autóctona en los primeros años de nuestra era, pero los particularismos de los dialectos de cualquier idioma son abundantes y esto se reflejaba en estos libros. Unos meses estuvo el aplicado traductor transcribiendo a lengua propia todas aquellas palabras que el nazareno había escrito con sus propias manos. 


    Si ya estaba bastante convencido de que lo que le había comunicado el abad era cierto, cuanto más páginas tenía traducidas más ahondaba en la veracidad de aquella historia. Terminó al fin por interpretar los textos, a su modo y sin buscar el estilismo, sino el mensaje interno que mucho tenía y del cual se había quedado prendado. Y así fue como conoció al Jesús oculto y ocultado. Y por saber más de la materia se puso a leer la Biblia al completo que conocía muchos pasajes de la misma y había leído el nuevo testamento varias veces y después también quiso saber de las herejías y buscó literatura al respecto, leyendo al tal Irineo de Lión que en su tratado "Adversus Haereses" clamaba al cielo para el exterminio de todo pensamiento que no estuviere de acuerdo con el Católico y allí es donde pudo encontrar que lo que explicaba el tal Irineo sobre lo que decían los herejes era lo que escribía el propio Jesucristo, o sea que los herejes según esto, eran los propios católicos, los que afirmaban estar en posesión de la verdad. Por que si el punto de partida del cristianismo es Jesús y es evidente que no podía ser otro, los que dícense sus seguidores son los que rechazan toda su doctrina.


    Dos años después de la venida de tierra santa y con toda la información disponible en su mano, Roger Valdés se dispuso a compartir su secreto con más personas, por que aquello no era poca cosa y que estuviera en las manos de un solo hombre era arriesgado, pudiéndole ocurrir cualquier accidente y perderse la verdad. Hacerlo público tampoco podría ser de momento adecuado, eran malos tiempos, también lo eran para la iglesia que tenía muchos enemigos e iban arrancándole poco a poco sus privilegios, había muchas convulsiones políticas y podía ser utilizado por unos, y otros reaccionar violentamente provocando todo tipo de desvaríos; y el país viviendo en época de conflicto social y político no podía permitir más combustible a la hoguera. Cabía guardar el secreto y que viera la luz en un mejor momento, pero en esa coyuntura lo importante era preservarlo.


    Por eso fue buscando a personas de su entorno, por supuesto su entorno cultivado. En sus años en la universidad había trabado amistad con estudiantes que ahora eran personas de prestigio reconocido, como un profesor de derecho, un historiador, un político liberal de las cortes y un capellán de catedral. Ese fue el grupo seleccionado al final por que era gente docta y también por ser personas de una mentalidad abierta. Algunos otros no quisieron entrar en la empresa pero guardaron silencio como tumbas por que apreciaban a nuestro amigo, unos por miedo, otros por una ciega incredulidad, otros por no pensar.


    Los que si que quisieron asociarse formaron una organización de corte masónico, pequeña, muy cerrada y con el compromiso de custodiar el escrito de Jesús. Establecieron que harían copias manuscritas en griego y que cada uno guardase una siendo para el terrateniente la original. Cada uno nombraría un heredero como custodio de aquellos documentos al que se le pasaría la copia, el heredero sería un hijo o familiar o muy conocido, por supuesto más joven y que fuese capaz de continuar con la empresa. Si todo el cónclave decidía por unanimidad hacer públicos los documentos lo harían pero siempre con la máxima seguridad de que se preservara el mensaje y las conclusiones del abad del monasterio donde se halló el manuscrito. Lo importante era que el comunicado de Jesús, el verdadero mensaje de Cristo llegara a todas las personas y que el mundo estuviera preparado para recibirlo. Los custodios del momento debían tomar la decisión de cuando y como hacerlo público y si o no debían hacerlo. De momento nunca se hizo.


    Esta es la historia que me contaron, del recorrido que hizo el manuscrito hasta la actualidad hay poco que decir, tres generaciones de cinco custodios habían pasado. El custodio principal el que tenía el manuscrito auténtico, que era el que había sido sustraído era el de Jean Valdés heredero del citricultor por ser bisnieto del mismo. Sin ese texto los otros carecían de valor ,eran burdas y toscas copias realizadas a mano a finales del siglo XIX, por no tener imprenta en letra griega antigua, que casi era más fácil dedicarle un tiempo a la labor de copiar que buscar otros medios de reproducción. 


    Por supuesto que los custodios actuales o Guardianes del Evangelio de Jesús el Cristo como gustaban llamarle habían realizado sobre el pergamino todas las pruebas científicas pertinentes que se podían realizar para datarlo y se había determinado con un margen de error de pocos años que aquellos textos eran del año 30 más o menos. 


     


    IV Llegué al pueblo un día de lluvia


    Llegué al pueblo un día de lluvia y de mucho frío, la nieve cubría las montañas de alrededor, algo muy inusual según me dijeron por estar en latitud cálida y cerca de la costa mediterránea muy ajena a ese tipo de fenómenos, esa mañana las temperaturas rondaban los dos grados sobre cero. Alguien me esperaba en la plaza del pueblo y cuando bajé del taxi ya lo tenía pegado a la puerta del vehículo. Me dijo que el mismo me llevaría hasta la casa de Jean Valdés. El bisnieto del terrateniente vivía cerca del pueblo pero en lugar apartado, en una casa antigua, restaurada, guardando la forma delgada y alta con puertas y ventanales elevados y más bien estrechos, con un pequeño minarete, que se elevaba sobre el tejado. La casa estaba rodeada por campos de cítricos que con su verdor acompañaban bien a la construcción que situada en las faldas de la montaña ofrecía vistas a todo el valle y a Siat, en el pueblo destacaba el campanario por su altura, que junto con la iglesia fueron construidos en el siglo XVII. 


    En la verja de entrada a la finca había un hombre, un vigilante de mediana edad que nos abrió la puerta sin hacer preguntas. Me llevaron a un salón y allí estaba el ex presidente, pero no parecía él, yo tenía una imagen bien distinta, siempre lo había visto en traje o vestido con chaquetas marrones para buscar la proximidad de sus votantes, pero siempre bien maquillado, ahora lo veía en chándal y sin maquillar bien conservado pero con arrugas en la cara, tendría unos 65 años y no aparentaba mucho más, simplemente lo veía diferente, pero evidentemente era él sin lugar a dudas.


    Fue muy educado conmigo y muy claro en todos los aspectos, sabía que lo que había tenido en sus manos era muy trascendente y condicionante y que su carrera política había impedido dedicara más tiempo a la divulgación de aquello, ahora estaban por la labor de ofrecer el texto al público y justamente cuando empezaban a trazar el plan de como mostrar aquello, era cuando robaban el manuscrito. Me comentó que los custodios eran personas cercanas de mucha confianza y sobre todo gente sin pretensiones de ningún tipo, que tenían suficientemente dinero para no necesitar mal vender el manuscrito para poder vivir. Estuvimos hablando un buen rato sobre las medidas de seguridad. Como nadie sabía de su existencia comentó, no se necesitaban medidas especiales, por lo tanto lo tenía en la caja fuerte de la casa. 


    El robo fue muy simple, él vivía solo junto con dos personas que se encargaban de las cosas más cercanas, esos dos a los que ya había visto, el jardín se ocupaba de mantenerlo un familiar suyo más joven, vecino del pueblo y que había trabajado de capataz en campos de naranjos. De la limpieza se ocupaban dos señoras madre e hija también del pueblo y de familia conocida. Los de seguridad eran cinco incluidos los dos ya mencionados que estaban a tiempo completo y en ocasiones seis, todos policías retirados por motivos de salud pero con muy buen expediente, ellos mismos se encargaban de hacer las compras a petición de él, o cuando salía, de vigilar que todo estuviera en condiciones optimas. La comida se la preparaba él mismo por tener afición a ello, su hijo Louis Valdés que sabía de todo ello estaba en Londres trabajando como asesor financiero de una empresa nacional. Su mujer había fallecido hacía dos años víctima de un cáncer.


    El ladrón ya sea por despistar o por que realmente no buscaba los manuscritos pero al hallarlos en la caja dedujo que aquello tenía valor, había hurgado en toda la casa, había aprovechado el día que su dueño había acudido a una boda, la casa había quedado vacía aunque con todas las alarmas puestas. El no era una persona que amaba el lujo era más bien sencilla, y todo el dinero que tenía que debería ser bastante, lo tenía en el banco, pocas cosas podían atraer en esta finca, por que nunca había hecho ostentación de nada, los títulos y regalos como presidente los había donado al ayuntamiento del pueblo para el museo municipal que siempre era de reclamo turístico que un vecino hubiese llegado tan alto. Aunque era evidente que para un bandido era de más atracción la casa de un ex presidente que la de cualquier vecino.


    Me dijo que la investigación había que realizarse con suma delicadeza y cualquier persona que quisiese examinar por ser sospechosa o posible candidata tenía él que dar el visto bueno, que por ese motivo había solicitado la investigación privada. Me comentó que todos los custodios estaban al corriente del robo e iban a indagar cualquier error que hubiesen cometido y con ello haber revelado existencia del manuscrito.


    Le tranquilicé y le informé que la investigación como ya se evidenciaba en un principio por el tipo de delito cometido iba a tener dos líneas que es lo que se aconseja y es más sensato en estos casos, la primera hablando en términos espaciales, podríamos calificarla que seguía una dirección de arriba a abajo, es decir controlando el mercado del arte que es donde pudiese encontrase el susodicho objeto y después indagar el camino que había recorrido hasta dar con el usurpador y otra de abajo a arriba, es decir analizando si alguien del entorno hubiera podido cometer aquello, en que circunstancias lo hizo y como es que tuvo tal osadía de hacerlo. Estas palabras mías reconfortaron al político, no por estar más cerca de la verdad que antes de pronunciarlas, sino por la determinación con que salieron de mi boca.


    Los ladrones o el ladrón había sido lo suficientemente profesional para desconectar todas las alarmas de seguridad sin que el sensor de "inconexión" provocará la alerta pertinente, es decir que a todos los efectos las alarmas estuvieron desconectadas pero seguían conectadas a una central. De alarmas sabía yo lo básico, lo que mi instructor me había enseñado en los duros días de encierro, pero si que supo trasmitirme cierta filosofía sobre la seguridad.


     


    "Cuando dejas la seguridad en manos de la máquina, ella es la que dirige, la maquina solo actúa respecto a lo que está programada, pero el ser humano   procede en ocasiones según pensamientos que no se basan en los sentidos, y a eso le llamamos intuición y es por dicho motivo por el cual siempre venceremos a los ordenadores" y concluía con algo que no llegaba a entender y ahora si entiendo, "lo más inseguro del mundo es lo que se asegura con más celo".


     


    Hoy en día el mercado del arte es muy transparente debido a la revolución que ha supuesto Internet. En otras épocas los precios podían cambiar de manera radical según subasta, coleccionista o galería, cosa que ahora gracias a la información accesible una puede consultar casi al instante como se vende determinado objeto ya sea en Londres, en Moscú, en Varsovia o en Ciudad del Cabo. Por tanto un anticuario de Paris no puede ofrecer una Eneida del siglo XVII a un precio mucho más elevado que un librero de Madrid, cualquier comprador rastreará en un minuto las ofertas que hay y optará por la más económico, por lo que es evidente que al final los precios se equipararán cuando lo que se vende es similar. Los libros tienen valor según ciertas características, los más antiguos sobre los más modernos, los ilustrados sobre los no ilustrados, los manuscritos de famosos según su fama, los incunables respecto a los de ediciones posteriores, los inéditos respecto a los comunes, los mejores conservados respecto a los que no están. Pero hay un tipo de libro que puede ser de valor incalculable si es raro. El manuscrito Voynich por ejemplo, era un libro raro, era antiguo, anónimo, de idioma desconocido, posiblemente escrito en clave, estaba bien conservado, tenía grabados, era inédito, y tenía fama de ser una de las rarezas más grandes que existía en materia de libros. Cuando un libro de este tipo se ponía en el mercado su valor era desmesurado, pero la posibilidad de venta era muy baja en caso de ser robado, por que todos los posibles compradores sabían a quien pertenecía.


    En nuestro caso estábamos en una situación muy excepcional por que el libro no tenía dueño, o por lo menos el poseedor no lo había reconocido como tal antes del robo, tampoco se sabía de su existencia, por lo tanto nadie lo buscaba para comprarlo, era un documento que ya de por si tenía un valor altísimo, por la fecha y la temática. Pero lo que le hacían excepcional era que estaba escrito por la persona más famosa de todos los tiempos, el ser que más había influido en la historia de la humanidad y aunque no fuese eso cierto, a estas altura era imposible averiguarlo, por lo tanto y con datación en mano nadie podía decir que no estaba escrito por Jesús, ese libro no tenía precio y es más, no solo bibliófilos, coleccionistas de arte y millonarios estarían dispuestos a tenerlo sino cualquier ser humano con un mínimo de curiosidad gustaría de colgarlo en una estantería; religioso o ateo, noble o plebeyo, evidentemente, aquello sería el libro más demandado de todos los tiempos.


    Todas estas reflexiones las hice en la casa del pueblo donde había sido acomodada para llevar a cabo esta misión, era una vivienda de planta baja y un primer piso, parecía antigua, la fachada tenía un cierto aire modernista propia de la arquitectura de principios del XX aunque todo su interior estaba absolutamente rehabilitado y cuando entrabas podías apreciar que lo de fuera nada tenía tenía que ver con lo de dentro. La decoración suponía un lote completo, no había nada que desencajara de lo otro, incluso las cortinas iban a juego con el mobiliario.


    Me llamaron al teléfono y me dijeron que me esperaban en la plaza del pueblo a donde me dirigí inmediatamente, un coche me esperaba en el interior estaba Jean Valdés y conducía el vehículo uno de los guardaespaldas. Me llevó a comer a un restaurante muy conocido de la zona. 


     


    -Voy a ser franco contigo porque confío plenamente en ti, se quien eres por que he escarbado en tu biografía- advertí en sus palabras un ligero sentimiento de desesperación y una confianza forzada en mi persona.


    Intentaba cortar el filete y su dureza le molestaba en extremo, había insistido al camarero antes de elegir el plato que fuese lo suficientemente tierno para poder engullirlo de manera placentera, eligió un vino añejo. Le habían traído la carta de los vinos y su opción no defraudó al mozo que servía; yo por mi parte bebía agua y elegí un plato económico, acostumbrada como estaba al ahorro. Parecía molesto por que mis preferencias no estaban a la altura de las suyas, aunque nada comentó a ese respecto. 


     


    -Cuando eras más joven yo era presidente, di la orden de que te enviaran a un lugar en el que no te faltara de nada y que fueses educada de la mejor manera posible, con amor y con mucha filosofía, que la literatura no te faltase y que fueses adoctrinada en todas las artes y que conforme fueses haciéndote mayor se pensara sobre tu futuro. Tenías que ser totalmente extirpada de ese mundo al que pertenecías y el cual solo había aportado a tu cuerpo células cancerígenas y una vez purificada serías devuelta a la sociedad con todas las condiciones.


     


    Mis sentimientos ante esa confesión fueron bastante contrariados. Por una parte agradecía la sinceridad de aquella persona y el hecho de haberse ocupado de un ser tan insignificante como yo, por otra parte se equivocaba en una cosa, aunque nada le dije por no enturbiar el momento, una nace gitana y siempre lo sentirá en su cuerpo como un impulso y por mucha filosofía que se le imparta, una es lo que es y nadie podrá transformarla. Pero lo que me aconteció en esos tiempos queda explicado en otra crónica  y ahora no viene al caso.


    Además le dije que no tenía ningún odio hacia nadie por lo que había pasado, es la inercia de la vida, los gitanos vivimos el día a día y no hay futuro que devenga sobre una planificación previa, hoy estamos en esto y mañana en aquello, si me topo con alguien puedo resultar muerta, herida o mis manos quitar su vida y como las cosas tienen consecuencias y estas son imprevisibles, nos adaptaremos a ellas lo mejor que podamos. 


    Si un gitano mata lo hace por honor y el honor es un sentimiento noble, es un acto no interesado, altruista, los gitanos no infringimos las leyes con intenciones dolosas, lo hacemos por necesidad y por que estas no se adaptaron a nuestra forma de ser.


    Después de exponer a Valdés lo que yo era, pareció que le había quitado un peso de encima al exculparle de ciertos asuntos de mi pasado, obviamente no era un peso moral sino interesado, ahora estaba en mis manos, y notaba cierto rechazo por mi condición de gitana, pero el buscaba resultados a sus problemas, y yo los podía proporcionar. Quise ser sincera al asegurarle que a nadie tenía que agradecer nada por haber recibido una educación tan esmerada, de hecho para poco me servía por que carecía de títulos y diplomas. Y con esto terminé razonando con un argumento moral, le comuniqué que el sistema este en que vivimos no entiende de personas, la mayoría de los seres humanos no tienen malicia, no es cuestión de maldad, sino de desconocimiento y necedad.


    Le conté mi vida, no quería crear en él compasiones y lamentos hacia mí, simplemente una justificación como la que hiciera él. Y quedó impresionado por que eso no es lo que se dijo en un juicio que tuve. 


     


    -Una niña no tiene capacidad para enfrentarse a un jurado con argumentos contrarios, a las personas hay que entenderlas y mirar más adentró de lo que se ve o de lo que cuentan los libros; los psicólogos, trabajadores sociales y demás expertos en la materia han escrito muchas páginas y exponen muchos ejemplos y en materia de estadística exhiben sus gráficas con datos elocuentes, paradójicos y sorprendentes, pero no van mucho más allá, sus valoraciones pueden ser impecables y elegantes, pero son demagógicas, redundantes y nada concluyentes. Con sus síndromes crean modelos de personas, de conducta, de patrones, es la nueva oratoria de los tiempos modernos. Antiguamente en la época romana el discurso representaba la verdad hoy el discurso es sustituido por el experto. El experto afirma tal o cual cosa, o propone o dispone o antepone y lo enunciado es de validez cuasi incuestionable. Todos vivimos bajo la dictadura de los expertos.


     


    Toda esta alocución la solté a Valdés con la autoridad propia del que se siente legitimada, y como no sabía que replicar me dijo:


     


    -Tu sabes mucho, eres muy inteligente.


    -No hay que saber mucho para llegar a esas conclusiones, esos argumentos mi madre que era analfabeta ya me los expuso en alguna ocasión y con otras palabras.


    -Si claro


     


    V Me concentré en mi trabajo


    Me concentré en mi trabajo después que me dejaran en la casa, me habían instalado un potente portátil con wifi incorporada. En primer lugar pensé en averiguar donde podrían hallarse los manuscritos y empecé por ahí, por ser más fácil en este caso encontrar el cuerpo del delito que la mano dolosa que lo apartó de su legítimo dueño. Tenía que investigar el mercado del arte y en concreto el de los libros antiguos. Los movimientos de los ladrones podían ser desde colarlo inmediatamente y obtener beneficio rápido y desaparecer, o esperar para encontrar algún comprador que pudiese pagar una buena suma por esa auténtica reliquia. 


     


    "Cuando inicias una investigación todas las hipótesis están abiertas, irás cerrando puertas conforme los hechos que vayan surgiendo" había dicho mi instructor. 


     


    Por ese motivo consulté todas las galerías y locales de subasta para comprobar si había algo parecido dentro de algún lote, eso me llevó tiempo, una tarde y parte de la noche. Me había aprovisionado de comida en el supermercado del pueblo. Viajé virtualmente por las ciudades más importantes y visité webs de coleccionistas, bibliófilos y amantes del arte de todo tipo y como ya me había imaginado nada encontré. Era el primer paso de una investigación, sabía que aquello no iba a ser fácil, no sabía a lo que me enfrentaba, uno podía ser un buen ladrón o un mal ladrón, un oportunista o no, pero en este caso concreto la obra en si había que convertirla en dinero y esa de momento era con la primera hipótesis con la que trabajaba.


    Visité webs de galerías europeas y norteamericanas pero no veía nada interesante. Obviamente cualquier persona con capacidad de perpetrar aquel robo no iba a caer en un acto tan ingenuo como el de exponer inmediatamente aquella obra en una galería conocida y que se ocupa de la procedencia del material que ofrece, pero era un previo, tenía que pasar por ese trámite. Probé en otros lugares, podía acceder a todo el planeta, era la magia de la red, pero primero me decanté por países de Europa del Este, después América Latina, Oriente Medio y  África. Muchas de esas naciones desgraciadamente no ofrecían demasiada información sobre subastas, por lo que la búsqueda se hacía bastante ágil. 


    Y volando por el mundo mi mirada se posó en el norte de África, y parecía una pista fiable. Una casa de subastas de Orán en Argelia, "L`Art Anciene", subastaba entre los lotes ofertados un conjunto de manuscritos sin fechar de principios de nuestra era, el vendedor no aparecía en la ficha pero si su representante que era un Egipcio llamado Bashir El-Hamouly,  había un correo electrónico como contacto. En la ficha se decía que el manuscrito había sido hallado tiempo atrás en Egipto y que contenía información sobre el cristianismo primitivo, aunque no se decía de que tipo.


    Escribí rápidamente al correo de Bashir, lo hice en francés ya que era el idioma en que se anunciaba la subasta, dije que era Monsieur Chateâu un marchante de arte que trabajaba para un armador Marsellés del cual no quise dar referencia, le pedía información sobre la autenticidad, estado de conservación, legibilidad, número de páginas y detalles sobre la encuadernación protectora. El precio de salida había sido fijado en 8000 euros, irrisoria cantidad si se trataba de lo que decía que se trataba, aunque no fuese Jesús su autor. Recibí la respuesta casi de inmediato anunciando que tal era la cantidad de peticiones, que había decidido aplazar la puja y establecer nuevos criterios. 


    Aquello era una argucia quizá para contactar con algunos clientes y quedarse con el mejor postor, la casa de subastas de Orán, una hora más tarde, había retirado ya de su Web los libros en cuestión. Llamé al teléfono que allí aparecía para preguntar sobre los códices, les dije que estaba interesada y me contestaron que ya no estaba catálogo, su propietario lo había dado de baja pagando la correspondiente penalización. Insistí en que me diesen los datos del mismo y me facilitaron el número de un móvil y un apartado de correos. Como después pude comprobar el móvil resultó ser falso y sobre lo otro, no valía la pena investigar. Tenía pues contacto con el posible vendedor vía correo electrónico y esperaría a recibir noticia de ellos. 


    Habiendo realizado toda esta faena era el momento de solicitar datos a mi contratante de los cinco titulares de su organización, e hijos, mujeres y allegados que supiesen de la existencia del manuscrito o que sospechase que pudieran estar al corriente del tema. 


    Al parecer dicha información ya estaba preparada por que me fue servida por mail al cabo de pocos minutos. Eran cinco los custodios de aquella joya aunque el autentico manuscrito estaba en manos del ex presidente que tenía un hijo divorciado y con una hija cuya custodia la tenía la madre, el se encontraba en Londres en esos momentos. Los otros cuatro eran: un notario con tres hijos, dos de ellos habían estudiado medicina y uno era arquitecto; un piloto de aviones, casado y sin hijos; una dentista divorciada y con un hijo con parálisis cerebral desde su nacimiento y un comerciante de naranjas con tres hijos dedicados a lo propio. Si algo tenían muy claro como ya me informó en su día, era que no habría siguiente generación de custodios, que el secreto saldría a la luz y los beneficios que pudiera reportar el manuscrito a las autoridades científicas se dedicarían íntegramente a la financiación de algún proyecto cultural o científico o benéfico, todavía por determinar y por consenso. 


    Todos los de esa lista incluidas las parejas, también las divorciadas conocían la existencia del escrito y la labor de los custodios, pero en los tiempos que corrían solo los titulares, sus familiares en general se tomaban aquello muy a la ligera no dándole importancia al asunto, entendían aquel negocio como algo verdaderamente importante, decisivo y trascendente.


    No se me ocurría nada con respecto a los sabedores del secreto, o los interrogaba a todos o de momento lo dejaba de lado. Podía resultar muy tedioso hablar con todos, ya que cada uno residía en un lugar diferente, además necesitaba la autorización y la presentación previa por parte de mi contratador, por ello sin dejar de contemplar esa posibilidad, pensé en hablar primero con todos aquellos que estaban relacionados con la casa para hacer una reconstrucción lo más cercana posible del robo. Pero al mismo tiempo debía continuar con la pista de Orán que parecía bastante fiable por coincidir en tiempo, con la cercanía del robo y por las circunstancias del asunto.


    Esa noche cene bien, el frío y el negocio que tenía entre manos, provocaba en mí cierta ansiedad. Después de comer hice la digestión pegada al ordenador esperando noticias de Orán, que mi supuesto jefe, el armador marsellés, estaba muy impaciente por recibir cualquier notificación.


    Dormí bien pese al frío nocturno por que la casa estaba acondicionada para las bajas temperaturas. A la mañana siguiente solicité hablar con todo el personal vinculado al hogar de mi patrono. Sabían del robo porque su dueño les había interrogado al respecto, nadie de todos ellos conocía la existencia del manuscrito por que la consigna era que nadie supiese de ello a excepción de los familiares. De lo sustraído se dijo que eran unas joyas con más valor sentimental que real. La caja fue forzada, pero no hasta el punto de haber sido abierta por la fuerza, que al final el ladrón utilizó la combinación y solo Dios sabe por que, si es que la conocía o por simple auscultación. Estaba en un lugar no demasiado discreto detrás de la puerta del dormitorio principal y disimulada con una percha de la que pendía siempre alguna prenda de vestir con la que despistar al posible intruso. Todos conocían la existencia de la caja pero no la combinación que solo la conocían a parte del dueño de la casa el hijo y la dentista. 


                 No se podía concluir que para el robo se hubiese necesitado colaboración interna ya que la seguridad pese a haberla no era lo suficientemente competitiva para los medios que existían hoy en día. El dispositivo de alarmas podía ser neutralizado y así lo fue sin dejar rastro, lo desconectaron y mandaron a la central de la empresa la correspondiente señal paralela que indicaba que allí no pasaba nada. 


     


    "La ciencia y la intuición no van reñidas, no dejes de lado ni la una ni la otra" había dicho mi instructor. 


     


    Por dicho motivo apliqué reactivos en las partes de la casa que parecían forzadas, mi instructor me enseñó a hacerlo y era algo que me divertía, lo practicaba para entretenerme en muchos de los ratos tediosos que pasé en mi vida. Fotografié las huellas y las envié a la agencia, ellos sabrían lo que hacer con ellas. Posteriormente supe que fueron cotejadas con las propias del custodio principal y que solo su estampa aparecía en la caja fuerte. El ladrón había utilizado guantes por que abrir aquello requería un tocamiento muy abusivo que evidentemente era inaudito que no dejara ninguna marca dactilar. Por sospechar podía sospechar de todos y de nadie. El político bien podría haber montado aquella farsa para hacerse con un manuscrito que costaba miles de euros, pero bien pensado, ¿para que quería un ex presidente que ya había tenido sus momentos de gloría y que su nombre iba para la historia, más beneficios materiales de los que ya tenía siendo más bien una persona de costumbres más bien tranquilas y poco dado al lujo?.


    Por sospechar se podía sospechar también de los hijos que tampoco eran muchos, cabían miles de combinaciones, este con aquel y con el otro pero al parecer todos los conocedores de aquello se hallaban lejos del manuscrito y perdidos en sus vidas cotidianas.


    Comí otra vez con el político, le trasmití que en su entorno no había encontrado nada digno de interés, pero que desde el mercado del arte estaba siguiendo una pista cuyos detalles les serían expuestos con más claridad, cuando hubiese más concreción. 


    Ese mimo día investigué como funciona el mercado de los libros antiguos, la ventaja de Internet, es que sin moverse una de su base puede acceder a muchísima palabrería en corto espacio de tiempo. Evidentemente después hay que seleccionarla por que hay mensajes que se repiten y puede resultar erróneo lo que ya muchos han definido como verdadero. Estaba degustando la cena que no era muy abundante ni copiosa por no querer ya engordar más de la cuenta y una señal saltó a la pantalla mensaje era un correo para Monsieur Chateâu el marchante de arte que trabajaba para el armador marsellés.


    Me anunciaba que en L`Art Anciene iba a subastarse lo textos y que eran cuatro tomos independientes físicamente, que tenían un precio de salida de cien mil euros, me comunicó que sería la semana que viene, quería confirmar mi presencia. Le contesté que sí, no inmediatamente claro, que la inmediatez siempre es sospechosa, si no ya de madrugada con la luna bien alta. Consulté la web de la casa de subastas y no aparecía entre el lote el libro. Llamé a Orán para interesarme abiertamente sobre el tema, el empleado me comento que en ocasiones las subastas, sobre todo de reliquias con más peso eran restringidas a personas dispuestas a pagar grandes sumas, había habido entusiastas compradores insolventes y eso creaba un gran problema legal, el propietario en cuestión les había enseñado el manuscrito y las pruebas de autenticidad que estaban en su poder.


    Después hizo una apología sobre la empresa anunciando que era la más seria que operaba en el norte de África, habiendo vendido muchas antigüedades egipcias y abisinias, que los europeos acudían mucho a este lugar por que podían pujar más libremente por objetos sin tener competencia de museos, universidades u otras entidades culturales o de otro tipo y que antes de ofertar cualquier objeto de cierta envergadura a la puja, se consultaban los registros de la INTERPOL por si había sido sustraído y el hecho en cuestión denunciado, o había alguna duda sobre su autenticidad y estaba en algún archivo de falsificaciones. Si había sido avisada de la puja, debía considerarme una afortunada, era lo que el empleado quería que entendiese.


    Era evidente que el vendedor quería dinero rápido por el producto, sabiendo que aquello podía multiplicarlo por mil, deseaba obtener quizá unos ciento cincuenta mil euros o doscientos y olvidarse del tema. No era una suma importante para el tipo de operación que se trataba y aquello incluso me parecía más sospechoso todavía.


    Había que ir a Orán, pero ya sabía que aquello no era fácil, un visado para entrar en Argelia tardaba mucho y por si sola no podía obtenerlo para la semana que viene, podía entrar ilegalmente en el país, pero era un riesgo que no valía la pena correr antes de agotar otras opciones. Llamé a Valdés al día siguiente, le conté con todo detalle las sospechas que tenía y mi disposición a viajar a Orán la semana venidera. El sabía que yo había estado en Argelia, en la época del asunto aquel de los secuestrados, me dijo que hablaría con mis jefes y dispondría la forma menos sospechosa de introducción en el país.


    Esa noche salí al pueblo a disfrutar un poco del airé fresco. Había un ambiente festivo en medio del frío de aquellos días, estábamos a mitad de enero en la época más gélida del año en el hemisferio norte. Había tiras de banderas de papel colgando de balcón a balcón, las calles estaban iluminadas, limpias y vacías y un rumor entre las callejuelas se oía cada vez más alto conforme mi caminar se acercaba a algún punto. Delante de mi empecé a ver a gente que salía de sus casas o aparecía de calles adyacentes. Mujeres, ancianos, niñas y niños iban desfilando hacia algún destino.


    Unos pasos más adelante me llevaron a un plaza que estaba a rebosar de gentío, posiblemente se había concentrado todo el pueblo. En medio de la plaza una pila de ramas de árbol estaba atada a un mástil, como si de un quema de alguna bruja se tratara. Aunque en el siglo XXI esto estaba prohibido y las brujas ya tenían hasta sus propios canales de televisión y sitios web, quedé tan conmocionada que incluso imaginé que podría tratarse de algún crimen colectivo, pero obviamente no se trataba de eso, era una especie de ritual festivo. Pensé en la festividad del solsticio de verano, la noche de San Juan muy celebrada por los gitanos, por ser nosotros muy devotos de ese santo y de esa fiesta y por tener una comunión muy especial con el fuego. Pero no estábamos en verano, ni entre gitanos, sino en el más crudo invierno y todo lo que mis ojos veían eran payos, iba a preguntar a unos lugareños que allí se encontraban pero desistí de mi intención cuando observé a la otra parte de la futura hoguera en un extremo de la plaza una casa con los portales muy abiertos y las luces encendidas iluminaban una especie de andamio móvil que sustentaba la estatua de un santo. Me acerqué al portal metida de lleno entre el populacho y vi una figura pobremente vestida, a sus pies lo que parecía un cerdo y un cordero, estábamos ante la figura de San Antonio Abad, que un cartel dorado bien lo ponía, santo patrón de todos los animales, fiesta muy celebrada también por los gitanos que fuimos los últimos europeos en utilizar la tracción animal y que todavía aun la conservamos.


    De repente un estruendo inundó toda la plaza, fue tan intenso que me produjo un sobresalto, eran decenas de cohetes explotando al unísono y produciendo el júbilo entre toda la chusma que allí se concentraba, una tira de explosiones recorrió un hilo que en un extremo estaba atado a una farola y en el otro a la pila de leña. Los fogonazos llegaron allí y se prendió inmediatamente, se apagaron las luces y un gran fuego iluminó toda la plaza. Unos músicos comenzaron a entonar una melodía popular, los congregados empezaron a cantar y bailar alrededor del fuego, se abrieron botellas de cava, el júbilo era generalizado. Había un bar en una esquina de la plaza y unos mozos bastante ebrios salieron del local profiriendo cantos obscenos, eran cuatro e iban caminado hacia el devastador fuego que todo lo consumía. Uno retó a los otros tres y dijo tener la intención de saltar por encima de las llamas, los otros más discretos quisieron impedir tal acción y lo consiguieron arrastrando al espontáneo lejos de la hoguera.


    Todo lo veía por haberme situado en la parte más alta de la plaza justo en la desembocadura de la calle por la que había llegado a aquel espectáculo de fervor. Otra vez el sentimiento de soledad se adueñó de mí, advertí que era la única persona que estaba sola y no hablaba con nadie, que nadie me conocía y que yo no conocía a nadie. La maldita incomunicación se hacía más patente en estos momentos, veía a grupos bebiendo, otros bailando, otros hablando, todos estaban integrados, todos eran partícipes, excepto yo, nadie deparó en mí, me hallaba como observadora mirando una obra teatral, expectante a lo que ocurría pero ajena a los personajes de la función. En la ciudad solía tener la misma sensación, pero en aquel pueblo era mucho mayor, por que allí todos se conocían y todos eran conocedores de las vidas de los otros, de su pasado, de sus antepasados, de sus virtudes y defectos. Yo había pertenecido a un clan en el cual el funcionamiento era muy similar al de esta aldea, pero ahora ya no formaba parte de nada, aislamiento y desarraigo sentía y muchos sentimientos negativos entraban en mi cabeza.


    El fuego purificador fue devorando poco a poco las ramas amontonadas y el mástil del medio que formaba un eje vertical que equilibraba todo el combustible que allí se quemaba cada vez se hallaba más vacío, era una imagen un tanto siniestra, todo un pueblo alrededor de una absurda ofrenda a un santo que murió hace siglos. Pero yo como gitana respetaba aquel tipo de actos cuyo simbolismo no acaba de comprender, pero entendía que la imagen del fuego siempre ha sido una constante en las celebraciones y rituales ante entes y dioses superiores, es algo muy visual y físicamente reconocible.


    Poco a poco la hoguera fue descendiendo de nivel y quedando un montón de cenizas y de brasas ardiendo. Unos mozos entusiasmados empezaron a saltar con mucho aire las brasas. Observé que otro que iba bebido quiso quitarse los zapatos seguramente para andar por el fuego pero también sus amigos, al tanto de la situación se lo impidieron y le pusieron otra vez los zapatos. El gentío iba abandonando el lugar conforme el espectáculo de la hoguera iba menguando y los más jóvenes quedaban al calor del fuego en grupos conversando amigablemente.


     


    VI La fina lluvia.


    La fina lluvia y las bajas temperaturas invernales habían calado mis huesos. Llevaba bastante tiempo en aquel vehículo aparcado frente L`Art Anciene y de momento había fotografiado a todo el que había entrado y salido del lugar. No sabía si el que pretendía poner a la venta aquello estaría presente o no, o si actuaría mediante su intermediario que es como se solía hacer en las subastas de cierta envergadura. Estar allí presente en una calle de Orán no había sido sencillo. 


    Para entrar en el país de manera legal habían tenido que realizar mil trámites, había tenido que recorrer cientos de kilómetros en autobús para llegar a mi destino y no despertar sospechas. Para acceder al país desde Europa, necesitaba visado, documento que solo se despachaba en algún consulado argelino y que tardaba unos días en ser entregado. Como no disponía de tanto tiempo mi patrocinador tuvo que utilizar sus influencias, un ex presidente tiene muchas evidentemente, y las consecuencias de tal inmediatez provocaron cierta incomodidad en el viaje, que no tuve más remedio que soportar. Era la segunda vez que viajaba a Argelia pero en esta mi destino no eran los campos de refugiados del sur en pleno desierto del Sahara sino las húmedas y templadas regiones del norte bañadas por el Mediterráneo. Había que fabricar una historia para conseguir el documento y esta fue la siguiente: yo era una cirujana especializada en intervenciones quirúrgicas complicadas y requerían mi presencia urgente en los campamentos de refugiados por que un niño estaba al borde de la muerte por la aperitonitis sufrida, pese a la urgencia del viaje requería el visado, que presentando los papeles correspondientes, todos falsos por supuesto, se pudo expedir a tiempo, Valdés me proporcionó una identidad falsa y un carné de médico colegiado sin ningún problema, que aun tenía amigos que podían hacer tales cosa, lo que no pudo proveerme era de identidad argelina por una cuestión de premura.


    El problema era que tenía que llegar a mi destino o sea la ciudad de Tindouf cerca de los campamentos y por lo tanto al aeropuerto de dicha ciudad. Paradójicamente el avión hacía escala en Orán, pero no podía bajar allí y lo tenía que hacer a mil kilómetros más adentro del continente africano. Desde Tindouf una vez pasado el control la cirujana tenía que volver a Orán clandestinamente, culminar la operación, la que fuese por que no sabía que es lo que me encontraría y desandar el camino para volverme otra vez a Tindouf y la cirujana que ya había concluido con éxito la operación volvería a Europa. El problema era que de Tindouf a Orán había mucho camino por hacer, podía robar un coche pero había muchos controles fijos en las carreteras y además una mujer conduciendo era muy sospecho en aquellas regiones del sur, era un plan realmente inviable. La única solución que veía era disfrazarme con una "melfa" un traje que utilizan cotidianamente las mujeres, como si fuese una saharahui y viajar al norte en autobús, podía utilizar la documentación falsa de mujer saharaui que había llevado al Sahara con la búsqueda de los secuestrados que nunca utilicé y la había guardado como recuerdo. En cuanto al hecho de viajar sola, los argelinos no sospecharían que una saharaui viajara sin compañía, era algo habitual ya que en Orán un ferri llevaba pasajeros a Europa. El problema vendría si me cruzaba con otros saharauis, no hablaba bien su dialecto y muchos se conocían. Quizá simulando malestar, o resfriado podrían entender mi silencio.


    Llegar a Tindouf fue sencillo, mi nueva documentación de médico despertaba simpatías más que sospechas entre el personal de seguridad de los aeropuertos argelinos. Al llegar a la ciudad y salir del aeropuerto unos vehículos saharauis nos esperaban, no subí a ninguno. Me disfracé en el baño del aeropuerto y salí en dirección a la ciudad.


     


    "Hoy en día gracias a internet y los mapas por satélite podemos estudiar el terreno y memorizar todo antes de pisarlo" había dicho mi instructor, "en mis tiempos solo teníamos el plano y en ocasiones ni eso, en misiones de más envergadura te podían ceder una imagen de satélite pero para eso había que informar sobre la operación, además los mapas eran anticuados, inútiles en muchas ocasiones".


     


    Por todo ellos sabía que el aeropuerto quedaba muy cerca de la ciudad pero para salir del mismo tenía que sortear controles, lo hice sin ningún problema, saltando una valla que había medio caída, pese a ser un aeropuerto militar, no había demasiada seguridad, eran las seis de la madrugada, hacía mucho frío. Escondí mi equipaje en los restos de un muro caído que separaba una finca yerma y desértica y continué mi periplo hasta Tindouf. Habiendo cogido una tela para introducir en ella una sencilla vitualla con la que llegar a Orán y volver y no levantar sospechas busqué un lugar donde estar hasta el amanecer y lo encontré a pocos metros de donde había escondido el equipaje, era una garita de la policía que estaba abandonada por que según se podía ver el camino que por ella pasaba estaba en desuso. El frío era intenso y yo sabiendo que en aquellos lugares cuasi desérticos las temperaturas también hacían su giro nocturno me había pertrechado de un buen manto que me cubría casi todo el cuerpo. Me acomodé en el interior de la garita, en un banco que había entre pared y pared, aquello era muy pequeño pero por lo menos espacio para un cuerpo humano si había. 


    Casi me dormí cuando ahí un murmullo que iba acercándose, distinguí una conversación entre dos personas, eran dos lugareños que pasaban por el camino, me quedé quieta sin apenas moverme, en caso de ser descubierta la situación iba a complicarse. No es que aquello fuese una tierra hostil pero si que era una zona del país muy tradicional y las relaciones sociales eran muy rígidas, encontrar una mujer en medio de la noche ataviada con un manto en una antigua garita policial era lo suficientemente extraño para dar parte a las autoridades. Me quedé quieta oyendo como las voces se iban acercando poco a poco. 


    Justamente cuando llegaron a la altura de la garita se detuvieron y continuaron hablando de manera un tanto pasional. Y digo esto no por que estaban los dos hombres discutiendo por que entendí que eran dos los de la conversación porque nadie más hablaba sino que parecía que estaban contradiciéndose el uno al otro y por dicho motivo alzaban la voz. Apenas escuchaba lo que la conversación les llevaba al desasosiego por que mi mente estaba a la expectativa de si era o no descubierta ese lugar. Desde fuera no se me podían ver por que el banco estaba en un lateral y si alguien miraba la garita de frente solo veía la pared del fondo. Gracias a Dios continuaron su camino y oí que se alejaban tal como habían venido hablando apasionadamente del tema de la disputa.


    Ya estaba amaneciendo y el frío se hacía más intenso. Hasta la salida del tórrido sol no empezarían a subir las temperaturas. Pensé en salir pero dispuse que pasara el tiempo, cuando la mañana se hubiera tornado más clara abandonaría el lugar.


    Llegué sin más contratiempos a la estación de autobuses, previamente había averiguado horarios, precios, incluso llevaba moneda nativa para el pasaje y la comida necesaria. Enseñé mi documentación saharaui al guardia de la entrada que se la pedía a todos los que allí pasaban y metieron mi equipaje en la máquina para ver si allí había algún objeto sospechoso, yo no tenía nada que pudiese comprometerme, ahora era una musulmana y tenía por delante un largo viaje hacia Europa.


    El trayecto duraba veinte horas y más o menos coincidía mi llegada con la subasta, estaría en mi destino al amanecer del día de la subasta y buscaría una pensión donde pasar la noche. Orán era una ciudad de tránsito hacia Europa, una mujer sola podía ser muy habitual de camino a alguna reunificación familiar, las mujeres si no viajaban con sus maridos lo solían hacer con sus madres o con sus hijos, pero tampoco estaba prohibido lo contrario. El viaje fue muy incómodo y fatigoso no vi en el autobús a ninguna saharaui y esto me tranquilizó, cerca tenía a una pareja de ancianos que viajaban a Orán para reunirse con sus hijos, ella se sentó a mi lado y me dio conversación, yo señalaba mi garganta aduciendo problemas de habla. Mi árabe era lo suficientemente fluido para mantener una conversación pero mi profundo acento europeo despertaría sospechas inmediatas, por eso debía utilizar monosílabos y aventurarme con palabras pronunciadas aprisa y con voz baja. 


    En un control de carretera, de esos que están de manera permanente, nos hicieron bajar a todo el pasaje y nos ordenaron que cogiésemos nuestro equipaje y se lo abriésemos al policía cuando este pasase por delante. Todos los pasajeros documentación en mano se pusieron frente a sus bagajes esperando al agente de registro, este iba paseando ante la filada de viajeros como si fuese un sargento pasando revista a la tropa, de tanto en tanto se detenía a hablar con alguno o a registrar sus pertenencias. 


    Cuando llegó mi turno el policía se quedó quieto, mirándome y empezó a interrogarme, me castigó a preguntas, que yo producto de mis nervios o de su mala vocalización no llegaba a entender, simplemente asentía o ponía expresión de no comprender. Empezó a alzar la voz y yo ya me veía perdida cuando de repente su jefe empezó a gritarle. A este si que entendí lo que decía, le estaba ordenando que se diese prisa y que no empezará a entablar conversación con los pasajeros, me pidió disculpas y se fue sin más a pasar revista a los otros. El incidente terminó sin más novedades y todos pudimos subir al autobús y continuar el viaje y yo llegué sin más contratiempos a mi destino.


     


    VII. Y allí estaba 


    Allí estaba, en el vehículo cuyo acceso había forzado, estudiando las características del edificio, construido en la época colonial francesa y que constaba de planta baja y una altura y su fachada se perdía en la penumbra del cielo con unas extraños pilares que terminaban en un marco que contenía un friso con un mosaico ligeramente coloreado; y  me sentí muy agradecida con el arquitecto no por su estética no muy acertada sino por ser construcción de fácil penetración. En la puerta solo había un hombre vigilando quien entraba y salía pidiendo referencias a los primeros y despidiendo con mucha pompa a los segundos. La calle estaba poco transitada y sin ser una arteria principal de la ciudad si era una zona céntrica y por lo tanto de las más importantes de Orán. 


    "Cuando no sepas que hacer hay que forzar la situación para crear otra nueva, a eso puede llamarse improvisar pero también tiene otros nombres" había dicho mi instructor, "una cosa es el riesgo y la otra el suicidio". 


     


    Allí dentro iba a producirse el desenlace de la venta del libro y yo estaba fuera, debía de entrar como fuese, por la puerta imposible, este era el riesgo de ser mujer, más que de ser gitana. Aprovechando que el portero vigilante o lo que fuese entró en el local y que nadie pasaba por la calle en aquel momento: ni coches, ni peatones; me agazapé al engranaje de hierros que conformaba la reja de una ventana y trepé ágilmente ayudada por los salientes de la fachada hasta el balcón del primer piso que justamente estaba situado encima de la puerta de la casa de subastas. Fue en ese preciso instante cuando salió el portero pero ya había pasado el peligro de delatarme en la maniobra. Miré al interior de la habitación por la ranura del portón y no vi luz por lo que forcé el cerrojo de la puerta y la maniobra resultome bien sencilla por ser antiguo y poco seguro, y entré sin problemas. La habitación era utilizada como oficina, había dos mesas con sus respectivos ordenadores. No sabía realmente lo que quería, pero acceder a la sala donde se estaba celebrando la subasta hubiese sido todo un lujo. Me aventuré a salir de la habitación y me encontré con un pasillo de escasa iluminación. Oí voces y entré en otra habitación, esta era utilizada como archivo.


    Las voces se apagaron, salí del archivo y recorrí el pasillo hasta unas escaleras, seguramente la subasta se celebraba en alguna sala grande de la planta baja. Bajé las escaleras con sumo cuidado, en el rellano había una puerta de acceso, no sabía si a la sala de pujas o al recibidor del edificio o a otro habitáculo. Debajo de la escalera había un hueco en el que podía esconderme en caso de necesidad. Oteé por la puerta que abrí con discreción y vi que había grupos de personas enfrascados en conversaciones, al parecer la subasta no había comenzado, y estas estaban en una sala que debía ser el recibidor. De repente un hombre abandonó uno de esos grupos y se dirigió a donde yo estaba, inmediatamente me escondí debajo del hueco que formaba la escalera.


    El hombre abrió la puerta y subió las escaleras y sus paso se perdieron en la planta superior. Advertí que a mi lado había una puerta pequeña. No sabía el por que pero se me ocurrió forzarla. La abrí y entre la oscuridad vi un pasillo muy estrecho. Había traído una linterna pequeña, la encendí y pude contemplar un largo corredor sin puertas ni ventanas que llegaba hasta una pared y daba la vuelta. Entré en la galería y cerré la puerta, hacía tiempo que por allí no pasaba nadie, quizá años. Me dije a mi misma que aquella casa era muy extraña y no terminaba de cuadrar para que uso se pensó cuando fue alzada. Seguí por el pasillo y di la vuelta, había más pasillo y una puerta a la izquierda y después el pasillo llegaba hasta una pared. Me acerqué a la puerta conforme iba acercándome la tensión en mi cuerpo iba en aumento. 


    De repente oí un ruido que no supe identificar, me detuve, el sonido provenía al parecer del mismo pasillo. La tensión era máxima, giré la linterna a todos los lados buscando la procedencia del sonido, no lo encontraba. Apunté la linterna al suelo y al final lo descubrí, era una rata comiéndose un papel. Asqueada me quedé viendo al animal, pero no había llegado hasta Orán para quedarme bloqueada viendo a semejante roedor degustando un trozo de un antiguo periódico, por lo que proseguí mi tarea y me dirigí a la única puerta que veía en aquel extraño lugar.


    Puse mi mano en la manivela y la abrí, lo que vi en aquella sala aclaró todas mis dudas sobre donde me encontraba y me felicité por la suerte que había tenido. Aquel edificio era un antiguo cine y yo en estos momentos me encontraba en la sala de proyecciones y ante mi allí abajo en lo que antes fue la gran sala donde se sentaba el público para ver las películas se celebraba la subasta y tenía ante mi la pantalla que había sido habilitada como escenario para exponer los objetos para su adquisición, a la derecha en una especie de altar estaba situado el representante de L`Art Anciene con el típico martillo sentenciador. Todo eso lo veía desde el hueco donde antiguamente un aparato proyectaba sobre la pantalla las películas.


    Tenía una visión perfecta de lo que en la sala acontecía, se hablaba en francés había alguien presentando una especie de ánfora que decían que fue fenicia y que había sido rescatada de un pecio frente las costas de Árgel. Después exhibieron un mueble, una especie de cajonera cuyos bordes, cerrojos y llave eran de plata, había pertenecido a un comerciante francés que lo había abandonado en la época de la rebelión por la independencia. Así iba transcurriendo la velada, había como público unas setenta personas, y las pujas no eran de muy alto valor, parecía que no había ningún europeo entre los asistentes, aunque no se podía saber con certeza.


    Al final lo presentaron, estaba esperándolo, lo anunciaron como unos manuscrito escritos en Jerusalén en la época de Jesucristo, su precio de salida cien mil euros, acompañaba a los textos un certificado de autenticidad emitido por un laboratorio de Oslo dedicado a la datación de antigüedades. Yo sabía que ambas cosas habían sido robadas de la caja fuerte de Valdés y allí en cuerpo presente las tenía. 


    Empezó la puja, había tres personas interesadas, no tenían rasgos caucásicos, posiblemente serían mediadores autorizados de coleccionistas. Los intermediarios eran auténticos profesionales que vivían de ello y ganaban unas comisiones ya pactadas. Al final uno de ellos se llevó el objeto, parecía el más decidido, doscientos diez mil euros fue lo que pagó el comprador. Con ello terminó la subasta y los asistentes marcharon, el comprador fue a parlamentar con el representante de la casa y firmar los correspondientes recibos. Como en todos los pequeños mundos, en este en particular todos se conocen. Por ello había una especie de confianza salieron a la palestra otros representantes de la casa y le dieron la mano como a un amigo. Se le entregó al intermediario los manuscritos y este salió sin más de la sala.


    Aproveché para desandar mi camino y llegué hasta la habitación donde tenía la ventana abierta hacia la cual había trepado por la fachada. En ese momento vi salir al adquirente con un maletín en el cual se suponía que traía los manuscritos. Fue escoltado por el portero por la calle. Aprovechando la ocasión y viendo que no había nadie , bajé desde el balcón al suelo y me dispuse a seguirles por la otra acera. 


    El portero le acompañó a su coche, como medida de seguridad ya que lo que llevaba entre manos tenía mucho valor. Yo iba al otro lado de la acera a una distancia prudencial, el portero dio media vuelta y se fue. Miré a mi alrededor para buscar un coche que me sirviese. Hay conocimientos que una vez adquiridos nunca se pierden, cuando has robado miles de coches, sabes como hacerlo. Hoy en día los automóviles ofrecen muchas dificultades para su sustracción, y ponerlo en marcha resulta complejo, pero estábamos en Oran y allí tenía muchas posibilidades por que de coches pasados de moda había muchos más que en Europa. Me decanté por un citroën tiburón de los años 70. No me fue nada dificultoso arrancar el motor y perseguir al portador de tan preciada reliquia.


    Para no llamar la atención me coloqué el turbante del pelo como si fuera un hombre y al ser de noche y estando yo en penumbra dentro del vehículo ningún viandante tendría fácil identificar mi sexo. Las calles de la ciudad argelina estaban bastante desiertas a esas horas por lo que no tuve demasiada dificultad en perseguir de lejos al vehículo. Su destino pronto lo supe, era el Hotel Continental en pleno centro de la ciudad, un hotel de lujo muy visitado por extranjeros y hombres de negocios. Serían las diez de la noche y empezaba a llover. Mi perseguido aparcó en la puerta principal y salió del coche con mucho ímpetu, un aparca-coches tomaba su lugar y el se dirigió con paso firme a la entrada. Abandoné el Tiburón unas calles más allá, no había dejado huellas, me dirigí al hotel sin plan alguno.


    Mientras iba meditando como hacerme con la lista de huéspedes me topé en la parte posterior del edificio con la lavandería y concebí una idea. La puerta estaba abierta por lo que pude penetrar sin ninguna dificultad. Había un pasillo medio iluminado, a la derecha un cartel en una puerta indicaba la entrada a la sala de lavado y planchado, a la izquierda la palabra almacén indicaba la ropa ya lavada y preparada para repartir. Se oían voces en el ala derecha pero no en la izquierda. Entre en el almacén y busqué algo con que cambiarme. La ropa estaba ordenada por el número de habitación a la que iba destinada, o la general que se componía de sábanas, servilletas y manteles. Cogí ropa de mujer de varios montones. Hubiese despertado sospechas que alguna de las clientes descubriese que me había puesto su atuendo. Me puse unos pantalones de tela y un jersey que bien podía pasar tanto de hombre como de mujer, esta última prenda era la más sensible a ser reconocida.


    Mi vestuario saharaui lo guardé en una bolsa que al salir del edificio escondí en un seto que conformaba el pequeño jardín del gran hotel. Iba vestida a la Europea, de manera sencilla y sin llamar la atención. Entré en el hotel con seguridad. 


     


    "En una misión, cuando penetres en un lugar público peina la zona con la vista y haz un mapa mental del lugar" había dicho mi instructor "actúa con naturalidad, nadie debe apreciar que andas despistada o perdida".


     


    Así lo hice, en el mismo recibidor del hotel me quedé en medio, bajo la enorme lámpara de más de mil piezas de vidrio, saqué el móvil del bolsillo y haciendo como si lo que miraba era la pantalla del aparato por apreciar alguna llamada o mensaje, mis ojos observaron los cuatro puntos cardinales, sin dejar ningún detalle. 


    El restaurante que era lo que buscaba estaba a mi derecha y allí enfilé mi cuerpo. A esas horas estaba bastante repleto y un camarero me preguntó si iba con alguien o sola, a lo cual contesté la verdad e hizo que me sentara en un recodo. Estudié a la gente que había en la sala, solo había una minoría de occidentales aunque en Argelia podías encontrar cualquier rasgo. Buscaba al hombre que había estado persiguiendo, quizá se encontrara esa misma noche con el comprador, un objeto tan valioso no podía estar demasiado tiempo en manos ajenas, aunque si iba a verse hoy mismo con el comprador me parecía extraño que no se hubiese presentado en la subasta, a no ser que quisiese ocultar su rostro por algo, pero en cualquier caso la compra parecía legal y el que verdaderamente compra no tenía ningún motivo para ocultarse. En estas deliberaciones estaba cuando lo vi allá lejos en la otra parte del restaurante, el estaba de cara, el otro que lo acompañaba en la mesa, de espaldas y no podía ver su rostro.


    Estuvieron los susodichos personajes hablando un rato, el que veía de espaldas, el que se suponía que era el comprador real, comía, el otro solo tomó té. Yo comí por que me encontraba muy hambrienta y lo hice con la prisa propia del que debe partir furtivamente a la mínima señal de alerta, por si se daba el caso de que ambos comensales se levantaran y se fueran de repente. Al final el que pujó en la subasta dejó el maletín encima de la mesa y salió tal como había entrado. Todo andaba muy bien por que yo estaba delante del objeto que debía recuperar y de su poseedor. Si esta persona había comprado los manuscritos de manera legal, habría un problema de justificación, pero no era mi problema. Tener abierta una causa en Argelia por robo era lo único a lo que me podía enfrentar, pero a tantas cosas me había enfrentado que aquello me parecía bastante nimio. 


    Me dio tiempo para cenar por que aquel hombre se lo tomó con mucha calma, de vez en cuando registraba como un neurótico el maletín como asegurándose de que los manuscritos estaban allí. De repente se levantó cogió el maletín y enfiló el pasillo que formaban las mesas de los clientes. Y la luz inundó las tinieblas, pude ver claramente su rostro era un rostro que conocía bien, no por haberlo visto en persona alguna vez, por que jamás crucé palabras con el susodicho, sino por ser el hijo del que me había contratado, Louis Valdés, que se parecía mucho a su padre y lo había visto infinidad de veces en las fotos repartidas por toda la casa, y como yo no olvido un rostro y ese menos aun, estaba ante una evidencia inquietante, el hijo había robado aquello o había mandado robarlo para después comprarlo. 


    ¡Dios!, no podía ser, el mismísimo hijo de Valdés robando a su padre y yo testigo de aquello. Salió de la sala. Ya había pagado la cena y le seguí los pasos hasta que entró en el ascensor. Me quedé mirando la luz que marcaba las plantas por la que subía, pero como no me iba a dar tiempo a identificar la habitación subí escaleras arriba y en cada piso observaba por donde iba el ascensor. Era una carrera bastante asfixiante y al final nuestro hombre se detuvo en la quinta planta cuando yo andaba por la tercera.


    Sigilosamente subí hasta esta, oía los pasos del pasillo, era un corredor largo a derecha e izquierda del ascensor que desembocaba en una ventana. El tomó el de la derecha y vi como se perdía por la puerta de una habitación. 


    Ahora ya conocía la ubicación de mi objetivo, solo tenía que entrar y robar el manuscrito, devolverlo a su propietario, cobrar la soldada y desaparecer. Era demasiado pronto para meterme en veredas seguramente andaría un rato despierto. Busqué una habitación vacía y encontré una que se utilizaba para guardar productos de limpieza tal como anunciaba un cartel, la suerte era que enfrentaba con la habitación del ladrón. Entré y esperé un hora, que era lo prudencial.


    Salí de la habitación y me dirigí a la ventana que daba al exterior. Antes de entrar en el hotel había memorizado su fisionomía externa: ventanales, fachadas y demás salientes; sabía que si salía por dicha ventana llegaba hasta la cornisa y de ahí hasta el balcón, observé que podía entrar fácilmente ya que las ventanas al ser antiguas, el corte de madera no era recto. 


    Entré en la habitación una vez forzada la ventana, después de comprobar que la luz estaba apagada y de repente un resplandor cegó mi rostro, las caras de los dos protagonistas de la noche aparecieron ante mi y me dijeron al unísono.


     


    -Buenas noches Gitana. Había sido descubierta.


     


    ŧ


    


    


    


  




  

    



    A MODO DE COLOFÓN


    El futuro es impredecible, como cualquier gitana al nacer ya tenía la mayor parte de mi biografía esculpida como un friso imborrable en mi cerebro, tendría mis problemas juveniles como cualquier otra, casaríame en primeras y únicas nupcias, joven, con gitano, y virgen, tendría unos cuantos hijos e hijas y viviría pobre pero honradamente el resto de mi vida, viendo como mis hijas e hijos crecían y se hacían grandes y se habrían camino en este extraño, salvaje y absurdo mundo que habían construido los payos. 


    Pero todo ese porvenir que estaba escrito en mi sangre se vino abajo por los hechos narrados en otro lugar, y cuando me convertí en Virginia otra esperanza se me abrió quedando truncada en poco tiempo. He intentado transmitiros con cierto detalle para que no queden en el olvido y sirvan de ejemplo a las futuras personas y que de ellos puedan extraer algo positivo, que muy fácil es escribir malévolamente sobre los otros y lo escrito queda. Quiero que este testimonio sirva a todas las mujeres gitanas y a las que no lo son, a unas y otras les digo que Dios nos puso en el mundo para que viviésemos nuestras vidas en la mayor paz y armonía y nunca dejó dicho que estos fueren mejor que aquellos, que mujeres ni mejor ni peor que hombres, que gitanas ni mejor ni peor que payas y que nada hay marcado de lo que debemos ser. 


    Dejar testimonio quiero de la grandeza de nuestro pueblo que muy criticado y despreciado y humillado ha estado a lo largo de nuestra historia. Desde que salimos de los confines del mundo allá por las tierras donde las montañas acarician los cielos no hemos hecho más que recorrer el planeta y cantar alabanzas a este precioso universo que nos acoge.


                 Que en nuestra voluntad y determinación nunca ha estado el deseo de provocar guerras y desvaríos, jamás ordenamos ejércitos, ni construimos bayonetas, ni fabricamos cadenas, ni candados, ni armas, ni escudos, ni sables, ni instrumentos de tortura, ni procuramos hambre a nadie, ni organizamos contiendas, hemos sido el pueblo más libre y pacífico del mundo. 


    Y ahora lectores me acusareis de ingrata por que al parecer sin final os he dejado. Pues no soy así y deberías saberlo ya, habiendo llegado a este punto y leído mi historia, no os preocupéis que al igual que hubo un principio habrá un fin y de momento sigo viva y con ánimo de ofrecerlo. 


    Pues bien, volviendo al punto donde dejé el relato ya sabéis que fui sorprendida por los personajes que había estado siguiendo durante un buen rato ese día. Y sorprendida no sería el participio adecuado por que al fin y al cabo me esperaban, por que el hijo del celebérrimo ex presidente, Louis Valdés, conocía todos los pasos que yo estaba dando por ser informado por su padre de todas las novedades de la investigación, Y con eso estaba yo muy vendida por que su malévola intención era, como claramente me comunicó, 


     


    -Hacerme con el manuscrito, por que si lo compraba en pública y legal subasta a un ciudadano con nombre y apellidos, un amigo de Bashir El-Hamoul y este señor egipcio que a mi lado está, actuando como testaferro legal mío lo ha adquirido y pasado a mi propiedad, y las leyes argelinas me amparan y como no hay constancia de pertenecer a nadie hasta la fecha más que al que lo presenta a subasta que no viene a detalle su nombre, mío es por ser comprador y haber pagado peculio por ello, y en esta historia todos ganamos gitana- me dijo con una prepotencia propia del que todo lo ha tenido y se ve en la cumbre del éxito y más estando en poder de tamaño objeto. Y añadió -y digo ganamos por que a ti te compraré un piso, obviamente no en el centro de la ciudad que los gitanos cantáis demasiado, sino en el extrarradio para que puedas traer a tu familia y que dejen las insalubres chabolas, pero no se os ocurra subir los machos ni arrancar las cañerías que hoy en día ya no se hacen de cobre sino de pvc, policloruro de vinilo para que me entiendas, pero bueno que estoy diciendo si apenas habrás ido a la escuela. 


     


    Fue de lo más humillante, tanto, que pensé en abalanzarme sobre él y darle el correspondiente castigo y mi mano no dejaba de acariciar la navaja guardada en el bolsillo, pero la situación no estaba para aventuras, eran los dos demasiado fornidos, decidí controlar mis impulsos por el bien de la misión y de mi persona. Quise rascar en sus propios sentimientos y le pregunté que pensaría su padre de todo aquello y la respuesta que dio fue de lo más sorprendente y cuyo tenor es el siguiente, 


     


    -Mi padre ahí donde lo ves es un auténtico miserable, tu tienes la imagen de él de político afable, valiente, cercano al pueblo, preocupado por su familia, por su gente y por todo, pues muy equivocada estás. Es el ser más despreciable que puedas encontrar en este mundo. Mi madre que en paz descanse sufrió la tiranía de ese déspota teniendo que aguantar humillaciones de todo tipo, la maltrataba psicológicamente y de vez en cuando le pegaba con cierta suavidad si se puede decir, no por no hacerle daño, que el daño ya estaba hecho, sino por no dejar huella y mantenerla sumisa. Continuamente tenía comercio con prostitutas y el muy indecente hasta las traía a casa. A mí nunca osó ponerme la mano encima, esta se quedaba en lo alto y una vez puesto el freno quedaba temblando, se reprimía por su cobardía, sabía que conforme me hiciera más fuerte con los años, él menguaría en energía. Me enseñó que en la vida había que ser un triunfador y para eso había que pisar muchas cabezas. He tenido esta oportunidad y no dudo en pisar la suya. Además para que quiere ese vejestorio los manuscritos esos, parece un niño jugando a secretos, hoy en día en el siglo XXI hay que pensar en lo material, en la riqueza, y al parecer el mercado apreciará de manera significativa esos documentos, y en caso de provenir de un dios pues que me perdone, que en perdonar está toda la base del cristianismo.


    -¿Y no crees que tu padre va a denunciarte?,- dije. 


    Me miró con cara sonriente lo veía demasiado seguro de si mismo.


    -Poco entiendes tu de las cosas de los poderosos gitana, si supieras lo que yo se de mi padre no habrías formulado esa pregunta, tengo pruebas físicas de sus maldades y excesos que evidentemente no voy a compartir con una gitana, solo decirte que lo que te he contado no es nada en comparación con lo que ha hecho, siempre supe de la existencia de los códigos y los odié en desmesura por el tiempo que le quitaban de estar con su familia, pero un día aprendí a valorarlos, obviamente no por su valor sentimental o cultural, sino por el económico y como bien me enseño mi padre. Además el muy necio es el que me envío aquí por que según me dijo no se fiaba de los gitanos, hemos estado en contacto desde el supuesto robo y me ha ido informando de tus progresos.


     


    La conversación se desarrollaba en un vehículo que circulaba por una calle de Orán en dirección al sur, había recogido mi ropa de mujer musulmana que estaba escondida en el seto del jardín del hotel. Era de noche ambos hombres viajaban en el asiento delantero, yo iba atrás. 


     


    -Gitana si te portas bien y no robas, te puedo conseguir un trabajo limpiando escaleras, aunque nunca debes mencionar mi nombre- me dijo con su habitual tono irónico- pero tampoco voy a meterme en tu vida, es normal que no quieras trabajar, de hecho en tu familia sería algo inédito. 


     


    Habíamos acordado que yo volvería a nuestro país desandando el camino hecho y después tendríamos una reunión para concretar lo prometido, un piso en propiedad, un poco de dinero para el día a día y unas cuantas ocurrencias que no hacía más que soltar y yo andaba pasiva mientras el incauto escupía barbaridades. De su padre se encargaría él que según parecía lo tenía bien cogido por los muchos desmanes cometidos en su vida y no hecho públicos.


     


    -El viejo es un iluso y un cobarde- empezó otra vez con su cansino discurso -pero lo segundo puede sobre lo primero, lo conozco bien, el me fabricó a su imagen, pero cometió un error y ese fue el maltratar a mi madre durante muchos años, yo fui testigo de sus vilezas para con ella y por eso aplico sus enseñanzas contra él sin remordimiento alguno.


     


    El coche enfiló la avenida que conducía a la estación de autobuses iban a dejarme en la puerta y se irían con los códices y yo volvería a mi país, ese era el trato, ese era su trato. No sabía que hacer, me sentía humillada cada vez que hablaba. 


     


    -Bashir, aquí en África no tenéis gitanos verdad- el otro asentía con una horrible sonrisa dibujada en su boca, -claro aquí los contenedores de basura están vacíos, de qué iban a vivir si apenas tenéis para vosotros. 


    El egipcio seguía asintiendo y sonriendo ante las palabras de su amo. 


    -Oye gitana cántanos algo, que no se diga, no tenemos guitarra pero da igual, te escucharemos como si fueras una musa. 


     


    Fue en ese instante en mitad de la avenida que conducía a la estación de autobuses cuando actué, iba detrás y sin mediar más improperios propine un puñetazo en la cara del llamado Bashir y su rostro quedó literalmente pegada a la ventana del vehículo y si alguien desde fuere hubiese visto al desdichado habría observado como su estúpida sonrisa seguía en su faz aunque desfigurada por el contacto con el cristal. Previamente a cualquier acción me había quitado el cinturón y con este, después de haber neutralizado al primero, rodee el cuello del otro y le ordené que me pasara el maletín con los códices que se encontraba a los pies del malogrado egipcio y que detuviera suavemente el vehículo para evitar cualquier tipo de accidente.


    Pero un auténtico terror se había adueñado del conductor y en lugar de aminorar la marcha la aumentó y el vehículo fue a estrellarse contra un árbol que había en la acera. Inmediatamente un incendio se propagó por el motor, el fuego se extendió rápidamente, los dos de delante parecían muertos, los dos tenían su cabeza estrellada contra el parabrisas. Quise agarrar los manuscritos pero el fuego ya había penetrado en la cabina por los pies de Bashir y había prendido el maletín, Todo estaba perdido, bajé del coche en llamas, había gente alrededor y uno se acercó y abrió la puerta del copiloto, sacó al egipcio, este aún estaba con vida, me vio allí entre el gentío y empezó a gritar acusándome del hecho, al poco se desplomó y todos me miraron inquisitivamente y no tuve más remedio que abandonar el lugar rápidamente. Los manuscritos allí quedaron y solo Dios sabe con que fin dejó que prendiesen, que si estaban escritos por su hijo o no, nunca lo sabremos y sinceramente os digo, que me importa bien poco por que esas cosas como ya sabéis, obviamente no van con los gitanos, por dedicarnos a asuntos más profundos, son como bien hubiese dicho mi abuelo que en paz descanse, cosas de payos.


    Después supe por la prensa, que el hijo de Valdés había muerto calcinado, el otro nada más salir del vehículo y el coche totalmente quemado, y por supuesto los manuscritos de dos mil años de historia convertidos en cenizas. Acusaban a una mujer de los hechos, una antigua delincuente juvenil que el padre del muerto quiso darle un empleo y una oportunidad para rehacer su vida después de muchos años de encierro por los crímenes cometidos. Al parecer, decían los noticiarios, el hijo del político fue a adquirir una obra de arte a Orán y la delincuente sabedora de su valor, quiso robarla presentándose de manera espontánea en la ciudad, y haciendo estrellar el coche y matando a sus dos ocupantes y destruyendo unos manuscritos antiguos de gran valor sentimental y material para el padre. Pronto sacaron a la luz más informaciones, mi nombre al completo, los centros donde había estado, antiguos educadores, psicólogos, trabajadores sociales. La inmensa mayoría de ellos confesaron que en su día advirtieron de mi pronóstico. Un programa de televisión rastreó mi pasado, mi barrio que me vio nacer, mi antigua casa mal vendida por mi padre y sobre él dijeron que había muerto en un ajuste de cuentas, y a mí sinceramente eso último me importaba bien poco. Como tantas veces se había hecho conmigo y con tantos gitanas y gitanos, al final la pobreza y la marginalidad es motivo de condena. Y si alguien dijo algo bueno de mí, que estoy convencida que con esa maraña de gente que hablaron los periodistas voces discrepantes habría, fue silenciado. Sospechaba que Jean Valdés había puesto precio a mis huesos y pocos más podían dar crédito de lo que soy. En cualquier caso, las gitanas estamos hechas de un material diferente, porque soportamos con dignidad todo aquello que nos sacude.


    Y por si fuera poco os remito, lectores míos un extracto de un artículo de prensa en el cual Jean Marcel, el gran psicólogo de todos los psicólogos el muy conocedor de lo entresijos de la raza humana y sus iniquidades, el grandioso colaborador de la policía que todo lo comprende y lo sabe, diserta sobre mí como lo hizo en épocas pasadas, poco antes de convertirme en Virginia.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    


  



  
    



    EL CASO


    ASESINAN AL HIJO DE JEAN VALDÉS EN ARGELIA
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    Iker Snak (Madrid) Fuentes del Ministerio del Interior han confirmado a este periódico lo que ya se sabía, que el hijo de Jean Valdés es el que ha aparecido asesinado, calcinado y torturado con la brutalidad propia de un demente un una avenida transitada de Orán al norte de Argelia. Las mismas fuentes aseguran que Louis Valdés fue estrangulado y golpeado por detrás mientras conducía un vehículo al igual que su acompañante un empresario egipcio muy amante del arte. Al parecer el sufrimiento se hizo mayúsculo por que ambos fueron quemados vivos. 


    Todo apunta a que la autora, vista en el lugar de los hechos, es Juana María Montoya de la Vega, una delincuente española que entre sus haberes cuenta con muchos crímenes.


    Al parecer La Gitana como algunos la llaman se desplazó a Argelia sabedora de que el hijo de Valdés iba a comprar una antigüedad y planificó robarla. Obtuvo tal información por que el expresidente la había contratado como empleada de hogar para darle una oportunidad y que rehiciera su malograda vida. Valdés está conmocionado y ha recibido muestras de apoyo de todos los partidos políticos tanto de la izquierda como de la derecha y de la sociedad entera, sobre todo por la entereza de un hombre que lo fue todo en este país y por el precio que ha tenido que pagar por hacer actos de verdadero altruismo de los cuales no estaba obligado.


    En lo relativo a la criminal comentar que esta redacción, puesta en contacto con Jean Marcel, conocido psicólogo criminalista y asesor de la policía, ha señalado que conoce a la presunta asesina por que la trató en la infancia y adolescencia y siempre ha subrayado su potencial criminalidad y su extrema peligrosidad. "Juana María presenta el Factor J", citamos textualmente sus palabras, "es una variable psicológica que reconocemos en algunos individuos cuando le aplicamos unos tests que he elaborado. Lo comprobé hace muchos años cuando le pasé la prueba. Es una persona que no atiende a razones, no te escucha, no eres nada para ella y si apareces en su camino solo querrá destruirte y lo hará de la manera más cruel y brutal posible. Datos más concreto sobre el Factor J, los pueden encontrar en mi nuevo libro".


    En el congreso la oposición va a solicitar explicaciones al gobierno de la nación sobre la presunta asesina y en la calle se está generando un debate sobre las medidas a tomar contra este tipo de sujetos. El propio Valdés haciendo un alarde de humanidad ha pedido calma y serenidad a políticos y ciudadanos, hecho que ensalza todavía si más cabe la nobleza de esta persona, en contraposición con la mente descarriada y malvada de la presunta asesina de su hijo.


    Por último comentar que la capilla ardiente se ha instalado en el tanatorio de la Esperanza, en Madrid y a ella está acudiendo lo más nutrido de la política, representantes de la Casa Real, representación sindical y empresarial y la sociedad en general para mostrar el repudio y el apoyo de todo un pueblo a los Valdés.


     

  


   


  
     


     


    


    


    

  


  
    



    Como habéis visto al principio me atribuyen muertos de los que yo no se dar referencia. Y bien fácil es decir para el que puede que alguno que se les murió o esto o lo otro que aconteció es debido a mi pericia como criminal. Bueno, dejemos esto aquí y pasemos al final.


    ¿Qué ha sido de mí?. Pues he de deciros pacientes lectores que tengo una familia,  y por eso soy feliz, que con tan poca cosa ya le vale a una mujer gitana, y me explico. Huí de Orán y volví a los campamentos de refugiados, me resultó bien fácil llegar hasta la casa de Fátima y sus hermanas, las cuales me adoptaron como una más. Dijeron a las autoridades saharauis que su hermana la que quedose un día con unos tíos en Mauritania había vuelto por el fallecimiento de estos últimos, siendo la realidad lo contrario, pero como aún conservaban la partida de nacimiento pudieron obtener la documentación pertinente y yo en poco tiempo ya era mujer saharaui.


    Y me despido que ya he hablado lo suficiente para que de mí sepáis; y por último recordaros que esta es la historia de Virginia (narrado está en otro lugar) y de una gitana llamada Juana María Montoya de la Vega,  


     


     


    ............para servir a Dios y a quien se precie persona.


     


    FIN
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